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PRÓLOGO

«Publicaciones destacadas» 2024 

Dentro del programa editorial del Ministerio de Defensa, durante el año 2024, 
se han elaborado una gran cantidad de publicaciones de diversa índole y 
características.
Destaca, sobre todas ellas, la Revista «Ejército», que es la publicación 
profesional de pensamiento militar del Ejército de Tierra. Está asociada a los 
«Premios Revista Ejército», cuya creación se remonta a 1980, con el propósito 
de distinguir a los autores de los mejores trabajos y colaboraciones publicados 
en la revista durante el año anterior.
Sin embargo, existen otros artículos dentro de las publicaciones del programa 
editorial que merecen reconocimiento y deben ser destacados por su calidad 
e interés para el personal militar y civil interesados en los asuntos del ámbito 
militar.
Ese es el objetivo de la presente publicación: reconocer la calidad e interés 
del trabajo realizado por los autores, que no siendo ganadores del Premio 
«Revista Ejército», merecen un reconocimiento por los artículos elaborados 
y destacados en sus publicaciones específicas.
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REVISTA 
EJÉRCITO

Teniente coronel D. Diego Jiménez Gavilán
por su artículo «PERFILANDO EL COMBATE FUTURO», 

publicado en el número 990.

Teniente coronel D. Fernando Fernández De La Cigoña Cantero 
por su artículo «ADIESTRAMIEMNTO DE LOS GRUPOS LOGÍSTICOS: 

DE LAS MUSAS AL TEATRO», 
publicado en el número 993.

Comandante D. Antonio Nistal Fernández 
por su artículo «EL CONCEPTO DE GUERRA DE MANIOBRA EN EL 

ACTUAL CAMPO DE BATALLA. UCRANIA: UNA REFERENCIA PARA EL 
PRESENTE Y EL FUTURO», publicado en el número 992.

Coronel D. Pablo Julián García-Patos Herreros
por su artículo «LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA DE LA INTELIGENCIA 

ARTIFICIAL: ISRAEL DESPLIEGA LA SUYA EN GAZA», 
publicado en el número 990.



Julián García-Patos Herreros | Coronel de Infantería

LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA

ISRAEL DESPLIEGA LA SUYA EN GAZA

DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL
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Julián García-Patos Herreros | Coronel de Infantería

LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA

ISRAEL DESPLIEGA LA SUYA EN GAZA

DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL
LA REVOLUCIÓN SILENCIOSA

«En un mundo donde la velocidad y la precisión son críticas, la inteligencia 
Artificial (IA) ofrece a los líderes militares la capacidad de tomar decisiones 

informadas en tiempo real, cambiando el curso de las operaciones y 
asegurando una ventaja competitiva sobre el enemigo»

General James Mattis, Ex-Secretario de Defensa de los EE. UU.
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INTRODUCCIÓN

En el teatro de operaciones actual, la IA emerge como la vanguardia tecno-
lógica que está redefiniendo los paradigmas de la guerra moderna. En un 
mundo donde el dominio del campo de batalla se mide en milisegundos y la 
información del dato es tan crucial como el armamento convencional, la IA 
se erige como el factor determinante entre la victoria y la derrota. 

Su capacidad para procesar datos a velocidades vertiginosas, anticipar 
movimientos del enemigo y optimizar recursos tácticos la convierten en el 
activo más preciado en el campo de batalla. Desde drones hasta sistemas 
de vigilancia avanzados, la IA no solo amplifica el poderío militar, sino que 
está redefiniendo por completo las estrategias de combate y defensa. En 
el complejo y conflictivo escenario de la guerra entre Israel y Hamás, la 
inteligencia artificial emerge como una herramienta crucial, sobre todo 
para Israel, la cual ha integrado con bastante éxito la IA en sus sistemas 
e infraestructura militares para mejorar la precisión de sus ataques, mi-
nimizar bajas civiles y anticipar las tácticas de Hamás.

Se entiende por IA aplicada a las capacidades militares como la 
combinación de elementos y técnicas que, implementados sobre estas, 
poseen la facultad de aprender, modificar y adaptar automáticamente el 
comportamiento de uno o más sistemas de los que componen cada una 
de esas capacidades, de acuerdo con la evolución del entorno operativo1. 
Entre las potenciales ventajas operativas más significativas de aplicación 
de la IA en los ejércitos, y utilizadas en esta guerra principalmente por Israel, 
cabe destacar:

• Optimización en la toma de decisiones analizando grandes cantidades 
de datos relevantes y proporcionando análisis rápidos y precisos y con 
capacidad prospectiva de estimar posibles efectos.

• Mejora de la seguridad en nu-
merosos ámbitos: en el ciberes-
pacio, anticipando la defensa 
de los sistemas propios ante 
ataques enemigos, preparando 
ataques contra sistemas de po-
sibles adversarios en función de 
sus vulnerabilidades en los sis-
temas de armas.

• Inteligencia, Vigilancia y Re-
conocimiento (ISR) analizando 
gran cantidad de datos e imáge-
nes y usando patrones de com-
portamiento.

• Logística: mantenimiento pre-
dictivo, disponibilidad de rutas 
y gestión de municiones.

• Automatización de tareas ruti-
narias para optimización del re-
curso humano.

• Implementación de vehículos 
autónomos a través de la na-
vegación, la orientación y el 
control para aliviar a las fuerzas 
militares de tareas repetitivas. 
Con capacidad de operar en 
circunstancias y entornos peli-
grosos.

• Identificación automática de 
objetivos.

• Utilización mediante simulado-
res de entornos virtuales más 
realistas para predecir posibles 
escenarios.
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Actualmente Israel es líder en el de-
sarrollo de la Inteligencia Artificial, 
solo detrás de EE. UU. y China, don-
de su mayor fortaleza reside en la 
conexión entre el sector Defensa y 
el digital del país. En la actualidad 
cuenta con una cuota aproximada 
del 11 % del mercado de IA con solo 
8,5 millones de ciudadanos. Más 
de 300 multinacionales tecnológi-
cas, como Intel, Microsoft, Broad-
com, Cisco, IBM y ENC, tienen cen-
tros de I+D en Israel, representando 
aproximadamente el 50 % del gasto 
en I+D del país. Además, cerca del 
10% de las empresas emergentes 
tecnológicas del mundo tienen su 
sede en Israel2.

Las Fuerzas de Defensa de Israel 
(IDF, por sus siglas en inglés) llevan 
mucho tiempo labrándose una repu-
tación de ejército digital. La guerra 
de mayo de 2021, cuarta guerra de 
Gaza, que duró once días, se pue-
de considerar la «primera guerra de 
IA» que libró Israel, donde utilizó el 
big data y técnicas de aprendizaje 
automático (Machine Learning) en 
sus sistemas de defensa y ataque, 
basándose en tecnología disponi-
ble en el mercado civil y adaptándo-
la para sus fines militares. En este 

mismo año, Amazon Web Services 
y Google Cloud firmaban un contra-
to millonario para proporcionar tec-
nología en la nube al Gobierno y al 
Ejército israelí con el objetivo de po-
tenciar la infraestructura de gestión 
y almacenamiento de datos necesa-
ria para sus sistemas de IA.

Desde entonces, la evolución de 
la IA de Israel ha sido exponencial, 
con tecnología propia y desarrollada 
junto a empresas civiles. 

La actual guerra, que Israel ha deno-
minado operación Espada de Hierro, 
se desencadenó como consecuen-
cia del ataque terrorista a gran esca-
la que lanzó Hamás el 7 de octubre 
de 2023 contra Israel, donde se ase-
sinó a más de 1200 personas y más 
de 130 personas fueron tomadas 
como rehenes3. Este conflicto béli-
co ha supuesto para la tecnológica 
IDF una oportunidad sin preceden-
tes para desplegar sus sistemas de 
IA en una zona de operaciones mu-
cho más amplia y poder «entrenar-
los» constantemente, convirtiéndo-
se cada vez en más «inteligentes». 
Este aspecto, que pasa desaperci-
bido, es, sin duda, una de las claves 
del éxito para Israel en esta guerra.

 LA FÁBRICA DE OBJETIVOS: 
PLATAFORMA TOTAL DE IA

En este conflicto, Israel ha desple-
gado «Habsora» («El Evangelio», en 
castellano, o «The Gospel», en in-
glés, cuyo embrión fue utilizado en la 
guerra de 2021), una plataforma de 
IA, donde sus algoritmos gestionan 
cantidades enormes de datos y los 
traduce en objetivos para el ataque, 
aunque estén ocultos entre civiles, 
acelerando de manera significativa 
el proceso de decisión.

El Evangelio está dirigido y controla-
do por una unidad secreta de «gene-
ración de objetivos» de la inteligencia 
israelí, formada por cientos de milita-
res adiestrados en inteligencia artifi-
cial, y que se está mostrando crucial 
en la respuesta contra las fuerzas de 
Hamás. 

Esta unidad fue creada en 2019 den-
tro de la dirección de inteligencia de 
las IDF con la finalidad fundamental 
de resolver un problema crónico que 
aquejaba a las fuerzas armadas israe-
líes en sus operaciones anteriores en 
Gaza: las fuerzas aéreas se quedaban 
una y otra vez sin objetivos que atacar. 
Sus operaciones son confidenciales.
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El tsunami de datos que se introducen 
en El Evangelio, como cualquier siste-
ma de IA para ayudar en la generación 
de objetivos, suelen ser de fuentes 
muy diversas: datos en Inteligencia 
de Señales (SIGINT), Inteligencia Vi-
sual (VISINT), Inteligencia Humana 
(HUMINT) e Inteligencia Geográfica 
(GEOINT), pero el elemento diferen-
ciador de todos estos sistemas es el 
algoritmo de IA que manejan estos 
grandes volúmenes de datos, que, 
en el caso de El Evangelio, es capaz 
de elaborar mapas interactivos para 
el movimiento de las tropas propias 
y marcar las posiciones de Hamás. 
La «fábrica de objetivos» se comple-
menta con el sistema Fire Factory, el 
cual crea el plan óptimo con la lista 
de objetivos para los ataques aéreos, 
donde incluso sugiere las municiones 
adecuadas para alcanzar diferentes 
tipos de blancos. El Evangelio y Fire 
Factory están diseñados para ace-
lerar el proceso de toma de decisio-
nes y optimizar la eficiencia, ahorran-
do en recursos materiales, humanos 
y en tiempo, y aumentado la eficacia 

de los ataques aéreos. Cada objetivo 
marcado contiene un archivo con una 
puntuación de daños colaterales que 
estipula cuántos civiles es probable 
que mueran en un ataque. Fire Fac-
tory no es completamente autónomo, 
sino que es un sistema supervisado 
donde la decisión de atacar es res-
ponsabilidad de un ser humano, to-
mándose decisiones sobre objetivos 
con consecuencias de vida o muerte. 
Entramos, sin duda, en la encrucija-
da entre el progreso tecnológico y las 
complejidades éticas, donde encon-
tramos la difuminación de responsa-
bilidades, acentuado aún más por el 
gran número de bajas civiles gazatíes 
al inicio del conflicto. Está claro que, 
incluso cuando los humanos están a 
cargo, existe el riesgo de que desa-
rrollen un «sesgo de automatización» 
y «confíen excesivamente en los sis-
temas, que llegan a tener demasiada 
influencia sobre decisiones humanas 
complejas»4. A medida que el conflic-
to progresa, el número de bajas civi-
les relacionadas con la selección de 
objetivos disminuye gradualmente, 
donde una de las razones es el apren-
dizaje inteligente de estos algoritmos. 
La «productividad» de la «fábrica» ha 
pasado de poder concretar cincuenta 

objetivos al año a identificar cien al 
día, de los cuales el 50 % son ataca-
dos (fuentes IDF).

Todo lo anterior hace de El Evangelio y 
Fire Factory una «plataforma total» de 
IA, ya que aprovecha todas las poten-
ciales ventajas operativas más signifi-
cativas de la aplicación de esta tecno-
logía expuestas en el primer apartado 
del artículo.

LA CÚPULA DE HIERRO

La «Cúpula de Hierro» es un sistema 
de defensa aérea de corto-medio al-
cance desplegado en varias zonas de 
Israel para contrarrestar ataques con 
misiles, cohetes, proyectiles de ar-
tillería, drones y otras amenazas aé-
reas lanzadas por Hamás desde Gaza. 
Cada lanzador que compone la Cúpu-
la cuenta con tres elementos: el radar 
de detección y seguimiento, el control 
de gestión de batalla y armas, y el pro-
pio lanzador de misiles, armado con 
veinte misiles Tamir.

Este sistema actualmente está me-
jorado con IA. Su funcionamiento 
implica la utilización de aprendizaje 

Cúpula de Hierro
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automático y análisis predictivos 
para identificar y neutralizar los pro-
yectiles. Para su aprendizaje tiene 
en cuenta diversas variables como 
la velocidad, las condiciones meteo-
rológicas y el tamaño del proyectil, 
para calcular con precisión su tra-
yectoria y el posible punto de impac-
to. La tecnología del lanzador hace 
un seguimiento automático y sin in-
tervención humana, diferenciando 
entre misiles que fallan su blanco 
y los que pueden llegar a zonas ur-
banas o estratégicas, momento en 
el cual dispara automáticamente el 
misil Tamir, neutralizándose la ame-
naza en el aire. El nivel eficacia es 
superior al 90 % (fuente IDF). Israel 
dispone de al menos diez baterías, 
las cuales están compuestas por 
tres o cuatro lanzadores5.

Al inicio del ataque de Hamás la 
«casi infalible» cúpula no funcio-
nó como se esperaba, ya que pudo 
disparar más de 3200 cohetes en 
rápida cadencia y poco espacio de 
tiempo, aspecto que desbordó la 
capacidad de respuesta de los lan-
zadores del sistema (fuente IDF). 
Hamás dispone de cohetes de cor-
to alcance Qassam, de aproximada-
mente diez kilómetros, y de cohetes 
de mediano alcance, como el M-75 
o el J-80, que pueden llegar hasta 
Jerusalén y Tel Aviv. Ningún sistema 
es infalible, pero lo que es induda-
ble es que la Cúpula de Hierro se ha 
enfrentado eficazmente a múltiples 
ataques durante esta guerra.

VENTAJA TECNOLÓGICA DE 
ISRAEL: OTROS USOS DE SU IA

El ejército israelí utiliza vehículos au-
tónomos con capacidad ISR y para 
operar en circunstancias y entornos 
peligrosos. Drones o vehículos aéreos 
no tripulados (UAV) como el Golden 
Eagle, desarrollado por técnicos mi-
litares, utiliza IA para rastrear y fijar el 
objetivo de forma autónoma, gracias a 
un sistema de estabilización y adqui-
sición de objetivos que se apoya en 
sofisticadas capacidades de visión y 
de algoritmos de seguimiento avanza-
dos que garantizan impactos precisos 
en tierra o aire, independientemente 
de las condiciones de iluminación, 
contra objetivos que incluyen perso-
nas o vehículos tanto en estacionario 
como en movimiento6. Desde que se 
utilizaron por primera vez en la guerra 
en 2021, estos aparatos fueron me-
jorados y ahora, además de su capa-
cidad de ataque, proveen permanen-
temente de información VISINT a El 
Evangelio.

También en 2021, Israel desplegó una 
serie de todoterrenos de vigilancia 
robotizados que ayudan a patrullar 
la frontera de la Franja de Gaza. Ade-
más, las IDF cuentan con el sistema 
Star Track que, desarrollado por el 
ejército, utiliza cámaras distribuidas 
a lo largo de la frontera entre Israel y 
la Franja para controlar el territorio. La 
inteligencia artificial integrada en el 
sistema permite identificar personas 
y objetos de manera autónoma. 

Este algoritmo ha sido entrenado me-
diante la evaluación de miles de horas 
de imágenes.

La compañía «Israel Aerospace In-
dustries» (IAI) ha fabricado un vehí-
culo submarino autónomo (Auto-
nomous Underwater Vehicle o AUV), 
BlueWhale, diseñado para la realiza-
ción de inteligencia sobre la superficie 
del mar, detección de objetivos bajo 
el agua, recopilación de inteligencia 
acústica y, también, con capacidad de 
buscar y detectar minas navales en el 
lecho marino, todo con implementa-
ción de IA en muchos de sus sistemas. 
Tiene, además, capacidad de trans-
ferir los datos recopilados en tiempo 
real a los puestos de mando7. Según 
fuentes IDF, ha completado «miles de 
horas de operaciones» en esta guerra.

La red de túneles de Hamás, llamada 
«el metro», con una supuesta longitud 
de más de 500 km8, ha sufrido graves 
daños fundamentalmente por los ata-
ques aéreos designados por la Fire 
Factory. Con análisis de datos de in-
teligencia y tecnología de big data, se 
ha mapeado parte de esta red, obte-
niendo detalles sobre la profundidad 
y ubicación de los túneles. Por tierra, 
vehículos autónomos y robots explo-
ran los túneles y ayudan a los solda-
dos en este entorno peligroso. Aun-
que no se ha destruido por completo, 
partes críticas han sido afectadas, di-
ficultando su uso futuro por Hamás 
y eliminando una importante ventaja 
estratégica del grupo.

Con respecto a la integración de la IA 
en sistemas de armas, el Ejército is-
raelí está utilizando la nueva genera-
ción del carro de combate Merkava IV 
en los complicados escenarios urba-
nos de la Franja de Gaza, que destaca 
de las versiones anteriores por el uso 
de IA. Este modelo se distingue por 
características como el casco con sis-
tema Iron Vision de la empresa Elbit 
Systems, que brinda una vista de rea-
lidad virtual 360° de día y noche, faci-
litando la navegación y operación del 
carro. Además, cuenta con un orde-
nador de misión «inteligente» que ad-
ministra tareas del vehículo, aliviando 
la carga de trabajo de la tripulación y 
mejorando la precisión al localizar y 
atacar objetivos en el campo de bata-
lla. El halo de indestructible lo culmi-
na con sistema defensivo autónomo Helicóptero autónomo Golden Eagle
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activo Trophy de la empresa Rafael, 
compuesto por un conjunto de mi-
nirradares que generan una esfera 
constante de detección, y que son 
también fundamentales en el com-
bate urbano, al proteger al vehículo 
contra ataques de misiles y granadas 
anticarro (9). La combinación de estas 
tecnologías, junto con otros recursos 
como dispositivos de vigilancia y dro-
nes, proporciona al Ejército israelí una 
poderosa herramienta para enfrentar 
la guerra urbana en la Franja de Gaza.

Se está utilizando la IA generativa 
por ambos bandos. En este escena-
rio altamente volátil, donde la pro-
paganda y la desinformación son 
armas tan poderosas como los mi-
siles, la IA generativa se ha conver-
tido en una herramienta de influen-
cia y manipulación sin igual. Desde 

la creación de contenido multime-
dia falso hasta la generación de na-
rrativas sesgadas, ambas partes en 
conflicto han recurrido a algoritmos 
avanzados para moldear la percep-
ción pública y ganar apoyo tanto 
propio como internacional. En este 
contexto, la batalla por la narrativa 
se libra en el nuevo campo de bata-
lla digital.También se sabe que Is-
rael tiene enormes inversiones en 
el desarrollo de sistemas de armas 
autónomas letales (LAWS) que po-
drían también tener alguna prueba 
en esta guerra tan asimétrica, más 
cuando aún no hay ninguna legisla-
ción para su control.Estos son ape-
nas algunos de los elementos basa-
dos en la inteligencia artificial que se 
conocen. Hay muchos más en desa-
rrollo y que seguramente tendrán su 
primera experiencia en esta guerra.

CONCLUSIONES

Las municiones, las plataformas y las 
fuerzas armadas son las partes más 
visibles de cualquier guerra. Menos 
visibles, pero no por ello menos im-
portantes, son las capacidades que 
las unen, mostrándose cada vez más 
la IA como la capacidad diferenciado-
ra de esta unión. La IA ya está presen-
te, de una forma u otra, en casi todas 
las guerras del mundo, y la podemos 
considerar como una revolución si-
lenciosa por su integración gradual, 
invisibilidad, cambios sutiles en la for-
ma de hacer la guerra, desarrollo con-
tinuo e impacto por sus muy diversas 
aplicaciones. Las lecciones que nos 
da esta guerra y que seguro son apli-
cables a otras en curso como la de 
Ucrania y Rusia son:

• La guerra del dato: mientras la 
filosofía de la guerra se ha man-
tenido intacta, los medios para 
conseguir sus fines han ido 
evolucionando. Ahora el arma 
decisiva es el dato de calidad 
que pueda entrenar los poten-
tes algoritmos IA. Recordemos 
que sin datos no hay IA. Actual-
mente, el campo de batalla se ha 
convertido en áreas de entrena-
miento de los algoritmos de IA.

• Las necesarias interconexiones 
entre las empresas tecnológicas 
privadas y de la defensa, desem-
peñando un papel cada vez más 
importante en la guerra. En el 
panorama actual, la distinción 
entre la tecnología utilizada en 
aplicaciones civiles y la emplea-
da en contextos militares se está 
volviendo cada vez más difusa.

• No es (solo) la tecnología, sino 
cómo se usa y se integra.

• La tecnología en sí misma no es 
intrínsecamente buena o mala; 
es la forma en que se emplea y 
se integra en una organización 
militar lo que asegura el éxito 
de estas nuevas tecnologías. 
El ejército israelí está demos-
trando la eficacia del tándem 
inteligencia-tecnología, al ser 
capaz de integrar nuevos sis-
temas de armas y la IA en sus 
operaciones y aprovechar su 
potencial al máximo posible. 

Todoterrenos robotizados que vigilan la frontera de la Franja

Merkava IV con iron visión y sistema trophy. Fuente: RTVE
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Esta guerra esboza el futuro 
automatizado de los conflictos 
bélicos en la era de la inteligen-
cia artificial.

• Disquisición ética: superiori-
dad militar vs. bajas civiles. El 
uso de algoritmos para la se-
lección de objetivos y la toma 
de decisiones en el campo de 
batalla plantea dilemas éticos 
sobre la proporcionalidad y 
responsabilidad.

• Uso generalizado de la IA gene-
rativa, que se muestra no solo 

como arma, sino también como 
escudo, y donde la verdad se 
convierte en la primera víctima 
de una guerra. Este tipo de tec-
nología hace que todos poda-
mos ser combatientes a título 
individual en cualquier guerra.

Empezamos el artículo con una cita de 
general James Mattis sobre la esencia 
de la guerra actual y futura, y vamos a 
acabarlo con una célebre cita de Sun 
Tzu sobre la esencia de la guerra en sus 
orígenes: «La rapidez es la esencia de la 
guerra» (Sun Tzu, El arte de la guerra).
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PERFILANDO 
EL COMBATE FUTURO

La finalidad de este artículo, es presentar los atributos del nuevo campo de batalla que 
se está configurando con la guerra de Ucrania y de Gaza (transparente, digital, letal y 
extendido) y a partir de ahí analizar cómo están evolucionando las formas de combatir 
(combate profundo, por la protección, próximo interarmas robotizado y de degradación).
Para ello se analizará cómo irrumpen en las capacidades militares las nuevas tecnologías 
emergentes y disruptivas, con especial atención a la Inteligencia Artificial, los sistemas 
no tripulados y autónomos, las tecnologías de la información y de la comunicación y las 
municiones inteligentes. A partir de este análisis se ofrecerán unas claves para entender 
el futuro de la Defensiva y de la Ofensiva.

INTRODUCCIÓN

Al comenzar a escribir estas líneas, 
se cumplen 705 días del comienzo 
de la guerra de Ucrania y 115 del de 
la guerra de Gaza. 

El hecho de que ninguno de estos 
conflictos esté aún cerrado nos pue-
de llevar a pensar que es mejor es-
perar para extraer lecciones apren-
didas, pero el problema es que ni la 
planificación ni la preparación pue-
den esperar, sobre todo ante la evi-
dencia de que el escenario operativo 
está evolucionando a un ritmo frené-
tico. 

Por mucho que la guerra conven-
cional haya vuelto y mantenga gran 
parte de su esencia, hay señales que 
nos indican cambios en la confi gura-
ción del campo de batalla que impli-
carán seguramente una evolución en 
las formas de combatir. Estos cam-
bios tienen que ver sobre todo con 
la irrupción de ciertas tecnologías 
emergentes y disruptivas. Presentar 
y analizar de manera preliminar estos 
cambios y su posible evolución desde 
un punto de vista terrestre es la fi nali-
dad de este artículo.

CONFIGURACIÓN DEL NUEVO 
CAMPO DE BATALLA

Campo de batalla transparente

Nada, o casi nada, puede escapar hoy 
a los «ojos» ubicuos de los drones y 
los satélites, que se han convertido 
en una parte esencial del campo de 
batalla y otorgan una información va-
liosa al que los emplea, ejerciendo de 
«espada de Damocles» para el que los 
padece. Su punto débil reside en su 
operatividad limitada y en las condi-
ciones meteo, pero estos sensores se 
complementan con los avanzados ra-
dares de apertura sintética, los rada-
res acústicos, los medios de lectura 
electromagnética y los nuevos siste-
mas de visión nocturna e infrarrojos.

En la primera fase de la guerra de 
Ucrania, se ha demostrado que son 
especialmente sensibles para obser-
var y detectar los Puestos de Mando1

(PC) y los centros logísticos, ya que 
dejan una huella visual, acústica, tér-
mica y electromagnética caracterís-
tica que atrae a los drones y a otros 
sensores como la miel a las moscas. 
Se puede decir que todo objeto en el 

nuevo campo de batalla proyecta una 
fi rma física o virtual que lo delata y que 
es detectada por la ingente cantidad 
de sensores desplegados en labores 
de Inteligencia de Imágenes (IMINT), 
de Señales (SIGINT),  Electromagné-
tica (ELINT), etc. En el futuro es de es-
perar que esta transparencia2 vaya en 
aumento, aunque la tecnología tam-
bién buscará y seguramente encon-
trará medios para camufl ar, disfrazar 
y mitigar las mencionadas huellas.

Campo de batalla inteligente

El campo de batalla de Ucrania se 
puede considerar ya como digital a 
la vista de la red de fuegos ucraniana, 
basada en la aplicación para móviles 
Kropyva3, el so� ware D4 y su conexión 
con su constelación satelital Starlink, 
pero el futuro campo de batalla no solo 
será digital, sino además inteligente5.

Las Tecnologías de la Información y 
las Telecomunicaciones (TIC) están 
revolucionando la función táctica de 
Mando, ya que permiten conectar to-
dos los elementos del campo de ba-
talla gracias a los satélites, las redes 
5G y, en breve, las nubes de combate. 
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5G y, en breve, las nubes de combate. 
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Estos elementos se convierten en 
sensores que pasan información y 
datos que se procesan automática-
mente y quedan a disposición de los 
«decisores» (PC fundamentalmente) 
o de los «efectores» (cualquier me-
dio capaz de actuar por el fuego en 
su sentido más amplio). Este sistema 
hiperconectado es la base de lo que 
se conoce como kill chain6 y que ya 
empieza a evolucionar al concepto 
web chain7. 

Pero, para que esta cadena/red se 
nutra de información de calidad, se 
precisa su datifi cación, su proce-
samiento, su almacenamiento, su 

interoperabilidad y su disponibilidad 
ubicua. En un futuro, cualquier sen-
sor o decisor conectado y con el per-
fi l de información adecuado podrá 
disponer de los datos que requiera, 
independientemente de su localiza-
ción o el dominio en el que opere. Fi-
nalmente, estamos ante un campo de 
batalla que tiende hacia la automati-
zación de las tareas, los procesos y 
las decisiones. Se espera que cada 
vez se basen menos en la inteligen-
cia humana y más en la Inteligencia 
Artifi cial (IA), que debemos ver como 
una tecnología potenciadora, trans-
formadora y transversal que afectará 
a todas las funciones tácticas.

Campo de batalla letal

Si todo elemento del campo de batalla 
es observable y detectable y sus 
coordenadas pueden pasar de manera 
inmediata al efector más conveniente, 
eso lo convierte en fácilmente batible. 
Si a esto unimos el enorme arsenal de 
efectores multidominio a disposición, 
nos encontramos ante un campo de 
batalla más mortal que nunca. Este 
arsenal lo conforman los nuevos 
efectores de los ámbitos virtuales y 
los elementos clásicos de la artillería 
(cañón y cohete), cuyo empleo en masa 
por parte de Rusia está causando la 
mayor parte de las bajas ucranianas. 
A esta artillería clásica hay que unir la 
más moderna, representada por las 
municiones inteligentes (proyectiles, 
misiles, cohetes, loitering…), que han 
sido especialmente utilizadas por 
Ucrania, compensando la inferioridad 
numérica de bocas de fuego con 
una mayor precisión, aunque a un 
mayor coste y con la servidumbre 
de su vulnerabilidad a los ataques 
de Posicionamiento, Navegación y 
Tiempo (PNT).

Pero, si hay un elemento que está 
cambiando de forma preocupante 
el ecosistema del campo de batalla, 
ese el dron. 
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La guerra de Ucrania, el ataque de 
Hamás a Israel y los ataques de los 
hutíes a la fl ota de EE. UU. demues-
tran que, además de sensores de últi-
ma generación, son unos magnífi cos 
efectores, baratos y simples, extraor-
dinariamente difíciles de defender, 
muy precisos y con un enorme mar-
gen de mejora debido a su so� ware
liberalizado.

En los próximos años, la letalidad del 
campo de batalla aumentará porque 
la kill web será más rápida y precisa, 
con base en la autonomía del cam-
po de batalla, una cadena de soste-
nimiento capilar y predictiva y una 
mejora de los efectores, con espe-
cial atención al uso de masas distri-
buidas de drones y a su probable em-
pleo en forma de enjambres.

Campo de batalla extendido

La guerra de Ucrania y sus preliminares 
han puesto de manifi esto la teoría de 
las operaciones multidominio y la com-
petición estratégica. La batalla se lleva 
a cabo en todos los ámbitos de ope-
ración, físicos y no físicos: se combate 
por el terreno, el espacio aéreo, la costa, 
los núcleos urbanos, el espectro elec-
tromagnético, el espacio, el ciberes-
pacio y la percepción de la población. 
La «confrontación» es permanente en 
territorio nacional (TN) y en zona de 
operaciones (ZO), y se ve condiciona-
da por los países aliados, neutrales y 
contrarios. Los civiles participan cada 
vez de forma más activa en el «com-
bate», proporcionando información 
de objetivos a través del móvil y redes 
sociales; la logística y los ingenieros 
se externalizan cada vez más ante la 
amplitud del frente y el aumento de la 
cadena de suministros, por no hablar 
de la contribución en el ámbito cogni-
tivo y las operaciones en el ciberespa-
cio de infl uencers, hackers y ciudada-
nos voluntarios8.

Podemos decir que el combate se ha 
expandido a más dominios y más ám-
bitos —del nivel militar al civil, de ZO 
a la retaguardia en TN— y la confron-
tación se extiende a lo largo de todo el 
espectro del confl icto, desde el tiem-
po de paz hasta el de crisis y guerra, 
pasando por la denominada zona gris. 
Esta tendencia irá en aumento por la 
infl uencia que los nuevos dominios 

espacial, ciberespacial y electromag-
nético tendrán en la batalla aerote-
rrestre y por el impacto que la infor-
mación y la desinformación, nutrida a 
través de las redes sociales y con apo-
yo de la IA, tendrá en los combatien-
tes, los ciudadanos y sus líderes.

EVOLUCIÓN DE LAS FORMAS 
DE COMBATIR

Combate en profundidad

Como se está viendo en Ucrania, la 
tecnología incipiente, los nuevos 
efectores y sus municiones inteligen-
tes permiten ya hoy atacar al enemi-
go con precisión en la profundidad 
de su despliegue. Apoyados por las 
capacidades sensoriales ya mencio-
nadas, los nuevos efectores permiten 
alcanzar con precisión la artillería, las 
reservas, los PC, los sistemas de co-
municación, las rutas y los centros 
logísticos adversarios. En esta pug-
na desempeñan un papel fundamen-
tal los lanzacohetes, las municiones 
extendidas y los misiles balísticos y 
de crucero tanto occidentales como 
rusos9. Otros efectores que podrían 
constituirse en un game-changer
son los misiles supersónicos, que 
amplían la capacidad de los tradicio-
nales con unas trayectorias menos 
predecibles.

Dentro de este combate profundo 
debemos incluir las capacidades 
de operaciones especiales y para-
caidistas, que seguirán siendo una 
amenaza constante para la retaguar-
dia enemiga. Su evolución pasa se-
guramente por incorporar medios no 

tripulados y autónomos (UAV, UGV), 
loitering, armas de apoyo embarca-
das, guerra electrónica (EW) y tele-
comunicaciones satelitales. Estos 
combatientes necesitarán unifor-
mes especiales, medios de apoyo a 
la movilidad y a la supervivencia adi-
cionales que les permitan sobrevivir 
y combatir aislados por un tiempo li-
mitado.

No se espera una evolución drástica 
de las capacidades de aviación del 
ET de transporte y maniobra asocia-
das, salvo en sus requerimientos de 
telecomunicaciones y EW. Sí parece 
intuirse una tendencia a que las mi-
siones de reconocimiento y ataque 
sean acometidas por medios más 
ligeros y versátiles, incorporando 
progresivamente medios UAV tripu-
lados y autónomos como primera lí-
nea en contacto con el enemigo.

Combate por la protección

Ante la realidad de un campo de ba-
talla transparente, inteligente y letal 
donde uno puede ser batido inclu-
so en la profundidad del despliegue, 
el primer combate que toda unidad 
debe acometer es el de su propia 
protección y supervivencia. La pri-
mera consigna es la movilidad y la 
dispersión para no ser fijado y no 
ofrecer un objetivo rentable a los 
sensores de rastreo y sus efectores 
asociados, principalmente drones. 
Disminuir la huella física, térmica y 
virtual es esencial, especialmente 
para los PC y los centros logísticos, 
pero es igualmente prohibitivo hacer 
grandes concentraciones de unida-
des o personal. 



Como acciones complementarias, 
el camufl aje y la ocultación se anto-
jan imprescindibles, si bien estos han 
de ser tridimensionales e incidir en la 
amenaza cenital que suponen los dro-
nes. Pero con estas medidas no bas-
tará y será necesario dotarse de me-
dios y tecnología de protección activa 
y pasiva que oculten o modifi quen 
nuestra fi rma, induciendo al engaño 
mediante señuelos físicos, virtuales o 
electromagnéticos.

Sin olvidar la protección C-IED y NBQ, 
que no desaparecen, el mayor reto in-
mediato es dotarse de capacidades 
ubicuas antidron, así como confi gu-
rar y diseñar los nuevos PC y los des-
tacamentos logísticos10, cada vez más 
móviles, reducidos, austeros, distri-
buidos y protegidos.

Combate próximo interarmas 
robotizado

La disponibilidad y la democratiza-
ción de la tecnología y sus armas 
asociadas otorgan a cualquier con-
tendiente un gran poder de des-
trucción, pero la disponibilidad de 
efectivos disminuye de manera pro-
porcional a la tolerancia a las bajas. A 
esto hay que añadir los grandes fren-
tes por cubrir y los altos costes de los 
grandes sistemas de combate deci-
sivos aún vigentes —carros de com-
bate (CC), vehículos de combate de 
infantería (VCI), de caballería (VCC) 
y zapadores (VCZ) y helicópteros de 
ataque—, todo lo cual hace que el 
combate próximo sea muy arriesga-
do en términos de bajas humanas y 
materiales. Esta es una posible lec-
tura que explica la estabilización del 
frente en Ucrania y las numerosas ba-
jas causadas al principio de la con-
tienda entre las unidades pesadas. 
La solución futura probablemente 
sea emplear en vanguardia agrupa-
ciones operativas versátiles, móviles, 
potentes y equilibradas que estén 
conformadas por CC, VCI, VCC, VCZ 
y personal desembarcado y sean 
apoyadas por morteros embarcados, 
EW y fuegos de artillería, con ele-
mentos próximos de mando y control 
y sostenimiento. Pero lo que será im-
prescindible en el combate próximo 
será la combinación de los medios no 
tripulados y autónomos (UAV y UGV) 
con la maniobra de la infantería, la 

caballería y los zapadores. Ninguna 
unidad de maniobra se moverá sin 
el apoyo simultáneo de estos, espe-
cialmente drones, otorgando tiempo, 
espacio, información, inteligencia, 
protección y fuegos como punta de 
lanza aeroterrestre de sus respecti-
vos despliegues.

Combate de degradación 
(tecnológica)

Otra de las consecuencias de la de-
mocratización de la tecnología es 
la simetría entre contendientes y la 
pugna por el espacio electromagné-
tico, el espacio y el ciberespacio. La 
mencionada inteligencia del campo 
de batalla hará a las fuerzas muy de-
pendientes de sus aplicaciones de IA 
y sus algoritmos, las telecomunica-
ciones y los medios satélites, con sus 
medios PNT asociados, lo cual impli-
ca que serán atacados, perturbados 
e incluso neutralizados al convertirse 
en objetivos principales. Degradar las 
capacidades tecnológicas del adver-
sario incidirá de manera sistémica en 
el nuevo combate (campo de batalla 
inteligente, transparente y letal), pero 
especialmente en el Mando y Control 
y en la precisión y la rapidez de la red 
de fuegos. Ante esta nueva realidad, 
debemos dotarnos de medios tecno-
lógicamente resilientes y establecer 
procedimientos redundantes ante la 
posibilidad más que probable de te-
ner que operar en entornos degrada-
dos.

Pero con esto no será sufi ciente. De-
bemos prepararnos para ser noso-
tros quienes degrademos ese entor-
no, buscando despojar al adversario 
de la ventaja tecnológica, si no per-
manentemente, al menos por un pe-
riodo de tiempo y en un espacio limi-
tados como condición necesaria para 
pasar a la ofensiva. Especialmente 
importante será la lucha por conocer 
el sistema de IA adversario, pues po-
siblemente sugerirá las líneas de ac-
ción. Conocer cómo piensa y actúa la 
IA adversaria será casi tan importan-
te como conocer a su comandante. La 
decepción y el engaño tomarán la for-
ma del envenenamiento de las bases 
de datos que nutren la IA adversaria, 
induciendo de este modo a un error 
transversal que afecte a todo su siste-
ma de combate integral multidominio.

La querencia hacia la defensiva

La transparencia y la letalidad del 
campo de batalla, los requerimien-
tos asociados de protección, movili-
dad, ocultación y enmascaramiento, 
la falta de disponibilidad de fuerzas y 
la dificultad para concentrarlas son 
impedimentos que presentan una 
ecuación difícil de resolver y empu-
jarán a ambos combatientes a de-
cantarse por la defensiva y a buscar 
la fortificación y la protección en el 
medio urbano casi de forma intui-
tiva. Al ser la población el objetivo 
fundamental de las operaciones, 
los núcleos urbanos serán objeti-
vos preponderantes y el combate en 
este ambiente, incluido el subterrá-
neo, ganará protagonismo.

Otra aproximación defensiva será es-
tablecer Zonas Antiacceso y de De-
negación de Área (A2/AD) en zonas 
clave, avenidas de aproximación o 
puntos sensibles para crear santua-
rios que no puedan penetrar ni el fue-
go enemigo ni sus medios de manio-
bra. Cuando sea necesario mantener 
un terreno a toda costa, se buscará 
una defensiva en frente y profundi-
dad con obstáculos cada vez más 
complejos que podrán establecer-
se rápidamente merced a los nue-
vos sistemas de dispersión de minas 
(incluido el loitering) y UGV de con-
tramovilidad y que, a pesar de la au-
sencia de fuerzas masivas, se senso-
rizarán y batirán con medios de fuego 
profundo. Esta «querencia hacia la 
defensiva» es ya un hecho en Ucra-
nia y Gaza, por lo que son indispen-
sables los fuegos multidominio para 
constituir o romper zonas A2/AD y las 
unidades de infantería ligera protegi-
da especializadas en combate urba-
nizado y subterráneo, con capacidad 
de adherirse al terreno.

Se podría decir que en Ucrania el com-
bate defensivo ha sido el preponderante 
y la táctica rusa de maniobrar para posi-
cionar sus fuegos ha sido la más renta-
ble. Salvo contadas excepciones, como 
las contraofensivas ucranianas de Jer-
són y Járkov, lo cierto es que la guerra 
de maniobra clásica ha sido poco exi-
tosa, posiblemente como consecuen-
cia de un campo de batalla transparen-
te y letal, especialmente para el que se 
mueve y concentra esfuerzos, condicio-
nes básicas para la ofensiva.

El ajuste de la ofensiva

Pero no pensemos que la próxima gue-
rra será como la de Ucrania ni tampo-
co desechemos el concepto de Guerra 
de Maniobra, tan solo debemos pensar 
cómo ajustarlo al nuevo campo de ba-
talla y a las nuevas formas de combatir.

Todo parte de elaborar un buen plan 
de operaciones multidominio, no solo 
conjunto. Debemos entender el nuevo 
combate, incluso el de pequeña unidad, 
como una pugna a nuestro nivel por los 
espacios que nos afectan en todos los 
ámbitos: mi terreno, mi espacio aéreo, 
el espacio electromagnético y cíber que 
me afecta y la mente de mis soldados y 
mis adversarios. A la intuición y la ex-
periencia del jefe hay que añadir una IA 
robusta y resiliente que ayude a defi nir 
las líneas de acción propias y enemi-
gas, una inteligencia precisa de objeti-
vos (incluida la IA enemiga) y un plan de 
decepción asociado.

En segundo lugar, será necesaria una 
preparación por el fuego, de nuevo mul-
tidominio. Como hemos dicho antes, 
hemos de forzar al enemigo a combatir 
sin su ventaja tecnológica, con lo que el 
fuego en masa y preciso artillero debe-
rá estar acompasado con acciones de 
EW y cíber contra su nube táctica y sus 
enlaces satélites para degradar su C2 y 
sus sistemas PNT.

En tercer lugar, será necesario emplear 
enjambres de drones o, en su defecto, 
de masas distribuidas de estos que pe-
netren y rompan por saturación las de-
fensas A2/AD o las posiciones defensi-
vas enemigas y creen la primera brecha 
en el frente enemigo. Los enjambres 
podrán concentrase sin ser detectados 
y serán capaces de operar de manera 
aislada y degradada, causar efectos 
importantes con cero bajas humanas 
y materializar la dirección principal de 
ataque o bien llevar al engaño a las de-
fensas enemigas.

Finalmente, será necesaria una manio-
bra rápida y potente de organizaciones 
operativas interarmas robotizadas que 
conjuguen elementos no tripulados y 
autónomos con medios acorazados, 
mecanizados y desembarcados que 
tengan apoyos de combate de todas 
las funciones tácticas. Será vital estar 
dotados de medios protegidos y mó-
viles que sean capaces de hacer fuego 

en movimiento, así como que ciertos 
elementos de mando y sostenimiento 
estén distribuidos, protegidos y muy 
próximos al frente.

CONCLUSIONES

Algunos sostienen que en la guerra de 
Ucrania la tecnología está siendo im-
portante, pero no decisiva. Se podría 
decir más bien que en ella la calidad 
no está superando a la cantidad, pero 
eso puede ser porque ni las tecnolo-
gías ni las tácticas ni los procedimien-
tos están lo sufi cientemente maduros, 
porque el enfrentamiento es profun-
damente simétrico y, por supuesto, 
porque la masa y la cantidad siempre 
importan. Lo que podemos afi rmar 
es que este confl icto es de «transi-
ción tecnológica», no supondrá el fi n 
de ninguno de los grandes sistemas 
de armas del campo de batalla —ni el 
carro de combate ni el helicóptero de 
ataque ni la artillería clásica— y estos 
seguirán siendo decisivos en la próxi-
ma guerra. Pero sí que hay indicios de 
cambios sustanciales en su modo de 
empleo que vienen motivados por una 
nueva confi guración del campo de ba-
talla, marcada esencialmente por la 
irrupción de las nuevas tecnologías, 
sobre todo las TIC, los sistemas no tri-
pulados y autónomos, las municiones 
inteligentes y la IA.

La superioridad en el enfrentamiento 
futuro dependerá de cómo de rápido 
sepamos adaptarnos a estos cam-
bios, sin olvidar que la ventaja que 

da la tecnología es a la vez una vul-
nerabilidad, por lo que al fi nal, como 
siempre, el factor humano marcará 
la diferencia en el campo de bata-
lla, pero de este tema hablaremos en 
otra ocasión.
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Como acciones complementarias, 
el camufl aje y la ocultación se anto-
jan imprescindibles, si bien estos han 
de ser tridimensionales e incidir en la 
amenaza cenital que suponen los dro-
nes. Pero con estas medidas no bas-
tará y será necesario dotarse de me-
dios y tecnología de protección activa 
y pasiva que oculten o modifi quen 
nuestra fi rma, induciendo al engaño 
mediante señuelos físicos, virtuales o 
electromagnéticos.

Sin olvidar la protección C-IED y NBQ, 
que no desaparecen, el mayor reto in-
mediato es dotarse de capacidades 
ubicuas antidron, así como confi gu-
rar y diseñar los nuevos PC y los des-
tacamentos logísticos10, cada vez más 
móviles, reducidos, austeros, distri-
buidos y protegidos.

Combate próximo interarmas 
robotizado

La disponibilidad y la democratiza-
ción de la tecnología y sus armas 
asociadas otorgan a cualquier con-
tendiente un gran poder de des-
trucción, pero la disponibilidad de 
efectivos disminuye de manera pro-
porcional a la tolerancia a las bajas. A 
esto hay que añadir los grandes fren-
tes por cubrir y los altos costes de los 
grandes sistemas de combate deci-
sivos aún vigentes —carros de com-
bate (CC), vehículos de combate de 
infantería (VCI), de caballería (VCC) 
y zapadores (VCZ) y helicópteros de 
ataque—, todo lo cual hace que el 
combate próximo sea muy arriesga-
do en términos de bajas humanas y 
materiales. Esta es una posible lec-
tura que explica la estabilización del 
frente en Ucrania y las numerosas ba-
jas causadas al principio de la con-
tienda entre las unidades pesadas. 
La solución futura probablemente 
sea emplear en vanguardia agrupa-
ciones operativas versátiles, móviles, 
potentes y equilibradas que estén 
conformadas por CC, VCI, VCC, VCZ 
y personal desembarcado y sean 
apoyadas por morteros embarcados, 
EW y fuegos de artillería, con ele-
mentos próximos de mando y control 
y sostenimiento. Pero lo que será im-
prescindible en el combate próximo 
será la combinación de los medios no 
tripulados y autónomos (UAV y UGV) 
con la maniobra de la infantería, la 

caballería y los zapadores. Ninguna 
unidad de maniobra se moverá sin 
el apoyo simultáneo de estos, espe-
cialmente drones, otorgando tiempo, 
espacio, información, inteligencia, 
protección y fuegos como punta de 
lanza aeroterrestre de sus respecti-
vos despliegues.

Combate de degradación 
(tecnológica)

Otra de las consecuencias de la de-
mocratización de la tecnología es 
la simetría entre contendientes y la 
pugna por el espacio electromagné-
tico, el espacio y el ciberespacio. La 
mencionada inteligencia del campo 
de batalla hará a las fuerzas muy de-
pendientes de sus aplicaciones de IA 
y sus algoritmos, las telecomunica-
ciones y los medios satélites, con sus 
medios PNT asociados, lo cual impli-
ca que serán atacados, perturbados 
e incluso neutralizados al convertirse 
en objetivos principales. Degradar las 
capacidades tecnológicas del adver-
sario incidirá de manera sistémica en 
el nuevo combate (campo de batalla 
inteligente, transparente y letal), pero 
especialmente en el Mando y Control 
y en la precisión y la rapidez de la red 
de fuegos. Ante esta nueva realidad, 
debemos dotarnos de medios tecno-
lógicamente resilientes y establecer 
procedimientos redundantes ante la 
posibilidad más que probable de te-
ner que operar en entornos degrada-
dos.

Pero con esto no será sufi ciente. De-
bemos prepararnos para ser noso-
tros quienes degrademos ese entor-
no, buscando despojar al adversario 
de la ventaja tecnológica, si no per-
manentemente, al menos por un pe-
riodo de tiempo y en un espacio limi-
tados como condición necesaria para 
pasar a la ofensiva. Especialmente 
importante será la lucha por conocer 
el sistema de IA adversario, pues po-
siblemente sugerirá las líneas de ac-
ción. Conocer cómo piensa y actúa la 
IA adversaria será casi tan importan-
te como conocer a su comandante. La 
decepción y el engaño tomarán la for-
ma del envenenamiento de las bases 
de datos que nutren la IA adversaria, 
induciendo de este modo a un error 
transversal que afecte a todo su siste-
ma de combate integral multidominio.

La querencia hacia la defensiva

La transparencia y la letalidad del 
campo de batalla, los requerimien-
tos asociados de protección, movili-
dad, ocultación y enmascaramiento, 
la falta de disponibilidad de fuerzas y 
la dificultad para concentrarlas son 
impedimentos que presentan una 
ecuación difícil de resolver y empu-
jarán a ambos combatientes a de-
cantarse por la defensiva y a buscar 
la fortificación y la protección en el 
medio urbano casi de forma intui-
tiva. Al ser la población el objetivo 
fundamental de las operaciones, 
los núcleos urbanos serán objeti-
vos preponderantes y el combate en 
este ambiente, incluido el subterrá-
neo, ganará protagonismo.

Otra aproximación defensiva será es-
tablecer Zonas Antiacceso y de De-
negación de Área (A2/AD) en zonas 
clave, avenidas de aproximación o 
puntos sensibles para crear santua-
rios que no puedan penetrar ni el fue-
go enemigo ni sus medios de manio-
bra. Cuando sea necesario mantener 
un terreno a toda costa, se buscará 
una defensiva en frente y profundi-
dad con obstáculos cada vez más 
complejos que podrán establecer-
se rápidamente merced a los nue-
vos sistemas de dispersión de minas 
(incluido el loitering) y UGV de con-
tramovilidad y que, a pesar de la au-
sencia de fuerzas masivas, se senso-
rizarán y batirán con medios de fuego 
profundo. Esta «querencia hacia la 
defensiva» es ya un hecho en Ucra-
nia y Gaza, por lo que son indispen-
sables los fuegos multidominio para 
constituir o romper zonas A2/AD y las 
unidades de infantería ligera protegi-
da especializadas en combate urba-
nizado y subterráneo, con capacidad 
de adherirse al terreno.

Se podría decir que en Ucrania el com-
bate defensivo ha sido el preponderante 
y la táctica rusa de maniobrar para posi-
cionar sus fuegos ha sido la más renta-
ble. Salvo contadas excepciones, como 
las contraofensivas ucranianas de Jer-
són y Járkov, lo cierto es que la guerra 
de maniobra clásica ha sido poco exi-
tosa, posiblemente como consecuen-
cia de un campo de batalla transparen-
te y letal, especialmente para el que se 
mueve y concentra esfuerzos, condicio-
nes básicas para la ofensiva.

El ajuste de la ofensiva

Pero no pensemos que la próxima gue-
rra será como la de Ucrania ni tampo-
co desechemos el concepto de Guerra 
de Maniobra, tan solo debemos pensar 
cómo ajustarlo al nuevo campo de ba-
talla y a las nuevas formas de combatir.

Todo parte de elaborar un buen plan 
de operaciones multidominio, no solo 
conjunto. Debemos entender el nuevo 
combate, incluso el de pequeña unidad, 
como una pugna a nuestro nivel por los 
espacios que nos afectan en todos los 
ámbitos: mi terreno, mi espacio aéreo, 
el espacio electromagnético y cíber que 
me afecta y la mente de mis soldados y 
mis adversarios. A la intuición y la ex-
periencia del jefe hay que añadir una IA 
robusta y resiliente que ayude a defi nir 
las líneas de acción propias y enemi-
gas, una inteligencia precisa de objeti-
vos (incluida la IA enemiga) y un plan de 
decepción asociado.

En segundo lugar, será necesaria una 
preparación por el fuego, de nuevo mul-
tidominio. Como hemos dicho antes, 
hemos de forzar al enemigo a combatir 
sin su ventaja tecnológica, con lo que el 
fuego en masa y preciso artillero debe-
rá estar acompasado con acciones de 
EW y cíber contra su nube táctica y sus 
enlaces satélites para degradar su C2 y 
sus sistemas PNT.

En tercer lugar, será necesario emplear 
enjambres de drones o, en su defecto, 
de masas distribuidas de estos que pe-
netren y rompan por saturación las de-
fensas A2/AD o las posiciones defensi-
vas enemigas y creen la primera brecha 
en el frente enemigo. Los enjambres 
podrán concentrase sin ser detectados 
y serán capaces de operar de manera 
aislada y degradada, causar efectos 
importantes con cero bajas humanas 
y materializar la dirección principal de 
ataque o bien llevar al engaño a las de-
fensas enemigas.

Finalmente, será necesaria una manio-
bra rápida y potente de organizaciones 
operativas interarmas robotizadas que 
conjuguen elementos no tripulados y 
autónomos con medios acorazados, 
mecanizados y desembarcados que 
tengan apoyos de combate de todas 
las funciones tácticas. Será vital estar 
dotados de medios protegidos y mó-
viles que sean capaces de hacer fuego 

en movimiento, así como que ciertos 
elementos de mando y sostenimiento 
estén distribuidos, protegidos y muy 
próximos al frente.

CONCLUSIONES

Algunos sostienen que en la guerra de 
Ucrania la tecnología está siendo im-
portante, pero no decisiva. Se podría 
decir más bien que en ella la calidad 
no está superando a la cantidad, pero 
eso puede ser porque ni las tecnolo-
gías ni las tácticas ni los procedimien-
tos están lo sufi cientemente maduros, 
porque el enfrentamiento es profun-
damente simétrico y, por supuesto, 
porque la masa y la cantidad siempre 
importan. Lo que podemos afi rmar 
es que este confl icto es de «transi-
ción tecnológica», no supondrá el fi n 
de ninguno de los grandes sistemas 
de armas del campo de batalla —ni el 
carro de combate ni el helicóptero de 
ataque ni la artillería clásica— y estos 
seguirán siendo decisivos en la próxi-
ma guerra. Pero sí que hay indicios de 
cambios sustanciales en su modo de 
empleo que vienen motivados por una 
nueva confi guración del campo de ba-
talla, marcada esencialmente por la 
irrupción de las nuevas tecnologías, 
sobre todo las TIC, los sistemas no tri-
pulados y autónomos, las municiones 
inteligentes y la IA.

La superioridad en el enfrentamiento 
futuro dependerá de cómo de rápido 
sepamos adaptarnos a estos cam-
bios, sin olvidar que la ventaja que 

da la tecnología es a la vez una vul-
nerabilidad, por lo que al fi nal, como 
siempre, el factor humano marcará 
la diferencia en el campo de bata-
lla, pero de este tema hablaremos en 
otra ocasión.
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Durante la mayor parte del siglo XX, la maniobra tuvo primacía en el pensamiento militar 
occidental. Sin embargo, el actual entorno operativo y la innovación tecnológica han 
asfi xiado las condiciones y componentes que la «Guerra de Maniobra»  requiere para 
existir. Como resultado, este concepto se ve igualado, si no superado, por el que vino a 
sustituir: la Guerra de Desgaste o Atrición. Hemos vuelto a ver en Ucrania un confl icto 
con fases similares a las batallas de la Primera Guerra Mundial.

Este artículo comienza con un breve repaso de los orígenes de la Guerra de Maniobra. 
Posteriormente, se exponen los motivos por los que muchos expertos creen que ha 
perdido su hegemonía. Después, y tomando como base el confl icto ruso-ucraniano con 
referencias a la historia de confl ictos pasados, se pretende argumentar que la maniobra 
no ha alcanzado su punto culminante y puede coexistir, pese a unas condiciones 
aparentemente no favorables. Finalmente, se exponen unas refl exiones de cómo la 
maniobra debe adaptarse para prevalecer en el futuro campo de batalla.

«Paralizar el sistema nervioso del enemigo es, «Paralizar el sistema nervioso del enemigo es, 
evidentemente, una forma de operación más evidentemente, una forma de operación más 

económica que machacar su carne»económica que machacar su carne»

LIDDELL HARTLIDDELL HART11

Antonio Nistal Fernández | Comandante de Artillería. DEM

EL CONCEPTOEL CONCEPTO
 DE GUERRA DE MANIOBRA DE GUERRA DE MANIOBRA
 EN EL ACTUAL CAMPO DE BATALLAEN EL ACTUAL CAMPO DE BATALLA

UCRANIA : UNA REFERENCIA PARA EL PRESENTE Y EL FUTURO

LA MANIOBRA, SUS ORÍGENES

El concepto de Maniobra vuelve a 
ser un tema de actualidad y debate. 
Podemos decir que surgió por una 
variedad de condiciones y razones. Los 
más fi eles adeptos parten de las ideas 
de Sun Tzu sobre la importancia del 
engaño, de ganar sin luchar, evitando 
las fortalezas del adversario para 
explotar sus debilidades y atacar sus 
vulnerabilidades críticas. Al mismo 
tiempo, los entusiastas se basan en 
una serie de ejemplos históricos para 
demostrar que los planteamientos 
de la guerra de maniobra están en 
la base de la mayoría de las grandes 
victorias militares. Estos ejemplos 
incluyen las campañas de Alejandro 
Magno y Napoleón Bonaparte, la 
Blitzkrieg alemana, el desembarco de 
Inchon en la guerra de Corea y el éxito 
israelí en las guerras árabe-israelíes. 
Sin remontarnos tan atrás, podemos 
encontrar razones más recientes, 
como el debate en el seno de la OTAN 
de la década de los años setenta sobre 
las implicaciones de la superioridad 
cuantitativa de las fuerzas del Pacto 
de Varsovia. Los enfoques existentes 
hasta ese momento, ejemplifi cados 
en la entonces vigente doctrina de 
«Defensa Activa», se caracterizaban 
por ser demasiado estáticos y estar 
basados en el desgaste. Aplicarlos 
contra un enemigo que contaba 
con superioridad numérica y una 
gran potencia de fuego era la 
receta de una derrota casi segura. 
Otra razón la podemos encontrar 
en las lecciones aprendidas de la 
guerra del Yom Kipur (1973), en 
la que las fuerzas combinadas de 
varios países árabes actuaron casi 
de forma simultánea contra Israel, 
obligando a las fuerzas armadas de 
este país a utilizar una maniobra de 
líneas interiores para hacer frente a 
las amenazas convergentes sobre 
su territorio. Finalmente, surgió un 
cuerpo de pensamiento intelectual 
ejemplifi cado por autores como 
William Lind y el coronel John Boyd, 
que sugirieron conceptos para un 
nuevo enfoque.

William Lind, autor del famoso Maneu-
ver Warfare Handbook, sigue siendo 
uno de los más fervientes defensores 
de la maniobra, cuyas virtudes ensal-
za. Sostiene que la guerra de maniobra 
no es nueva y afi rma que el concepto es 

visible e infl uye en la conducción de la 
contienda desde la batalla de Leuctra 
en el año 371 a. C., en la guerra beo-
cia. Tomando prestado el concepto del 
coronel John Boyd, Lind defi ende que 
la guerra se rige por una «observación 
y orientación competitiva en el tiempo» 
(bucles OODA o ciclos de Boyd) y que 
cualquier actor que se mueva a través 
del ciclo de forma más rápida manten-
drá el dominio sobre otros. Lind y Boyd 
sostienen que esta fi losofía requiere 
una estructura de mando descentral-
izada y basada en un claro propósi-
to porque, cuanto más tardan en fl uir 
la información y las decisiones de un 
actor a través de la cadena de mando, 
menos tiempo tiene ese actor para pro-
cesar los ciclos de decisión. En su es-
tudio sobre la guerra de maniobra, Wil-
liam Lind concluye que hay tres puntos 
de referencia: las órdenes tipo misión, 
el esfuerzo principal y la búsqueda de 
fortalezas y debilidades, lo que él deno-
mina «superfi cies y vacíos».

En la segunda edición de la publi-
cación PD1-001 (2021) del cuerpo 
doctrinal del Ejército de Tierra, se de-
fi ne la Maniobra como «el conjunto 
de actividades encaminadas al em-
pleo de las fuerzas mediante la com-
binación del movimiento y el fuego 

efectivo o potencial para alcanzar una 
posición de ventaja respecto al ene-
migo». En la doctrina se añade «que 
incluye las acciones de movilidad y 
contramovilidad que se realizan con 
esta misma fi nalidad de obtener una 
ventaja», una defi nición alineada con 
la publicación OTAN AJP-3 2 Land 
Operations2.

Guerra de maniobra. Obra de referencia 
del Coronel William S. Lind

La Batalla del Somme. Paradigma de la I GM
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aparentemente no favorables. Finalmente, se exponen unas refl exiones de cómo la 
maniobra debe adaptarse para prevalecer en el futuro campo de batalla.

«Paralizar el sistema nervioso del enemigo es, «Paralizar el sistema nervioso del enemigo es, 
evidentemente, una forma de operación más evidentemente, una forma de operación más 
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El concepto de Maniobra vuelve a 
ser un tema de actualidad y debate. 
Podemos decir que surgió por una 
variedad de condiciones y razones. Los 
más fi eles adeptos parten de las ideas 
de Sun Tzu sobre la importancia del 
engaño, de ganar sin luchar, evitando 
las fortalezas del adversario para 
explotar sus debilidades y atacar sus 
vulnerabilidades críticas. Al mismo 
tiempo, los entusiastas se basan en 
una serie de ejemplos históricos para 
demostrar que los planteamientos 
de la guerra de maniobra están en 
la base de la mayoría de las grandes 
victorias militares. Estos ejemplos 
incluyen las campañas de Alejandro 
Magno y Napoleón Bonaparte, la 
Blitzkrieg alemana, el desembarco de 
Inchon en la guerra de Corea y el éxito 
israelí en las guerras árabe-israelíes. 
Sin remontarnos tan atrás, podemos 
encontrar razones más recientes, 
como el debate en el seno de la OTAN 
de la década de los años setenta sobre 
las implicaciones de la superioridad 
cuantitativa de las fuerzas del Pacto 
de Varsovia. Los enfoques existentes 
hasta ese momento, ejemplifi cados 
en la entonces vigente doctrina de 
«Defensa Activa», se caracterizaban 
por ser demasiado estáticos y estar 
basados en el desgaste. Aplicarlos 
contra un enemigo que contaba 
con superioridad numérica y una 
gran potencia de fuego era la 
receta de una derrota casi segura. 
Otra razón la podemos encontrar 
en las lecciones aprendidas de la 
guerra del Yom Kipur (1973), en 
la que las fuerzas combinadas de 
varios países árabes actuaron casi 
de forma simultánea contra Israel, 
obligando a las fuerzas armadas de 
este país a utilizar una maniobra de 
líneas interiores para hacer frente a 
las amenazas convergentes sobre 
su territorio. Finalmente, surgió un 
cuerpo de pensamiento intelectual 
ejemplifi cado por autores como 
William Lind y el coronel John Boyd, 
que sugirieron conceptos para un 
nuevo enfoque.

William Lind, autor del famoso Maneu-
ver Warfare Handbook, sigue siendo 
uno de los más fervientes defensores 
de la maniobra, cuyas virtudes ensal-
za. Sostiene que la guerra de maniobra 
no es nueva y afi rma que el concepto es 

visible e infl uye en la conducción de la 
contienda desde la batalla de Leuctra 
en el año 371 a. C., en la guerra beo-
cia. Tomando prestado el concepto del 
coronel John Boyd, Lind defi ende que 
la guerra se rige por una «observación 
y orientación competitiva en el tiempo» 
(bucles OODA o ciclos de Boyd) y que 
cualquier actor que se mueva a través 
del ciclo de forma más rápida manten-
drá el dominio sobre otros. Lind y Boyd 
sostienen que esta fi losofía requiere 
una estructura de mando descentral-
izada y basada en un claro propósi-
to porque, cuanto más tardan en fl uir 
la información y las decisiones de un 
actor a través de la cadena de mando, 
menos tiempo tiene ese actor para pro-
cesar los ciclos de decisión. En su es-
tudio sobre la guerra de maniobra, Wil-
liam Lind concluye que hay tres puntos 
de referencia: las órdenes tipo misión, 
el esfuerzo principal y la búsqueda de 
fortalezas y debilidades, lo que él deno-
mina «superfi cies y vacíos».

En la segunda edición de la publi-
cación PD1-001 (2021) del cuerpo 
doctrinal del Ejército de Tierra, se de-
fi ne la Maniobra como «el conjunto 
de actividades encaminadas al em-
pleo de las fuerzas mediante la com-
binación del movimiento y el fuego 

efectivo o potencial para alcanzar una 
posición de ventaja respecto al ene-
migo». En la doctrina se añade «que 
incluye las acciones de movilidad y 
contramovilidad que se realizan con 
esta misma fi nalidad de obtener una 
ventaja», una defi nición alineada con 
la publicación OTAN AJP-3 2 Land 
Operations2.

Guerra de maniobra. Obra de referencia 
del Coronel William S. Lind
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LOS PRINCIPALES 
ARGUMENTOS DE LOS 
EXPERTOS QUE VISLUMBRAN 
EL OCASO DE LA MANIOBRA

Quienes se oponen a la utilidad ac-
tual de la guerra de maniobra suelen 
señalar batallas como la de Faluya, en 
2004, como la prueba irrefutable de 
que las unidades se ven obstaculiza-
das por el entorno urbano. Además, 
argumentan que la evolución tecno-
lógica basada en la detección en pro-
fundidad y la precisión desempeñan 
un papel clave en la disminución de la 
maniobra. Para los detractores de la 
guerra de maniobra, las inversiones 
tecnológicas aumentan la posibilidad 
de replicar campos de batalla como 
Somme, Ypres y Verdún: estáticos, 

defensivos, destructivos y goberna-
dos por fuego de artillería.

LOS PRINCIPALES 
CONTRARGUMENTOS A LA 
GUERRA DE MANIOBRA SON 
LOS SIGUIENTES

La Maniobra es consecuencia de que 
se den una serie de condiciones. Para 
que pase de una «filosofía» a un mé-
todo aplicable en un conflicto, una 
fuerza debe ser capaz de lograr una 
«asimetría» posicional sobre su ad-
versario, definida por la movilidad y 
la velocidad.

Para los contrarios a la utilidad de 
la guerra de maniobra, el entorno 

físico donde se desarrollan los con-
flictos actuales y futuros dificulta, 
si no imposibilita, conseguir de for-
ma clara la movilidad y la velocidad. 
Más del 55 % de la población mundial 
vive actualmente en una ciudad y el 
Banco Mundial prevé que esa canti-
dad supere los dos tercios en 20503. 
Además de hacer esta afirmación, 
argumentan que la proliferación de 
nuevas capacidades de inteligencia, 
vigilancia, adquisición de objetivos y 
reconocimiento facilita la detección y 
priva a la guerra de maniobra de cual-
quier posibilidad de sorpresa.

El analista militar David Johnson lle-
gó a aseverar que «lo que creo que 
estamos presenciando es un mo-
mento crucial en la historia militar: 
el resurgimiento de la Defensa como 
forma decisiva de la Guerra»4. En 
muchos aspectos, la guerra que li-
bran Rusia y Ucrania presenta a sol-
dados que avanzan a través de trin-
cheras embarradas en escenas que 
se parecen más a la Primera Gue-
rra Mundial que a La Guerra de las 
Galaxias. El frente presenta paisa-
jes lunares saturados por socavo-
nes generados por proyectiles que 
podrían confundirse con Passchen-
daele (1917), la sangrienta batalla 
en la que murieron 585 000 solda-
dos para avanzar solo 8 kilómetros.

Además, los recursos antiacceso y 
denegación de área, A2/AD en su 
denominación en inglés, «restringen 
los despliegues de fuerzas militares 

Marines en Faluya (Iraq) en 2004

Líneas defensivas rusas similares a las de la I GM  
con empleo de dientes de dragón y campos de minas

hacia un teatro de operaciones de-
terminado (antiacceso) y niegan 
la libertad de movimiento de las 
fuerzas desplegadas (negación de 
área)»5; por tanto, limitan la manio-
bra, incluida la maniobra conjunta, y 
se ajustan a las variables de la gue-
rra moderna y futura.

EN QUÉ ACIERTAN LOS 
CRÍTICOS

Los defensores de la pérdida de im-
pulso de la maniobra tienen razón 
cuando afirman que las tendencias 
tecnológicas mejoran el reconoci-
miento y la vigilancia. Además, au-
mentan el alcance y la precisión. Este 
hecho es especialmente cierto en las 
operaciones ofensivas que requieren 
penetrar defensas fuertemente orga-
nizadas. Las fuerzas terrestres son 
más detectables y seleccionables 
como objetivo.

Igualmente tienen razón en lo relativo 
a la dificultad que supone maniobrar 
en un ambiente urbano y encontrar 
el equilibrio entre protección y velo-
cidad. Esta afirmación es sencilla de 
comprender y tiene un efecto iguala-
dor entre adversarios que inicialmente 
puedan presentar una diferencia no-
table si se compara su «proporción de 
Potencia de Combate». Las caracte-
rísticas de un área urbana complican 
El Mando y el Control; una red de vías 
tortuosa ralentiza el ritmo si hay que 
canalizar el movimiento a la vez que 

expone a las unidades al hacer prede-
cibles las rutas que se van a utilizar. 
Este suceso elimina prácticamente la 
velocidad y la sorpresa, dos de los re-
sortes principales de la maniobra. Un 
carro moderno como el Leopardo 2E, 
que puede alcanzar hasta los setenta 
kilómetros por hora, está limitado por 
las calles, las curvas y los giros de una 
ciudad. Que una formación del carro 
de combate tomado como ejemplo 
logre la sorpresa es casi imposible 
en un entorno urbano que exige mo-
vimientos lentos y predecibles; supo-
ne la antítesis de la maniobra. Final-
mente, podemos añadir que nuestra 
formación de carros tiene limitado el 
alcance de sus armas. El Leopardo 
2E puede disparar a una distancia de 
más de 2500 metros, pero encontraría 
una importante restricción entre él y 
su objetivo por las estructuras físicas.

EN QUÉ NO ACIERTAN LOS 
CRÍTICOS. EL CONFLICTO 
RUSO-UCRANIANO COMO 
EJEMPLO

Los críticos que preconizan que la 
maniobra está «marchita» y que el 
actual campo de batalla exige un re-
planteamiento de la doctrina militar 
en favor de los RPAS (Remotely Pi-
loted Aircraft System, sistema aéreo 
pilotado a distancia), la Defensiva o 
la «muerte al carro de combate»6 no 
están en lo cierto. La historia de con-
flictos anteriores y el ruso-ucrania-
no actual lo ponen en tela de juicio, 

como a continuación se tratará de 
demostrar.

Desde el comienzo del conflicto he-
mos observado la aplicación exitosa, 
tanto de la Ofensiva como la Defensi-
va, de la guerra de maniobra y su an-
títesis, la atrición o desgaste. La in-
vasión inicial de Rusia, mal ejecutada 
en muchos sentidos, ganó 110 000 
kilómetros cuadrados7 de terreno en 
menos de un mes. La contraofensi-
va ucraniana —concepto no recogi-
do en la doctrina, pero ampliamente 
empleado—, ganó 50 000 kilómetros 
cuadrados8 entre marzo y principios 
de abril de 2022. Posteriormente, las 
líneas de combate se estabilizaron a 
pesar de la fuerte presión ofensiva 
rusa. En septiembre, las tropas ucra-
nianas de Járkov se abrieron paso rá-
pidamente y expulsaron a los rusos de 
gran parte del teatro oriental en cues-
tión de días; sin embargo, el resto de 
la contraofensiva ucraniana duró más 
de un mes en Jersón y solo logró limi-
tados avances a pesar de los grandes 
esfuerzos y las numerosas bajas.

Estas oscilaciones no son nuevas. De 
hecho, resumen la historia moderna 
de la guerra terrestre. Desde al menos 
1917, ha sido muy difícil atravesar las 
defensas bien organizadas, con des-
pliegues en profundidad, apoyadas 
por reservas y preparadas con posi-
ciones avanzadas. Esta combinación 
impulsó el gran estancamiento de 
trincheras en el Frente Occidental du-
rante la Primera Guerra Mundial. 

Contraofensiva ucraniana en 2022
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LOS PRINCIPALES 
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Pero este patrón ha persistido mucho 
después de eso. En la imaginación 
popular, la Segunda Guerra Mundial 
reemplazó el citado estancamiento de 
las trincheras por una guerra de ma-
niobra. No obstante, las ofensivas de 
mediados y fi nales de la guerra con-
tra las defensas adecuadamente pre-
paradas solían producir resultados 
que se parecían menos a la guerra 
relámpago (blitzkrieg) y más al len-
to, costoso y agotador avance de las 
ofensivas de 1918. La línea Mareth (la 
«Maginot» africana) y Kursk en 1943, 
las operaciones «Epsom», «Good-
wood» o «Market Garden» en 1944 y 
las líneas «Siegfried» o «Gótica» entre 
1944 y 1945 son ejemplos del fracaso 
de avances rápidos que degeneraron 
en lentos en el mejor de los casos.

Este patrón tampoco terminó en 1945. 
Las ofensivas blindadas iraquíes se 
estancaron incluso contra las defen-
sas iraníes en Jorramchar y Abadán 
entre 1980 y 1981, y las ofensivas ira-
níes no lograron penetrar en profundi-
dad las defensas iraquíes preparadas 
en Basora en 1987. Más recientemen-
te, la batalla de Tsorona de 1999 entre 
Etiopía y Eritrea o la invasión israelí del 
sur del Líbano en 2006 muestran un 
patrón similar en el que las ofensivas 
mecanizadas progresaban lentamen-
te cuando topaban con defensas pro-
fundas y preparadas.

Por supuesto, también ha habido es-
pectaculares éxitos ofensivos des-
de 1917. En 1940, la invasión alema-
na de Francia en un mes. La invasión 
alemana de la Unión Soviética en 

1941 destruyó más de cien divisiones 
soviéticas y avanzó hasta las puertas 
de Moscú. La operación «Cobra» en 
1944 rompió las líneas alemanas y 
recuperó la mayor parte de la Francia 
metropolitana en un mes. La invasión 
israelí del Sinaí en 1967 triunfó en 
solo seis días. La contraofensiva es-
tadounidense de la operación «Tor-
menta del Desierto» en 1991 expulsó 
a los iraquíes de Kuwait en cien horas 
de combates terrestres. La ofensiva 
azerbaiyana de 2020 en Nagorno Ka-
rabaj expulsó a los armenios del valle 
del río Aras en menos de dos meses.

Los anteriores ejemplos descartan 
que estemos viviendo de forma cíclica 
el dominio de la defensa de la Primera 
Guerra Mundial, el dominio del ataque 
de la Segunda Guerra Mundial y lue-
go se vuelva a una nueva era donde la 
maniobra no tiene espacio. Estamos 
viviendo el mismo patrón de vaivenes. 
Rápidas ganancias de terreno contra 
defensas avanzadas y poco profundas 
seguidas de contraataques exitosos 
contra atacantes demasiado exten-
didos y una frustración ofensiva pos-
terior contra defensas más profundas 
y mejor preparadas; es decir, algo si-
milar a los casos históricos expuestos 
con anterioridad.

EL FUTURO DE LA MANIOBRA. 
CONCLUSIONES

Aunque no se esté de acuerdo con 
los argumentos que proscriben la 
maniobra, se debe reconocer que 
son de utilidad para abrir el debate y, 

sobre todo, se deben tener en cuen-
ta para desarrollar la doctrina y el di-
seño de la fuerza.

El documento elaborado por el MA-
DOC, «Conceptos para el combate 
2035» (actualización 2023), recoge 
en el apartado «Concepto maniobra 
2035» que la función táctica de Ma-
niobra se seguirá defi niendo como «el 
conjunto de actividades encaminadas 
al empleo de las fuerzas mediante la 
combinación del movimiento y el fue-
go efectivo o potencial para alcanzar 
una posición de ventaja respecto al 
enemigo» y se continuará conside-
rando que está compuesta por dos 
actividades: «movimiento y fuego, y 
dominio del terreno».

La obtención de una situación venta-
josa respecto al enemigo debe con-
cebirse en todas las dimensiones y 
dominios, y no simplemente como la 
búsqueda de un espacio o punto dé-
bil a través del cual, con un avance 
rápido, se llegue a su retaguardia. El 
empleo conjunto de las capacidades 
debe buscar más allá del simple razo-
namiento de aumentar el número de 
munición sobre el objetivo, y se debe 
pensar en degradar la coherencia del 
enemigo como un sistema. Esto no 
signifi ca disminuir la capacidad de 
fuego y letalidad, sino promover la in-
tegración de las funciones de comba-
te en todos los dominios.

Las nuevas tecnologías para adqui-
rir, procesar y difundir información, 
vinculadas a la inteligencia artifi cial 
y el aprendizaje automático, brindan 

oportunidades revolucionarias para 
acelerar la guerra y generar un mayor 
ritmo en futuras operaciones milita-
res. Dado que el ritmo se basa, entre 
otras cosas, en la superioridad de la 
información y la velocidad de la toma 
de decisiones, una mayor automati-
zación aumentará la relevancia de la 
maniobra. Los sistemas automatiza-
dos de gestión de la información jun-
to con una mayor integración con los 
medios productores de fuego permi-
tirán acelerar la capacidad para iden-
tifi car las debilidades del enemigo y 
aplicar sobre ellas ataques físicos o 
no físicos. Para tener éxito, las uni-
dades tendrán que emplear cada vez 
más sistemas no tripulados, mien-
tras que la robótica, los vehículos te-
rrestres no tripulados y las capacida-
des avanzadas de guerra electrónica 
permitirán la movilidad. Estos siste-
mas no tripulados pueden maniobrar 
en enjambres y complicar la adquisi-
ción por parte del enemigo. Además, 
el enfrentamiento les supondrá un 
coste desproporcionado al tener que 
emplear una gran cantidad de muni-
ción contra sistemas mucho más ba-
ratos. Por su supervivencia, las uni-
dades deberán tener capacidades 
para producir efectos masivos en lu-
gar de masas físicas. Esto exige dis-
poner de logística y una «fi losofía de 
mando» que les permita operar por 
separado durante largos periodos de 
tiempo. En estas circunstancias, el 
Mando Orientado a la Misión, guiado 
por un claro propósito, con iniciativa 
dentro de la disciplina y respaldado 
por la confi anza de sus mandos, se 
antoja fundamental.

En el centro del debate profesional, 
debe ocupar un lugar privilegiado la 
maniobra en el confl icto actual y fu-
turo. Si se dirige a obtener «posicio-
nes de ventaja», estas ya no se conci-
ben de manera exclusiva —ni siquiera 
predominante— en un espacio físico. 
Se debe reconocer que las maniobras 
cibernéticas, electrónicas o informá-
ticas son cada vez más determinan-
tes para el éxito. Para lograr estas po-
siciones de ventaja, incluso dentro 
de los dominios no físicos, el énfasis 
está en acciones rápidas e imprevis-
tas como una forma de romper la co-
hesión del adversario. El objetivo es 
lograr una ventaja física y no física 
sobre las fuerzas enemigas.

El Ejército de Tierra debe aprender 
las lecciones de Ucrania. Además de 
todo lo anteriormente referido, cual-
quier actualización debe contemplar 
la importancia de la dimensión huma-
na. La guerra sigue siendo fundamen-
talmente una contienda de voluntades 
humanas: es algo más que la destruc-
ción física de objetivos. El liderazgo, el 
mando militar, la moral y la voluntad 
de luchar son ingredientes de la clave 
del éxito. Dar prioridad a la destruc-
ción de material resta importancia a 
los factores morales y cognitivos.

Bien entendida y actualizada, la gue-
rra de maniobra sigue siendo funda-
mental para el futuro. Aprovechar la 
iniciativa, buscar una ventaja, explo-
tar el tempo y emplear la sorpresa y 
el engaño sigue siendo pertinente. 
El reciente ataque de Hamás con-
tra Israel demuestra que la sorpresa 

todavía puede lograrse, indepen-
dientemente de las nuevas capaci-
dades de inteligencia y detección. 
Pero los medios necesarios para 
desequilibrar a un adversario y que-
brar su capacidad de respuesta de-
ben aplicarse en diferentes ámbitos.

En ocasiones hemos escuchado fra-
ses tan lapidarias como que «las fi -
losofías no ganan batallas». Es cier-
to. No obstante, es imperativo que se 
tengan mandos intelectualmente ca-
pacitados para lograr objetivos y re-
solver confl ictos, y de esta manera se 
aborda este debate.

NOTAS
 1  Hart, Liddell (1946). La estrategia 

de la aproximación indirecta. Bar-
celona, p. 288. 

 2 Capítulo 3, sección 1, «The ma-
noeuvrist approach». 

 3 Desarrollo urbano: panorama ge-
neral (bancomundial.org). 

 4 «Ending the ideology of the off en-
se. Part I», en War on the Rocks. 

 5 Ivorra Ruiz, Miguel (2021). «Capa-
cidad A2/AD. El despertar de Oc-
cidente frente al nido del dragón», 
en Revista del Instituto de Estudios 
Estratégicos, n.º 18. 

 6 «The things we don’t know», en 
Corporal Frisk. 

 7 «Russian off ensive campaign as-
sessment, March 25», en Institute 
for the Study of War (understandin-
gwar.org). 

 8 «Russian off ensive campaign as-
sessment, April 8», en Institute for 
the Study of War (understandin-
gwar.org). ■
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Pero este patrón ha persistido mucho 
después de eso. En la imaginación 
popular, la Segunda Guerra Mundial 
reemplazó el citado estancamiento de 
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niobra. No obstante, las ofensivas de 
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paradas solían producir resultados 
que se parecían menos a la guerra 
relámpago (blitzkrieg) y más al len-
to, costoso y agotador avance de las 
ofensivas de 1918. La línea Mareth (la 
«Maginot» africana) y Kursk en 1943, 
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1944 y 1945 son ejemplos del fracaso 
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sur del Líbano en 2006 muestran un 
patrón similar en el que las ofensivas 
mecanizadas progresaban lentamen-
te cuando topaban con defensas pro-
fundas y preparadas.
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sobre todo, se deben tener en cuen-
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debe buscar más allá del simple razo-
namiento de aumentar el número de 
munición sobre el objetivo, y se debe 
pensar en degradar la coherencia del 
enemigo como un sistema. Esto no 
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rra de maniobra sigue siendo funda-
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todavía puede lograrse, indepen-
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Pero los medios necesarios para 
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tengan mandos intelectualmente ca-
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ADIESTRAMIENTO DE LOS 
GRUPOS LOGÍSTICOS: 
DE LAS MUSAS AL TEATRO

INTRODUCCIÓN

Los Grupos Logísticos (GL) de Briga-
da son unidades de apoyo logístico 
que, en el caso más favorable, están 
dotadas de las capacidades básicas 
para establecer un Centro Logístico 
(CL) desde el que proporcionar apo-
yo logístico directo a su entorno de 
actuación, tal y como explican las pu-
blicaciones doctrinales PD3-005 y 
PD4-600. Proporcionan un impulso 
desde retaguardia a las unidades de 
su ENAC en las funciones logísticas 
de Personal, Abastecimiento, Mante-
nimiento, Movimiento y Transporte y 
Sanidad.

Los CL de Brigada (y los de División) 
son las primeras organizaciones lo-
gísticas de apoyo directo que ponen 
en contacto la logística de la Zona de 
Comunicaciones con la de la Zona 
de Combate, por lo que sus proce-
dimientos cristalizan en un ritmo de 
batalla consistente en el ciclo repeti-
tivo de la recepción de recursos pro-
venientes del escalón logístico supe-
rior y la clasificación, preparación y 
envío de estos recursos a vanguardia 
al mismo tiempo que se desembara-
za a las unidades del material averia-
do o inútil, se evacúa a sus bajas y se 
las reemplaza por efectivos de refres-
co. Esta dinámica, que, en un plano 

puramente teórico, puede parecer 
sencilla, se complica mucho cuando 
se desciende al detalle de los cien-
tos de miles de litros, los cientos de 
toneladas y la multitud de metros cú-
bicos de carga que deben ser trasla-
dados diariamente por vías de comu-
nicación que pueden no ser más que 
sendas en un páramo.

Además de la «simple» gestión de los 
recursos, los CL deben adaptarse a la 
maniobra de su unidad superior, que, 
si bien en ocasiones puede ser rela-
tivamente estática, en situaciones de 
ofensiva o de defensiva móvil puede 
ser de un dinamismo difícil de seguir 

si se deben transportar toneladas de 
recursos al ritmo que marcan las ope-
raciones. Y, potencialmente, bajo el 
fuego enemigo.

Los escenarios de combate de los que 
estamos siendo testigos en los últi-
mos años y los métodos de comba-
te en ellos empleados obligan a plan-
tearse la misma viabilidad del apoyo 
logístico al combate en la forma en la 
que estamos habituados a practicarlo 
en el nivel Brigada en nuestros ejer-
cicios y maniobras. La (casi) constan-
te observación del espacio de batalla 
por parte del enemigo y la capacidad 
de realizar acciones de fuego en la 
profundidad de nuestro despliegue 
—ambas enormemente potenciadas 
por el uso masivo de drones— han 
demostrado ser amenazas ineludi-
bles capaces de limitar y hasta de in-
terrumpir el apoyo logístico hasta el 
punto de hacer fracasar una ofensiva 
e incluso de hacer colapsar un frente.

En este artículo analizaremos cómo 
la combinación de estos factores 
pone de manifiesto la necesidad de 
un cambio de paradigma en la forma 

en la que actualmente se aborda el 
adiestramiento de los GL de Brigada 
para poder garantizar un adecuado 
apoyo logístico al combate, desde la 
premisa de que todo aquello que no 
sea adiestrarse de la forma más simi-
lar a como se quiere combatir es un 
pasaporte al fracaso.

COMPLEJIDAD DE LOS 
PROCEDIMIENTOS. LA 
GESTIÓN DE LOS RECURSOS

Si bien la numeración arábiga que 
empleamos nos facilita mucho operar 
con grandes números, la traslación a 
la realidad mediante ejemplos de lo 
que los números significan nos ayuda 
a comprender la dificultad de manejar 
los volúmenes que nuestros cálculos 
aritméticos nos ofrecen. 

Así, si pensamos en los dos días de 
abastecimiento (DOS) en clase I (sub-
sistencias) que deben transportar los 
GL de las unidades de la Brigada para 
que estas alcancen los cinco días de 
autonomía, resultan dieciséis días de 
subsistencias (dos para cada una de 

las unidades: cuatro batallones de 
maniobra, un GACA, un BZ, un BCG y 
el propio GL1). El golpe de realidad lo 
recibimos cuando calculamos el nú-
mero de kilos y metros cúbicos que 
esa cantidad supone, pongamos, en 
raciones individuales de combate.

La PD4-618 nos permite conocer la 
cantidad exacta en kilos que supo-
nen dos días completos de abasteci-
miento para el personal de la brigada 
tipo A, asumiendo una comida mó-
dulo A, una módulo B y un desayuno 
más dos raciones de pan cada vein-
ticuatro horas: 

2,635kg x 2 días x 4500 hombres 
= 23 715 kilos

Esa misma cantidad en palés supone 
22 palés y medio de comida módulo 
A, otros tantos de módulo B, 15 palés 
de desayunos y 18,75 palés de pan.

La capacidad de carga de un camión 
M250 de diez toneladas y la de un 
VEMPAR de cuatro ejes es, respec-
tivamente, de doce y catorce palés2, 
por lo que solamente para trasladar 
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los DOS reglamentarios de las unida-
des de la Brigada de clase I son nece-
sarios seis VEMPAR de cuatro ejes o 
siete camiones de diez toneladas. 

Es importante recalcar que el DOS no 
es la cantidad que se suministra a 
diario a las unidades, sino la que les 
proporciona su autonomía logísti-
ca si las líneas de comunicación con 
la retaguardia se rompen, es decir, 
en caso de quedar aislada, una bri-
gada dispone de subsistencias para 
tres días transportadas por cada 
unidad —un DOS en el combatiente, 
otro en su tren de compañía y otro en 
su tren de batallón— más otros dos 
DOS transportados por el GL. Es una 
cantidad que debe almacenarse con-
tinuamente y, por tanto, compromete 
un espacio, bien en un almacén, bien 
en un medio de transporte.

En cuanto al agua embotellada, 3 
DOS suponen, en condiciones idea-
les (3 litros persona/día), 40 500 li-
tros, que necesitan tan solo 140 
palés para su transporte, es decir, 
10 VEMPAR de 4 ejes u 11,5 camio-
nes de 10 toneladas. Tan solo para el 
transporte de las raciones de comba-
te y el agua embotellada que consti-
tuyen el nivel de autonomía de la 
Brigada hay comprometidos ya 16 
VEMPAR de 4 ejes o 18 camiones 
de 10 toneladas. Una enorme canti-
dad de recursos.

Pensemos ahora que una Brigada tipo 
A emplea munición de VCI Pizarro (30 
mm, 7,62 mm e ingenios de 40 mm), 
de carro Leopardo 2E (120 mm, 7,62 
mm e ingenios de 40 mm), de mor-
teros de 120 mm, de ametralladoras 
de 12,70 mm, de fusiles de asalto 
de 5,56, de precisión de 7,62 y 12,70 
mm diferente a la que emplean las 
ametralladoras, munición de artillería 
de 155 mm, misiles Mistral, Spike…

Embragues, periscopios de carro, 
ruedas de dragón, ruedas tensoras, 
motores de arranque, pistoletes, per-
cutores, fusiles completos, bases de 
antena, acetileno, halón…

Antibióticos, plasma, vendas, desfi-
briladores, jeringuillas, férulas, bom-
bas de perfusión…

Y todo ese material puede ser necesa-
rio, urgentemente necesario, en com-
bate.

DINAMISMO DE LA MANIOBRA 

Los CL son hervideros de actividad en 
los que periódicamente se recibe en 
bruto, proveniente del COLAG, una 
mezcla de recursos de toda clase que 
es preciso clasificar y lotear3 para tras-
ladarlos al frente y suministrárselos a 
las unidades que, tal vez empeñadas 
en combate, los solicitan en cantidad 

variable día a día: decenas de camio-
nes procedentes del COLAG carga-
dos con palés de recursos diversos 
llegan al CL, donde los espera una 
nube de carretillas que los descarga-
rán y los trasladarán para su clasifica-
ción, almacenamiento y reparto.

Para ilustrar la dificultad de los pro-
cedimientos una vez que somos 
conscientes de la cantidad y la in-
mensa variedad de recursos que hay 
que gestionar rápidamente y sin mar-
gen de error, vamos a plantear un su-
puesto táctico: una Brigada avanza 
en ofensiva con la misión de desalojar 
dos posiciones enemigas ocupadas 
por un grupo táctico mecanizado que, 
empeñado en una defensiva móvil, 
tiene previsto desgastar el primer es-
calón de nuestra Brigada y retroceder 
a una segunda línea que también de-
beremos atacar; una vez desalojado 
el enemigo, la Brigada proseguirá su 
avance hasta establecerse en defen-
siva, lo que obligará a que el CL sal-
te a vanguardia. Toda la operación se 
desarrollará entre las H y las H+48. 
Dos grupos tácticos de la Brigada (C 
y D) combatirán en la primera línea del 
enemigo y otros dos, en la segunda (A 
y B). Amanece a las H+7 y anochece 
a las H+20. H son las 00:00 del día D.

Una posible línea de acción es abas-
tecer a los GT que combatirán a partir 
de las H+6 mediante dos centros de 
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entrega sobre ruedas (CEN S/R) que 
les suministrarán lo que precisen para 
el combate entre las H-4 y las H+5. Es 
importante tener en cuenta que un 
CL en condiciones normales no puede 
proyectar más de dos CEN S/R simul-
táneamente y que abastecer a todo un 
grupo táctico es un proceso que dura 
varias horas entre los desplazamien-
tos y el abastecimiento en sí.

Los demás GT están consumiendo 
sus respectivos DOS (si no comba-
ten, un DOS de clase I cada veinti-
cuatro horas y un porcentaje de sus 
clases III, VIII y IX principalmente); 
como en esta ventana de tiempo no 
han sido abastecidas, algunas de 
las unidades habrán consumido un 
DOS de clase I (entre las H-24 y las 
H, y otras hasta dos DOS, ya que lle-
van dos días sin haber sido abasteci-
das, desde las H-48: tienen una ne-
cesidad perentoria de suministro). 
Es decir, a la llegada de la hora H, la 
situación será la siguiente:

Una vez iniciado el ataque, el CL ten-
drá que hacer frente a tareas urgen-
tes de las que dependerá el éxito de 
la operación.

Las horas entre H+6 y H+20 se em-
plearán en el CL para recibir y clasi-
ficar, si es el caso4, los suministros 
que lleguen del COLAG y preparar el 
suministro que se proporcionará en 

el siguiente arco nocturno a los gru-
pos tácticos que van a atacar la se-
gunda línea defensiva del enemigo y 
prepararse para el salto a vanguar-
dia en la ubicación que se les haya 
ordenado para acompañar el avance 
de su brigada.

El salto a vanguardia deberá hacer-
se, tal y como marcan los procedi-
mientos y la disponibilidad de los 
medios, habiéndose desembaraza-
do de las posibles acumulaciones 
de recursos y habiendo evacuado 
las bajas a retaguardia (el PCLA no 
puede desdoblarse), por lo que, en 
esas cuarenta y ocho intensas ho-
ras, el trabajo físico y organizativo 
es muy complejo. No solo hay que 
transportar los recursos a vanguar-
dia en los diversos CEN S/R, sino 
calcular el ritmo de consumo y re-
posición necesario para disponer 
de capacidad de transporte cuando 
llegue el momento del salto a van-
guardia. Recuérdese que el ejemplo 
de pesos y volúmenes que hemos 
puesto se refería tan solo a raciones 
de combate y agua embotellada, y 
ahora piénsese en la evacuación de 
muertos y heridos, la retirada del 
material averiado o inútil, el reem-
plazo de las bajas, las reparaciones 
de los propios medios… Si la ope-
ración fuera una defensiva, retroce-
diendo y bajo presión, la compleji-
dad se multiplicaría.

HACER FRENTE A AMENAZAS 
CADA VEZ MÁS COMPLEJAS

Como indicábamos al comienzo de 
este artículo, las amenazas que afron-
tan los GL son difíciles de combatir. 
Si bien los CL están en la retaguardia 
de la zona de combate, la creciente 
explotación de la tercera dimensión, 
principalmente mediante el empleo 
de drones, obliga a adaptar los pro-
cedimientos para reducir la vulnera-
bilidad. 

La historia reciente nos ofrece ejem-
plos suficientes de lo arriesgado que 
es no hacer frente adecuadamen-
te a la amenaza que supone el dron: 
durante la guerra que enfrentó a las 
facciones libias encabezadas por el 
mariscal Khalifa Haftar contra las mi-
licias gubernamentales de Fayez al 
Sarraj entre 2019 y 2020, los drones 
desgastaron tanto las reservas de la 
facción cirenaica que hicieron caer 
la principal base del Ejército de Haf-
tar, al-Watiya, y colapsar todo el fren-
te, dando la vuelta al conflicto. En la 
reciente guerra de Nagorno Karabaj, 
los drones azeríes —TB2 turcos, como 
los empleados en Libia contra Haf-
tar— castigaron las líneas de sumi-
nistro armenias; en cuanto a la gue-
rra de Ucrania, las redes sociales nos 
proporcionan casi a diario imágenes 
muy ilustrativas acerca de la precisión 
de los drones.

Ritmo de suministro antes del ataque a la primer línea
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los DOS reglamentarios de las unida-
des de la Brigada de clase I son nece-
sarios seis VEMPAR de cuatro ejes o 
siete camiones de diez toneladas. 

Es importante recalcar que el DOS no 
es la cantidad que se suministra a 
diario a las unidades, sino la que les 
proporciona su autonomía logísti-
ca si las líneas de comunicación con 
la retaguardia se rompen, es decir, 
en caso de quedar aislada, una bri-
gada dispone de subsistencias para 
tres días transportadas por cada 
unidad —un DOS en el combatiente, 
otro en su tren de compañía y otro en 
su tren de batallón— más otros dos 
DOS transportados por el GL. Es una 
cantidad que debe almacenarse con-
tinuamente y, por tanto, compromete 
un espacio, bien en un almacén, bien 
en un medio de transporte.

En cuanto al agua embotellada, 3 
DOS suponen, en condiciones idea-
les (3 litros persona/día), 40 500 li-
tros, que necesitan tan solo 140 
palés para su transporte, es decir, 
10 VEMPAR de 4 ejes u 11,5 camio-
nes de 10 toneladas. Tan solo para el 
transporte de las raciones de comba-
te y el agua embotellada que consti-
tuyen el nivel de autonomía de la 
Brigada hay comprometidos ya 16 
VEMPAR de 4 ejes o 18 camiones 
de 10 toneladas. Una enorme canti-
dad de recursos.

Pensemos ahora que una Brigada tipo 
A emplea munición de VCI Pizarro (30 
mm, 7,62 mm e ingenios de 40 mm), 
de carro Leopardo 2E (120 mm, 7,62 
mm e ingenios de 40 mm), de mor-
teros de 120 mm, de ametralladoras 
de 12,70 mm, de fusiles de asalto 
de 5,56, de precisión de 7,62 y 12,70 
mm diferente a la que emplean las 
ametralladoras, munición de artillería 
de 155 mm, misiles Mistral, Spike…

Embragues, periscopios de carro, 
ruedas de dragón, ruedas tensoras, 
motores de arranque, pistoletes, per-
cutores, fusiles completos, bases de 
antena, acetileno, halón…

Antibióticos, plasma, vendas, desfi-
briladores, jeringuillas, férulas, bom-
bas de perfusión…

Y todo ese material puede ser necesa-
rio, urgentemente necesario, en com-
bate.

DINAMISMO DE LA MANIOBRA 

Los CL son hervideros de actividad en 
los que periódicamente se recibe en 
bruto, proveniente del COLAG, una 
mezcla de recursos de toda clase que 
es preciso clasificar y lotear3 para tras-
ladarlos al frente y suministrárselos a 
las unidades que, tal vez empeñadas 
en combate, los solicitan en cantidad 

variable día a día: decenas de camio-
nes procedentes del COLAG carga-
dos con palés de recursos diversos 
llegan al CL, donde los espera una 
nube de carretillas que los descarga-
rán y los trasladarán para su clasifica-
ción, almacenamiento y reparto.

Para ilustrar la dificultad de los pro-
cedimientos una vez que somos 
conscientes de la cantidad y la in-
mensa variedad de recursos que hay 
que gestionar rápidamente y sin mar-
gen de error, vamos a plantear un su-
puesto táctico: una Brigada avanza 
en ofensiva con la misión de desalojar 
dos posiciones enemigas ocupadas 
por un grupo táctico mecanizado que, 
empeñado en una defensiva móvil, 
tiene previsto desgastar el primer es-
calón de nuestra Brigada y retroceder 
a una segunda línea que también de-
beremos atacar; una vez desalojado 
el enemigo, la Brigada proseguirá su 
avance hasta establecerse en defen-
siva, lo que obligará a que el CL sal-
te a vanguardia. Toda la operación se 
desarrollará entre las H y las H+48. 
Dos grupos tácticos de la Brigada (C 
y D) combatirán en la primera línea del 
enemigo y otros dos, en la segunda (A 
y B). Amanece a las H+7 y anochece 
a las H+20. H son las 00:00 del día D.

Una posible línea de acción es abas-
tecer a los GT que combatirán a partir 
de las H+6 mediante dos centros de 
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entrega sobre ruedas (CEN S/R) que 
les suministrarán lo que precisen para 
el combate entre las H-4 y las H+5. Es 
importante tener en cuenta que un 
CL en condiciones normales no puede 
proyectar más de dos CEN S/R simul-
táneamente y que abastecer a todo un 
grupo táctico es un proceso que dura 
varias horas entre los desplazamien-
tos y el abastecimiento en sí.

Los demás GT están consumiendo 
sus respectivos DOS (si no comba-
ten, un DOS de clase I cada veinti-
cuatro horas y un porcentaje de sus 
clases III, VIII y IX principalmente); 
como en esta ventana de tiempo no 
han sido abastecidas, algunas de 
las unidades habrán consumido un 
DOS de clase I (entre las H-24 y las 
H, y otras hasta dos DOS, ya que lle-
van dos días sin haber sido abasteci-
das, desde las H-48: tienen una ne-
cesidad perentoria de suministro). 
Es decir, a la llegada de la hora H, la 
situación será la siguiente:

Una vez iniciado el ataque, el CL ten-
drá que hacer frente a tareas urgen-
tes de las que dependerá el éxito de 
la operación.

Las horas entre H+6 y H+20 se em-
plearán en el CL para recibir y clasi-
ficar, si es el caso4, los suministros 
que lleguen del COLAG y preparar el 
suministro que se proporcionará en 

el siguiente arco nocturno a los gru-
pos tácticos que van a atacar la se-
gunda línea defensiva del enemigo y 
prepararse para el salto a vanguar-
dia en la ubicación que se les haya 
ordenado para acompañar el avance 
de su brigada.

El salto a vanguardia deberá hacer-
se, tal y como marcan los procedi-
mientos y la disponibilidad de los 
medios, habiéndose desembaraza-
do de las posibles acumulaciones 
de recursos y habiendo evacuado 
las bajas a retaguardia (el PCLA no 
puede desdoblarse), por lo que, en 
esas cuarenta y ocho intensas ho-
ras, el trabajo físico y organizativo 
es muy complejo. No solo hay que 
transportar los recursos a vanguar-
dia en los diversos CEN S/R, sino 
calcular el ritmo de consumo y re-
posición necesario para disponer 
de capacidad de transporte cuando 
llegue el momento del salto a van-
guardia. Recuérdese que el ejemplo 
de pesos y volúmenes que hemos 
puesto se refería tan solo a raciones 
de combate y agua embotellada, y 
ahora piénsese en la evacuación de 
muertos y heridos, la retirada del 
material averiado o inútil, el reem-
plazo de las bajas, las reparaciones 
de los propios medios… Si la ope-
ración fuera una defensiva, retroce-
diendo y bajo presión, la compleji-
dad se multiplicaría.

HACER FRENTE A AMENAZAS 
CADA VEZ MÁS COMPLEJAS

Como indicábamos al comienzo de 
este artículo, las amenazas que afron-
tan los GL son difíciles de combatir. 
Si bien los CL están en la retaguardia 
de la zona de combate, la creciente 
explotación de la tercera dimensión, 
principalmente mediante el empleo 
de drones, obliga a adaptar los pro-
cedimientos para reducir la vulnera-
bilidad. 

La historia reciente nos ofrece ejem-
plos suficientes de lo arriesgado que 
es no hacer frente adecuadamen-
te a la amenaza que supone el dron: 
durante la guerra que enfrentó a las 
facciones libias encabezadas por el 
mariscal Khalifa Haftar contra las mi-
licias gubernamentales de Fayez al 
Sarraj entre 2019 y 2020, los drones 
desgastaron tanto las reservas de la 
facción cirenaica que hicieron caer 
la principal base del Ejército de Haf-
tar, al-Watiya, y colapsar todo el fren-
te, dando la vuelta al conflicto. En la 
reciente guerra de Nagorno Karabaj, 
los drones azeríes —TB2 turcos, como 
los empleados en Libia contra Haf-
tar— castigaron las líneas de sumi-
nistro armenias; en cuanto a la gue-
rra de Ucrania, las redes sociales nos 
proporcionan casi a diario imágenes 
muy ilustrativas acerca de la precisión 
de los drones.
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Un dron podrá seguir sin ser 
detectado a un CEN S/R hasta 
localizar su CL de origen

CL establecido sobre instalaciones fijas en el Acto. Sancha Brava: la huella física se puede reducir muy significativamente para 
evitar la detección ↓

Los drones aumentan enormemen-
te la capacidad de reconocimiento y 
ataque en la profundidad del desplie-
gue enemigo, diluyendo la diferencia 
entre la vanguardia y la retaguardia y 
obligando a usar todo tipo de medi-
das para huir de esa amenaza.

Su ubicuidad nos obliga a plantear-
nos la ubicación de nuestros CL. De 
ubicarlos en el campo, las rodadas de 
tantas idas y venidas de camiones y 
carretillas dejarán tal rastro en el terre-
no —asumiremos que es practicable, 
aunque cualquiera que haya opera-
do en el campo sabe con qué rapidez 
se degradan algunos tipos de terreno 
cuando se empieza a conducir sobre 
ellos— que el CL será completamente 
obvio desde el aire. Los CEN S/R po-
drán ser seguidos a su regreso a los 
CL para determinar la ubicación de es-
tos y someterlos a las acciones cinéti-
cas que sean más convenientes.
Se impone necesariamente plantear-
se cómo contrarrestar esta amenaza 
con medidas como, por ejemplo, al-
gunas de las siguientes:

• Aumentar la distancia de los CL a 
las unidades de vanguardia, por lo 
menos lo suficiente como para salir 
del alcance de la observación de los 
drones comerciales, una distancia 
de no menos de cuarenta kilóme-
tros. Plantearse, en consecuencia, 
que los tiempos empleados en el 
abastecimiento de las unidades me-
diante CEN serán mayores.

• Ocupar siempre que sea posible 
instalaciones fijas, preferentemente 
industriales, para establecer los CL. 

• Emplear señuelos tanto en los CL, 
simulando la ocupación de algunas 
zonas vacías, como en los CEN S/R 
mediante el uso de convoyes que 
viajen vacíos y realicen itinerarios 
que no conduzcan a los CL.

• Dotar a los CL de un elemento de 
zapadores capaz de realizar trabajos 
de acondicionamiento de instalacio-
nes para aprovechar edificaciones 
potencialmente afectadas por los 
combates, fortificar de manera cir-
cunstancial los polvorines y otras 
instalaciones logísticas, acondicio-
nar los suelos… En caso de que sea 
imposible, dotarlos de material pre-
ciso: minimáquinas, alfombras…

EL ADIESTRAMIENTO DE 
LOS GRUPOS LOGÍSTICOS. 
UN CAMBIO DE PARADIGMA 
IMPRESCINDIBLE

La realidad del Ejército y la lógica 
prioridad del adiestramiento de ac-
ciones de combate en los siempre 
insuficientes ejercicios y maniobras 
que lleva a cabo el escalón brigada 
han conducido a que, con el paso 
de los años, los GL sean percibidos 
como poco más que un capacitador 
que, una vez que dispone de unas 
cuantas capacidades básicas —casi 
reducidas a alimentación, apoyo sa-
nitario y algo de transporte—, hace 
posible que se ejecuten las manio-
bras gamma o se dé apoyo a las dife-
rentes maniobras tipo beta que mar-
ca el plan de disponibilidad.

Como se ha intentado poner de mani-
fiesto en este artículo, la maniobra que 
hace posible el apoyo logístico al com-
bate es de una complejidad muy gran-
de y resulta imprescindible practicarla 
hasta la saciedad para integrarla en la 
maniobra de la brigada. Sin embargo, 
actualmente la maniobra logística se 
realiza al revés: de vanguardia a reta-
guardia, en parte por el invasivo con-
cepto de apoyo de vida real y en parte 
por la propia estructura del CENAD San 
Gregorio. Son los GL los que van al 
COLAG a por su suministro y luego lo 
reparten a los GT, que en ocasiones 
también acuden al CL a por su sumi-
nistro, sea en el CCAR o en el CMUN. 
Los inevitables requisitos ambientales 
que convierten al CENAD en un espa-
cio natural privilegiado tienen la con-
secuencia de impedir que el CL acoja 
a los elementos de los trenes retrasa-
dos de batallón que deberían desple-
gar en su zona (no hay losas taller para 
todos) y, como es lógico, el personal de 
la AALOG que apoya a las unidades en 
el campo no puede estar permanente-
mente sujeto al horario de las unidades 
desplegadas en el CENAD.

Como pusieron de manifiesto certe-
ramente en un artículo publicado en 
esta revista los comandantes Garri-
do, Rubio, Ibarra, Lisbona y Espino-
sa5, una orgánica no tan diferente a 
la nuestra en las unidades logísticas 
rusas no fue suficiente para evitar 
el fracaso de la ofensiva sobre Kiev 
de 2022, y sus conclusiones nos obli-
gan a pensar que, si queremos evitar 

situaciones semejantes que afecten, 
llegado el caso, a nuestras propias 
fuerzas, es imprescindible considerar 
la importancia de realizar ejercicios 
de adiestramiento que tengan como 
audiencia principal a los GL de briga-
da e incluyan, con el mayor realismo 
posible, la maniobra logística en los 
ejercicios de nivel beta y superiores. 
En caso contrario, nuevos Annuales 
son posibles.

NOTAS

1. Para no convertir este artículo en 
una agotadora sucesión de cálculos, 
introducimos algunas simplificacio-
nes, como no contar con ninguna 
unidad de refuerzo para la brigada, 
no tener en cuenta los tres DOS de 
clase I propios que el GL debe trans-
portar además de los de las uni-
dades y sus DOS de nivel y, sobre 
todo, no realizar los cálculos para la 
inmensa variedad de diversas mu-
niciones que emplea una brigada 
tipo A. Sirva de ejemplo que solo los 
disparos de 30 mm que transpor-
ta un batallón sobre VCI rondan los 
10 000 kilos y ocuparían un camión 
de 10 toneladas. El cálculo total de 
personal de las brigadas tipo A no 
se proporciona en su magnitud real, 
puesto que ese nivel de detalle es in-
formación clasificada, pero se hace 
un redondeo a 4500 combatientes, 
lo cual permite, grosso modo, reali-
zar los cálculos necesarios para ar-
gumentar lo que se quiere exponer 
en este artículo.

2. Obviaremos, aunque es importan-
te, el hecho de que los GT carecen 
de VEMPAR y, por tanto, tratar de 
abastecerlos con ese medio en lu-
gar de con camiones de carga ge-
neral complica y ralentiza la transfe-
rencia de la carga.

3. Al COLAG se le pide el total de re-
cursos, por supuesto: en el COLAG, 
que debe suministrar a varios CL de 
brigada y división, no tienen tiempo 
de lotear las cantidades correspon-
dientes a cada GT.

4. Puesto que el COLAG suministra a 
varios CL, no se puede dar por hecho 
que diariamente abastecerá al propio.

5. Garrido Escobar, Á., Rubio Rodrí-
guez, T., Ibarra Mollá, Á., Lisbo-
na Muñoz, F. y Espinosa Arias, Y. 
(2022). «Logística rusa a nivel tácti-
co en Ucrania», en Revista Ejército, 
n.º 982, pp. 62-69.■
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Un dron podrá seguir sin ser 
detectado a un CEN S/R hasta 
localizar su CL de origen

CL establecido sobre instalaciones fijas en el Acto. Sancha Brava: la huella física se puede reducir muy significativamente para 
evitar la detección ↓

Los drones aumentan enormemen-
te la capacidad de reconocimiento y 
ataque en la profundidad del desplie-
gue enemigo, diluyendo la diferencia 
entre la vanguardia y la retaguardia y 
obligando a usar todo tipo de medi-
das para huir de esa amenaza.

Su ubicuidad nos obliga a plantear-
nos la ubicación de nuestros CL. De 
ubicarlos en el campo, las rodadas de 
tantas idas y venidas de camiones y 
carretillas dejarán tal rastro en el terre-
no —asumiremos que es practicable, 
aunque cualquiera que haya opera-
do en el campo sabe con qué rapidez 
se degradan algunos tipos de terreno 
cuando se empieza a conducir sobre 
ellos— que el CL será completamente 
obvio desde el aire. Los CEN S/R po-
drán ser seguidos a su regreso a los 
CL para determinar la ubicación de es-
tos y someterlos a las acciones cinéti-
cas que sean más convenientes.
Se impone necesariamente plantear-
se cómo contrarrestar esta amenaza 
con medidas como, por ejemplo, al-
gunas de las siguientes:

• Aumentar la distancia de los CL a 
las unidades de vanguardia, por lo 
menos lo suficiente como para salir 
del alcance de la observación de los 
drones comerciales, una distancia 
de no menos de cuarenta kilóme-
tros. Plantearse, en consecuencia, 
que los tiempos empleados en el 
abastecimiento de las unidades me-
diante CEN serán mayores.

• Ocupar siempre que sea posible 
instalaciones fijas, preferentemente 
industriales, para establecer los CL. 

• Emplear señuelos tanto en los CL, 
simulando la ocupación de algunas 
zonas vacías, como en los CEN S/R 
mediante el uso de convoyes que 
viajen vacíos y realicen itinerarios 
que no conduzcan a los CL.

• Dotar a los CL de un elemento de 
zapadores capaz de realizar trabajos 
de acondicionamiento de instalacio-
nes para aprovechar edificaciones 
potencialmente afectadas por los 
combates, fortificar de manera cir-
cunstancial los polvorines y otras 
instalaciones logísticas, acondicio-
nar los suelos… En caso de que sea 
imposible, dotarlos de material pre-
ciso: minimáquinas, alfombras…

EL ADIESTRAMIENTO DE 
LOS GRUPOS LOGÍSTICOS. 
UN CAMBIO DE PARADIGMA 
IMPRESCINDIBLE

La realidad del Ejército y la lógica 
prioridad del adiestramiento de ac-
ciones de combate en los siempre 
insuficientes ejercicios y maniobras 
que lleva a cabo el escalón brigada 
han conducido a que, con el paso 
de los años, los GL sean percibidos 
como poco más que un capacitador 
que, una vez que dispone de unas 
cuantas capacidades básicas —casi 
reducidas a alimentación, apoyo sa-
nitario y algo de transporte—, hace 
posible que se ejecuten las manio-
bras gamma o se dé apoyo a las dife-
rentes maniobras tipo beta que mar-
ca el plan de disponibilidad.

Como se ha intentado poner de mani-
fiesto en este artículo, la maniobra que 
hace posible el apoyo logístico al com-
bate es de una complejidad muy gran-
de y resulta imprescindible practicarla 
hasta la saciedad para integrarla en la 
maniobra de la brigada. Sin embargo, 
actualmente la maniobra logística se 
realiza al revés: de vanguardia a reta-
guardia, en parte por el invasivo con-
cepto de apoyo de vida real y en parte 
por la propia estructura del CENAD San 
Gregorio. Son los GL los que van al 
COLAG a por su suministro y luego lo 
reparten a los GT, que en ocasiones 
también acuden al CL a por su sumi-
nistro, sea en el CCAR o en el CMUN. 
Los inevitables requisitos ambientales 
que convierten al CENAD en un espa-
cio natural privilegiado tienen la con-
secuencia de impedir que el CL acoja 
a los elementos de los trenes retrasa-
dos de batallón que deberían desple-
gar en su zona (no hay losas taller para 
todos) y, como es lógico, el personal de 
la AALOG que apoya a las unidades en 
el campo no puede estar permanente-
mente sujeto al horario de las unidades 
desplegadas en el CENAD.

Como pusieron de manifiesto certe-
ramente en un artículo publicado en 
esta revista los comandantes Garri-
do, Rubio, Ibarra, Lisbona y Espino-
sa5, una orgánica no tan diferente a 
la nuestra en las unidades logísticas 
rusas no fue suficiente para evitar 
el fracaso de la ofensiva sobre Kiev 
de 2022, y sus conclusiones nos obli-
gan a pensar que, si queremos evitar 

situaciones semejantes que afecten, 
llegado el caso, a nuestras propias 
fuerzas, es imprescindible considerar 
la importancia de realizar ejercicios 
de adiestramiento que tengan como 
audiencia principal a los GL de briga-
da e incluyan, con el mayor realismo 
posible, la maniobra logística en los 
ejercicios de nivel beta y superiores. 
En caso contrario, nuevos Annuales 
son posibles.

NOTAS

1. Para no convertir este artículo en 
una agotadora sucesión de cálculos, 
introducimos algunas simplificacio-
nes, como no contar con ninguna 
unidad de refuerzo para la brigada, 
no tener en cuenta los tres DOS de 
clase I propios que el GL debe trans-
portar además de los de las uni-
dades y sus DOS de nivel y, sobre 
todo, no realizar los cálculos para la 
inmensa variedad de diversas mu-
niciones que emplea una brigada 
tipo A. Sirva de ejemplo que solo los 
disparos de 30 mm que transpor-
ta un batallón sobre VCI rondan los 
10 000 kilos y ocuparían un camión 
de 10 toneladas. El cálculo total de 
personal de las brigadas tipo A no 
se proporciona en su magnitud real, 
puesto que ese nivel de detalle es in-
formación clasificada, pero se hace 
un redondeo a 4500 combatientes, 
lo cual permite, grosso modo, reali-
zar los cálculos necesarios para ar-
gumentar lo que se quiere exponer 
en este artículo.

2. Obviaremos, aunque es importan-
te, el hecho de que los GT carecen 
de VEMPAR y, por tanto, tratar de 
abastecerlos con ese medio en lu-
gar de con camiones de carga ge-
neral complica y ralentiza la transfe-
rencia de la carga.

3. Al COLAG se le pide el total de re-
cursos, por supuesto: en el COLAG, 
que debe suministrar a varios CL de 
brigada y división, no tienen tiempo 
de lotear las cantidades correspon-
dientes a cada GT.

4. Puesto que el COLAG suministra a 
varios CL, no se puede dar por hecho 
que diariamente abastecerá al propio.

5. Garrido Escobar, Á., Rubio Rodrí-
guez, T., Ibarra Mollá, Á., Lisbo-
na Muñoz, F. y Espinosa Arias, Y. 
(2022). «Logística rusa a nivel tácti-
co en Ucrania», en Revista Ejército, 
n.º 982, pp. 62-69.■
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Juan José Merino Robado
Comandante de Caballería DEM

La mirada femenina al otro 
lado del horizonte

Inés Suárez: conquistadora de Chile

Los orígenes extremeños de Inés 
Suárez

Nació en Plasencia el año 1507, localidad si-
tuada en el norte de la actual provincia extreme-
ña de Cáceres. Su padre fallece antes de su na-
cimiento, y es su abuelo, ebanista de profesión, 
quien se encarga de instruir a la joven Inés duran-
te su juventud. Su madre, además, le enseña el 
ofi cio de costurera tanto a ella como a su herma-
na Asunción.

Pasa el tiempo, y cuando Inés cuenta con 19 
años, se casa con Juan de Málaga, quien par-
te al año siguiente de la boda hacia las nuevas 

tierras recién descubiertas al otro lado del Atlán-
tico. Inés permanece en la península esperándo-
le durante 10 años. Tras insistir tercamente ante 
las autoridades, nuestra protagonista consigue el 
permiso debido para poder tomar un barco con 
destino a las Indias para reunirse con Juan de 
Málaga, su marido. Desgraciadamente, Juan ha-
bía muerto unos meses antes de su llegada, por 
lo que, al ser viuda, recibe la compensación que 
estaba legalmente establecida, asentándose en 
Cuzco en la parcela de tierra para cultivo que 
recibió por los servicios prestados por su marido 
fallecido.

Es de sobra conocido el papel que tuvieron grandes hombres de nuestra historia en la conquista y 
expansión hispánica en el continente americano. Nombres como Hernán Cortés, Francisco Pizarro, Ca-
beza de Vaca, Núñez de Balboa y tantos otros nos hacen evocar episodios esenciales de la historia de 
España y de los países Hispanoamericanos. Sin embargo, poco se conoce del papel que las mujeres 
desempeñaron en aquellos momentos memorables, donde un horizonte nuevo se abría para Europa, 
siendo importantes varias de ellas. 
En las siguientes líneas desvelaremos la historia de una mujer que, por amor, dejó su Plasencia natal y 
puso rumbo a las Américas, y escribió páginas memorables en la historia, tanto de España como de 
los territorios del actual Chile, y que puede considerarse como un ejemplo de persona con un valor 
indómito e inquebrantable. Hablamos de una gran fi gura de nuestra historia, hablamos de Doña Inés 
Suárez.

Juan José Merino Robado
Comandante de Caballería DEM

La mirada femenina al otro 
lado del horizonte

Inés Suárez: conquistadora de Chile
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Expedicionarios españoles

Llegada a América y comienzo de la 
leyenda

En su asentamiento de Cuzco permanece por 
poco tiempo puesto que recibe noticias de la ex-
pedición que está organizando su paisano extre-
meño Pedro de Valdivia, para extender hacia el 
sur la infl uencia española, y explorar nuevas tie-
rras. Inés decide enrolarse en esa aventura que 
parte de Cuzco en enero de 1540, pues ya había 
comenzado una relación sentimental con Pedro 
de Valdivia y decide seguirle como un miembro 
de la hueste más. Para que Inés pudiera acom-
pañar a la expedición, el mismo Francisco Pizarro, 
gobernador del Perú en ese momento, hubo de 
autorizarlo.

Durante el viaje, Inés supo ganarse el favor de 
sus compañeros de aventura, pues la considera-
ban «mujer de extraordinario arrojo y lealtad, dis-
creta, sensata y bondadosa, y disfrutaba de gran 
estima entre los conquistadores.» Acompañada 
de otros 150 españoles y alrededor de un millar 
de indígenas yanaconas, marchan en dirección 
sur, entrando en el desierto de Atacama. En este 
desierto había gran carencia tanto de pastos y 
forrajes para los animales, como de agua para 
hombres y bestias. Por ello, y para no esquilmar 
los pocos acuíferos existentes, avanzaban en 
pequeños grupos separados uno o dos días de 
marcha, para que hubiera tiempo sufi ciente para 
asegurar el debido suministro de agua a todos los 
núcleos de marcha. 

Una noche, estando Inés en la tienda del jefe 
de la expedición, entró Pedro Sancho de Hoz con 

la intención de asesinar a Valdivia y quedarse 
con la jefatura de la expedición. Al no encontrar-
le, intentó disimular sus intenciones. Pero Inés las 
había comprendido a la perfección, y mientras 
entretenía a Sancho de Hoz, hizo llegar a Valdivia 
con uno de sus soldados leales el mensaje de lo 
que ocurría. En cuanto llegó Pedro de Valdivia, 
arrestó a Sancho de Hoz y le agradeció a Inés su 
lealtad. 

Al llegar al valle de Copiapó, Pedro de Valdi-
via, en nombre de Su Majestad el Rey de España, 
toma esas tierras para incorporarlas a los territo-
rios hispanos, denominándola igual que la región 
de origen de muchos expedicionarios, como él 
mismo, Inés Suárez o el capitán Alonso de Mon-
roy. Bautiza esas tierras como Nueva Extrema-
dura, que comprenden todas aquellas al sur del 
lago Titicaca, y más allá de Nueva Toledo. Como 
curiosidad, hay otros dos territorios americanos 
más a los que se llamó Nueva Extremadura. En 
Sudamérica, al estado venezolano hoy conocido 
como Bolívar, y en Norteamérica, en el Virreinato 
de Nueva España, a una región que en la actua-
lidad es un territorio perteneciente a los estados  
de Coahuila en México, y una gran parte del sur 
del estado de Texas (EEUU).

Inés Suárez encuentra agua en el 
desierto

Siguen su viaje por el desierto de Atacama, 
siempre en dirección Sur. Sin embargo, cada 
vez hay menos agua, llegando incluso a haber 
alguna reyerta entre los componentes de la ex-
pedición. Sin embargo, y como manifi esta en 
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Desierto de Atacama

sus escritos uno de los componentes de la ex-
pedición, Mariño de Lobera «Estando el ejército 
en cierto paraje a punto de perecer por la falta 
de agua, Inés Suárez mandó a un indio cavar la 
tierra en el asiento donde ella estaba, y habien-
do ahondado una vara salió al punto agua en 
tan abundancia, que todo el ejército se satisfi zo, 
dando gracias a Dios por tal misericordia.» Este 
pozo (o jagüey en lengua local) permaneció du-
rante años activo, y se le denominó el pozo de 
Doña Inés, conservándose el mismo hasta el día 
de hoy con el nombre de Aguada de Doña Inés. 
Se encuentra en las coordenadas 26,112138º Sur,  
69,410343º Oeste, en la Quebrada de Doña Inés 
Chica, en la Región de Atacama de Chile.

Fundación de Santiago de la Nueva 
Extremadura

Once meses tras su partida de Cuzco, la expe-
dición llega al valle del Río Mapocho, remontan-
do el curso del mismo, fundando sobre una anti-
gua ciudad Inca, el día 12 de febrero de 1541, la 
que será la capital del territorio recién incorpo-
rado a la Corona Española. A este asentamiento 
se le otorga el nombre de Santiago de la Nueva 
Extremadura (la hoy conocida como Santiago 
de Chile, capital del país). El valle del Mapocho 
en esa zona es muy fértil y con buenas aguadas 
para el desarrollo propicio de agricultura y ga-
nadería. Sin embargo el asentamiento debe mo-
verse a dos cerros, más fácilmente defendibles, 
ante la hostilidad de los pueblos de esa área, los 
mapuches.

Valdivia continuando con la forma de diplo-
macia desplegada en las tierras aztecas e incas, 
envía embajadas a los asentamientos locales 
para que, entregando regalos a los líderes de 
la zona, vieran el deseo de mantener la paz de 
los exploradores hispanos. Sin embargo, y a pe-
sar de aceptar los regalos, comienzan a recibir 
ataques, por lo que se dota al asentamiento de 
una empalizada perimetral para su protección. 
En los ataques, se captura a siete líderes mapu-
ches. Los nuevos pobladores hispanos se perca-
taron de que, tras la captura de estos líderes, los 
combatientes mapuches se retiran aun estando 
a punto de vencer en las batallas. A estos líderes 
se los mantiene como prisioneros en un intento de 
evitar seguir siendo atacados continuamente. Sin 
embargo, los mapuches no cesan en sus hostiga-
mientos, por lo que Valdivia decide realizar una 
expedición hacia las tierras del sur para buscar a 
los mapuches en sus propios asentamientos, de-
jando en el campamento al Capitán Alonso de 
Monroy al mando de una guarnición de 40 expe-
dicionarios, entre los que se encontraba nuestra 
protagonista, Inés Suárez.

Al amanecer del día posterior a la partida de 
Valdivia, los mapuches atacan el asentamiento, 
impulsados por los gritos de ánimos de sus líderes 
apresados, que les pedían que les liberaran. Lle-
garon a quemar varias de las viviendas de made-
ra que los hispanos y sus aliados yanaconas ha-
bían erigido para albergarse. Y estando la batalla 
en esta situación, aislados en el interior de la em-
palizada, con un incendio activo, y totalmente 
rodeados de hostiles, Inés Suárez entra en acción. 

Inés en combate

Viendo lo desesperado de la situación, abando-
na el combate y se dirige hacia la casa donde 
se encontraban encerrados los líderes indígenas. 
A los dos españoles que estaban de guardia les 
dijo que los mataran para que los atacantes ma-
puches se retiraran. Los dos guardias dudaron, y 
preguntaron a Inés cómo debían matarlos, tras lo 
que ella misma, con su espada recién desenvai-
nada, entró y los mató a todos. Los dos guardias 
la ayudaron a sacar los cuerpos sin vida a la vista 
de los atacantes.

Esta vista afectó a los mapuches, que mantu-
vieron el ataque solo un poco más, hasta el me-
diodía. Durante el asedio Inés animó a los defen-
sores con palabras que los cronistas decían «más 
propias de un valeroso capitán que de una mujer 
disfrazada de soldado». Además curaba a los he-
ridos en el combate como bien podía, animán-
dolos a seguir defendiéndose. Incluso sirviendo de 
escabel al jinete Gil González de Ávila, que así lo 
contó tras la batalla, al encontrarse tan débil que 
no podía subir al caballo «poniéndose Doña Inés 
en el suelo, le sirvió de apoyo para que subiese». 
Acabada la batalla, con resultado incierto, los 
mapuches se retiran afectados por la decapita-
ción de sus líderes, cruzando el río tras una salida 
de persecución de los hispanos, y produciéndose 
así la salvación de la ciudad.

Inés Suárez y Pedro de Valdivia: 
la historia de amor que no fue 
aceptada

Inés Suárez y Pedro de Valdivia vivieron jun-
tos en la ciudad recién salvada hasta 1548. To-
dos los presentes aceptaban esta situación, a 
pesar de ser el de Valdivia un hombre casado. 
Pedro, por las acciones que Inés había reali-
zado en la defensa de Santiago y durante la 
expedición desde Cuzco, le concede tierras 
en la misma cantidad que las que otorgó a los 
capitanes que le acompañaron. Los españo-
les seguían acudiendo a ella para curar a he-
ridos y tratar a enfermos, siendo siempre ama-
ble y cercana, ayudándolos a todos ellos. Este 
comportamiento de Inés le granjeó el respeto 
y la admiración de todos los habitantes de los 
nuevos territorios. Durante estos años el clérigo 
González Moralejo el enseña personalmente 
a escribir y a leer.

Algunos vecinos, sin embargo, no aceptan 
la unión ilegítima, y marchan a Perú a denun-
ciarlos. El virrey Pedro de la Gasca, que ya se 
había entrevistado con Valdivia y lo tenía en 
buena consideración, abrió un proceso, en el 
que había, aparte de la unión ilegítima con 
Inés, varios cargos más.

En la resolución del proceso, el virrey exo-
nera de todos los cargos a Pedro de Valdivia, 
excepto en el relativo a la relación con Inés. Le 
ordena que la fi nalice y traiga a su esposa de 
la Península, por lo que Inés se casa con uno 
de los capitanes de Pedro de Valdivia, Rodri-

go de Quiroga, en 1549. La esposa de Pedro de 
Valdivia parte hacia América, pero no alcanzará 
a volver a verlo vivo, pues el conquistador fallece 
en diciembre de 1553 en la batalla de Tucapel. 

Ocaso de la vida de Inés: el 
matrimonio con Rodrigo de Quiroga

Tras su boda con Rodrigo de Quiroga en 1549 
la vida de nuestra heroína se vuelve tranquila. 
Debido a su religiosidad, ayuda a varios templos, 
como el de la Merced,  o la ermita de Monserrat, 
en Santiago, donde mantiene su residencia. De-
bido a la edad de Inés, que en la época en la 
que se casa ya no puede engendrar, el matrimo-
nio no tiene hijos. Hay que destacar que Quiroga 
llegó a ser Gobernador de Chile, ostentando ella 
el título de Gobernadora que le otorgó su marido. 

Transcurre su vida junto a la de Rodrigo, reali-
zando múltiples obras de caridad, hasta el falle-
cimiento de ambos el año de 1578. El matrimonio 
está enterrado reunido en el templo de la Mer-
ced, que ambos fi nanciaron. Es digno de desta-
car que Inés sobrevivió a todos los que con ella 
comenzaron la conquista de Chile.
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Inés en combate

Viendo lo desesperado de la situación, abando-
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tos en la ciudad recién salvada hasta 1548. To-
dos los presentes aceptaban esta situación, a 
pesar de ser el de Valdivia un hombre casado. 
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buena consideración, abrió un proceso, en el 
que había, aparte de la unión ilegítima con 
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Lápida funeraria

Mis Conclusiones
Indudablemente Inés Suárez fue una mujer 

con una vida fuera de lo común. Es cierto que 
podrá haber partes de su vida en las que poda-
mos no estar de acuerdo con lo que hizo, como 
por ejemplo la decapitación de los líderes mapu-
ches. Sin embargo, lo que podemos decir de ella 
es que fue valiente, pues en el momento en el 
que ella viaja a América muy pocas mujeres se 
habían atrevido a hacerlo, y aún menos a enro-
larse como soldado en expediciones de conquis-
ta.

Para poner en valor esta expedición en Chile, 
es necesario recordar que con anterioridad a la 
de Valdivia, Diego de Almagro realizó otra a las 
mismas tierras que acabó en fracaso.

El no tener nada que perder también la convir-
tió en una mujer con una ambición que la llevó a 
buscar siempre mejorar su posición y mantener su 
capacidad de decidir sobre su propia vida. 

Pero lo que marcó más a Inés fue el amor. Pri-
mero, porque el amor a Juan de Málaga la im-
pulsó a salir de la península hacia América para 
reunirse con él. Posteriormente, el amor por Pedro 
de Valdivia la hace enrolarse en una expedición 
a una tierra que se sabía hostil, a fundar la ac-
tual capital chilena, y a defender a toda costa 
lo que habían logrado. Y fi nalmente, el amor por 
su último esposo, Rodrigo de Quiroga, la hace 
mantenerse en Chile y hacer de la nueva ciudad 
un lugar mejor, con multitud de obras de caridad 
y continuamente ayudando a los que con ella 
marcharon a conquistar nuevos horizontes.

La vida de nuestra protagonista, tanto sus ven-
turas como sus desventuras, ha sido llevadas a la 
literatura por Isabel Allende en su obra Inés del 
alma mía,  que además ha inspirado una minise-
rie que, esperemos, haga justicia a esta valiente y 
excepcional extremeña.
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Juan José Merino Robado
Comandante de Caballería DEM

María 
de 

Estrada

Primeros años de la vida de María de 
Estrada: más sombras que luces

Los orígenes de María de Estrada no son muy 
claros. Sí es seguro que nació en Castilla, pero su 
origen no lo es tanto, siendo posible que proce-
diera bien de Sevilla o bien de tierras cántabras. 
Parece muy probable que su familia sea originaria 
de Cantabria y que se asentara en Sevilla, pero 
no se sabe si ella nació ya en Andalucía. Hay his-
toriadores que dicen que realmente se llamaba 
Miriam Pérez, y que era de origen judío, hija o nie-
ta de un rabino que también era médico. Dicen 
que se ve separada de su familia con la expulsión 
de los judíos de España y que la acoge una fami-
lia de etnia gitana. Otros historiadores dicen que 
realmente era de etnia gitana y que con ellos 
aprende a utilizar la espada y a defenderse por sí 
misma. La niebla de la historia de María antes de 
su llegada a América es muy densa, tanto que 

no se puede determinar incluso su fecha exacta 
de nacimiento. Se cree que pudo nacer entre los 
años 1475 y 1485. 

Llegada a América
Hay dos motivos aparentes para que María 

diera el paso de saltar a América. La que se sus-
tenta en el origen judío de María, que al haberlo 
ocultado y ser descubierta, se le juzga y condena 
a pena de muerte. Sin embargo, hay un edicto 
de los Reyes Católicos que conmuta las penas 
de muerte a aquellos que se embarquen haca el 
Nuevo Mundo. Otra, que parece la más proba-
ble, es que en 1509 navega rumbo a La Españo-
la junto con su hermano Francisco de Estrada (o 
Francisco Destrada), conquistador que ya había 
viajado al otro lado del Atlántico junto a Cristóbal 
Colón en uno de sus viajes posteriores al descu-
brimiento. 

En la revista Armas y Cuerpos nº 156 se publicó un artículo que trataba sobre la extremeña Inés Suárez 
y su papel protagonista en la conquista de Chile. En este número le toca el turno a otra mujer a la que 
la historia no le ha hecho en absoluto justicia. Junto con Hernán Cortés y su hueste, se adentra en el 
territorio continental de América para, junto con sus aliados tlaxcaltecas, cholultecas y otros de otras 
poblaciones sometidas a los aztecas, llegar a vencer y conquistar Tenochtitlán. La mujer que vamos a 
descubrir en este artículo se llama María de Estrada, y esta es su historia.
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La entrada de Hernán Cortés en México

Durante su estancia en la isla, María forma par-
te del servicio de la gobernadora María Álvarez 
de Toledo. Tras un tiempo, pasa a la isla de Cuba, 
donde se casa con el sevillano Pedro Sánchez de 
Farfán, quien se embarca posteriormente, enrola-
do en la expedición de Cortés. María partirá pos-
teriormente, en 1520, junto con la expedición de 
Pánfi lo de Narváez, para reunirse con su marido, 
y será una más de la expedición que acabará 
pasándose a las fi las de Cortés.

A las órdenes de Cortés: la conquista 
del Imperio Azteca

Cortés no se muestra muy a favor de que hu-
biera mujeres en la expedición, sin embargo, Ma-
ría de Estrada replica a Cortés, mostrando su gran 
personalidad, lo siguiente: «No es bien señor capi-
tán, que mujeres españolas dexen a sus maridos 
yendo a la guerra; donde ellos murieren morire-
mos nosotras, y es razón que los indios entienden 
que somos tan valientes los españoles que hasta 
sus mujeres saben pelear...». Estas palabras las re-
cogió Francisco Cervantes de Salazar en su Cróni-
ca de la Nueva España. También por esa Crónica 
podemos saber cómo era conocida María entre 
los castellanos. Era llamada con el apodo de «la 
vieja», pues contaba con más de 40 años cuan-
do se reúne en Tierra Firme con su marido y se 
decide a engrosar las fi las de la tropa de Cortés. 

Participa como un soldado más de la hueste 
castellana en todas las acciones de guerra pos-
teriores, como son la Noche Triste, la Batalla de 
Otumba y la toma fi nal de la capital azteca, Te-
nochtitlán. Estos hechos están recogidos por Cer-
vantes de Salazar, y por Bernal Díaz del Castillo 

en su «Historia verdadera de la conquista de la 
Nueva España».

María de Estrada, espada en mano
Las crónicas de la época manifi estan que Ma-

ría actúa como un soldado de infantería más. Por 
ejemplo, la obra de Bernal Díaz del Castillo na-
rra cómo, en la Noche Triste (la noche entre los 
días 30 de junio y 1 de julio de 1520), se tiene que 
abrir paso a base de usar su espada para con-
seguir salvar la vida. Hay un pasaje concreto en 
esa obra, que narra el momento en el que varias 
de las mujeres que acompañaban a los hispanos 
se reúnen con el resto de supervivientes de esta 
batalla con estas palabras: «Pues olvidado me he 
de escribir el contento que recibimos de ver viva 
a nuestra doña Marina y a doña Luisa, la hija de 
Xicotenga, que las escaparon los puentes unos 
tlaxaltecas, y también una mujer que se decía 
María de Estrada, que no teníamos otra mujer de 
Castilla en México sino aquella».

Otro cronista de la época, llamado Diego Mu-
ñoz Camargo, en su obra «Historia de Tlaxcala», 
narra el papel de María de Estrada en la batalla 
para tomar la fortaleza de Tétela del Volcán de 
la siguiente manera: «…donde a si mismo se mos-
tró valerosamente una señora llamada María de 
Estrada, haciendo maravillosos y hazareños con 
una espada, peleando valerosamente y con tan-
ta furia y ánimo, que excedía la fuerza de cual-
quier varón». 

En la Batalla de Otumba, que tiene lugar el 
7 de julio de 1520, donde el ejército castellano-
tlaxcalteca de Cortés derrota, tras la Noche Triste, 
a los aztecas, las crónicas nos detallan el papel 
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Jinete identifi cable con María de Estrada, cabalgando con Hernán Cortés.
Lienzo de Tlaxcala

de María. Un ejemplo es la de Muñoz Camargo, 
que dice que María Estrada «había combatido a 
caballo y lanza en las manos, digno por cierto de 
eterna fama e inmortal memoria. En recompen-
sa recibió en encomienda el pueblo de Tétela». 
Como se puede demostrar por su continua apari-
ción en las crónicas, María de Estrada fue desde 
el inicio de las operaciones un soldado más, ad-
mirada por su determinación y saber hacer por 
todos.

Cortés premia a María de Estrada tras 
la conquista

Tras la conquista de Tenochtitlán, en la que 
María Estrada participa de nuevo con arrojo y 
coraje, coordinando desde Texcoco junto a Sán-
chez Farfán, su marido, el abastecimiento a las 
tropas española y aliadas, Cortés premia a sus 
hombres con tierras y encomiendas. A María le 
asigna tres encomiendas, la de Hueyapan, Nepu-
pualco y Tetela, tierras muy fértiles. Es por el pre-
mio que recibe, superior al de muchos hombres 
que también participaron en los mismos hechos 
de armas, que hemos de suponer el papel impor-
tante que María tuvo desde que pone sus pies en 
el territorio azteca. 

En 1531, María y su marido fundan, junto a otros 
españoles, la ciudad de Puebla. Este asentamien-
to se encuentra, al igual que otros que ordena 
fundar Hernán Cortés, en el camino entre Vera-
cruz y Tenochtitlán. La razón es clara: mantener 
asentamientos leales entre ambas localidades 
para asegurar esta ruta, que une la que será la 
capital del Virreinato con el puerto principal de 

conexión con la España peninsular. En la nueva 
ciudad de Puebla será donde María y su marido 
se asentarán hasta su muerte. 

Está asimismo documentado que Hernán Cor-
tés tenía gran amistad con María y su marido, 
como está escrito en las Cartas de Relación que 
el conquistador envió al Emperador Carlos I: «…
Pero Sánchez Farfán era uno de los mayores ami-
gos que yo en estas partes tenía y que perdí un 
deudo muy cercano y a su mujer soy en mucho 
amigo…». 

Tras fallecer su marido, María vuelve a casarse, 
con Alonso Martín. Durante su vida en Puebla es 
una persona de gran ascendiente entre sus con-
vecinos, pues además de defender la nueva ciu-
dad de los indios Tetelecas (a los que se vence 
y convierte en vasallos del Virreinato), se la elige 
para ser la mediadora en varios confl ictos entre 
vecinos. El más signifi cativo es que media entre el 
Obispo Zumárraga y los dominicos, pues no eran 
capaces de ponerse de acuerdo en la construc-
ción de un monasterio en el territorio del poblado 
de Tetela, en 1533.

Fallecimiento y pérdida de los restos 
de María de Estrada

Tras sus nupcias con Alonso Martín, María cuida 
de los hijos que, de un matrimonio anterior, éste 
tiene. La infl uencia de María hace que al menos 
dos de las hijas se casen con prohombres de la 
sociedad de Puebla. Pero toda su importancia en 
su nueva ciudad, en Puebla, no la protege de la 
muerte, y en torno a 1535, fallece por una infec-
ción de cólera. Se entierran sus restos mortales en 

Cuadro de autor desconocido que representa la conocida como Noche Triste.

la Catedral de Puebla, en reconocimiento a todo 
lo que aportó a la ciudad y lo importante que ha-
bía sido desde su fundación. Desgraciadamente, 
unos años después y debido a unas obras en esa 
parte del templo, se pierden para siempre sus res-
tos, no teniéndose constancia de donde reposan 
los mismos. Independientemente de esto, se pue-
de afi rmar que la vida de María de Estrada es la 
de una mujer extraordinaria, nada común en la 
época que le tocó vivir, y esencial para el naci-
miento del Virreinato de Nueva España.

Mis conclusiones
Como ya tratamos en el artículo dedicado a 

otra mujer impresionante, Inés Suarez, el papel 
que las mujeres tuvieron en la conquista de los te-

rritorios americanos no es en absoluto conocido. 
El esfuerzo, las privaciones, el valor, la astucia, la 
lealtad a sus compañeros y a su Rey, el sacrifi cio 
y la total convicción e estar haciendo algo im-
portante en la Historia de estas mujeres merecen 
tener un papel protagonista, que debemos, entre 
todos, ayudar a difundir para que no caigan en 
el olvido. 

La historia de María de Estrada es importante, 
no sólo por hacer visible el papel que las muje-
res podían tener en la España del siglo XVI, sino 
por traer a la luz hechos realizados por personajes 
que, sin habitar las líneas protagonistas de los li-
bros de historia, fueron esenciales en la epopeya 
que supuso la expansión de las fronteras de Espa-
ña en el continente americano. 
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La defensa Nuclear 
Biológica y Química 
(NBQ), se ha constituido 

a lo largo de los años en una de las 
bestias negras de la instrucción.   

Un área del adiestramiento, a menudo temido 
y odiado a partes iguales por el militar, que 
por desconocimiento o falta de medios ha sido 
relegado al nivel de formación complementaria.  

Sin embargo, las recientes experiencias en los 
confl ictos de Siria e Irak, unidas a la amenaza 
siempre latente en el teatro europeo del este, 
han dado un nuevo impulso a la fi gura del 
defensor NBQ. Expresiones como arma nuclear 
táctica, bomba sucia o ataque con ricina, que 
hace  pocos años eran conocidas, actualmente 
ocupan un protagonismo recurrente en las redes 
de comunicación. Nunca antes había sido posible 
que tan pocos, con una formación tan limitada, 
pudieran hacer tanto daño. El libre acceso a la 
información en un mundo globalizado ha puesto 
al alcance de grupos terroristas y estados fallidos 
los conocimientos necesarios para la síntesis de 
armas químicas que anteriormente les hubieran 
sido inaccesibles. La falta de control de las fuentes 
radiactivas huérfanas y residuos nucleares en 
algunas partes del mundo han generado una alarma 
inimaginable hace años. El cultivo y modifi cación 
de agentes biológicos,  ya no es una técnica sólo 
al alcance de los laboratorios de referencia, y la 
producción masiva de toxinas con destino al 
bioterrorismo, ya es una realidad en Europa.

La Brigada Paracaidista no es ajena a esta 
amenaza y la Compañía de Defensa NBQ de la 
BRIPAC, unidad de referencia en la lucha contra 
amenazas químicas, biológicas, radiológicas y 
nucleares, es la encargada de la formación de los 
centros de control y unidades de reconocimiento 
especializadas. En este marco, el personal de 
la Compañía de  Defensa NBQ (CDNBQ), ha 
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impartido unas jornadas de actualización a todos 
los centros de control (unidades encargadas de 
la gestión de la información) y al Equipo de 
Reconocimiento EOR-NBQ de la Brigada.

El Centro de Control (CC) de cada Bandera/
Batallón/Grupo, como primer interviniente y 
receptor de inteligencia tiene un papel crucial. El 
mayor daño tiende a producirse en los primeros 
momentos de la acción, por lo que la rapidez de 
respuesta y exactitud en el asesoramiento inicial 
son decisivos en una buena gestión: conocer las 
medidas de protección individual y colectivas, 
recomendar distancias de evacuación y áreas de 
peligro, y asesorar al mando sobre el impacto 
que esos percances puedan tener en la marcha de 

Equipo de NBQ de la BRIPAC (foto: BCG)

las operaciones son sólo algunas de las enormes 
responsabilidades que en ellos reacaen.

Con este fin, los  CC de BPAC I, BPAC II, BPAC 
III y GCPAC I/8, se han adiestrado en el análisis 
y asesoramiento de una treintena de incidentes 
NBQ, muchos de ellos basados en acontecimientos 
reales. No se han limitado a la gestión de los 
ataques con armas no convencionales, sino que 
también han resuelto con diligencia ataques bio y 
quimioterroristas, o con dispositivos de dispersión 
radiológica, tanto en zonas de operaciones como 
en territorio nacional.

Cabe resaltar el avanzadísimo nivel alcanzado 
en la administración de accidentes con TIM´s 
(Materiales Toxicos Industriales). Estos episodios, 
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como fugas y liberaciones de tóxicos en 
almacenes, fábricas o transportes, pueden tener 
consecuencias sanitarias inmediatas, pero también 
medioambientales, económicas y políticas. 

España posee los medios y organismos 
necesarios para solventar estas amenazas, 
resaltando el extraordinario papel de la UME; sin 
embargo, estas situaciones también pueden darse 
en zonas de operaciones donde las autoridades de 
la nación anfitriona no siempre estarán capacitadas 
para enfrentarlas. En esos casos, la responsabilidad 
puede reacaer sobre nuestros especialistas y 
centros de control desplegados.

Por otra parte, el personal de la Sección de 
Reconocimiento del Batallón de Zapadores, se ha 
instruido en el empleo de equipos específicos de 
detección e identificación de agresivos químicos, 
biológicos y radiológicos. 

La interoperatividad entre el equipo EOR y el 
equipo Reco-NBQ fue puesta a prueba en dos 
ejercicios tácticos. En el primero se enfrentaron 
a una bomba sucia: un artefacto explosivo 
improvisado al cual se le adosó una fuente 
radiactiva. La rapidez y coordinación entre los 
equipos para la desactivación de la carga y posterior 
retirada de la fuente fue la clave del éxito. 

Personal de NBQ identificando agente químico (foto: BCG)

EJERCICIOS Y MANIOBRASEJERCICIOS Y MANIOBRAS

como fugas y liberaciones de tóxicos en 
almacenes, fábricas o transportes, pueden tener 
consecuencias sanitarias inmediatas, pero también 
medioambientales, económicas y políticas. 

España posee los medios y organismos 
necesarios para solventar estas amenazas, 
resaltando el extraordinario papel de la UME; sin 
embargo, estas situaciones también pueden darse 
en zonas de operaciones donde las autoridades de 
la nación anfi triona no siempre estarán capacitadas 
para enfrentarlas. En esos casos, la responsabilidad 
puede reacaer sobre nuestros especialistas y 
centros de control desplegados.

Por otra parte, el personal de la Sección de 
Reconocimiento del Batallón de Zapadores, se ha 
instruido en el empleo de equipos específi cos de 
detección e identifi cación de agresivos químicos, 
biológicos y radiológicos. 

La interoperatividad entre el equipo EOR y el 
equipo Reco-NBQ fue puesta a prueba en dos 
ejercicios tácticos. En el primero se enfrentaron 
a una bomba sucia: un artefacto explosivo 
improvisado al cual se le adosó una fuente 
radiactiva. La rapidez y coordinación entre los 
equipos para la desactivación de la carga y posterior 
retirada de la fuente fue la clave del éxito. 

Personal de NBQ identificando agente químico (foto: BCG)

EJERCICIOS Y MANIOBRASEJERCICIOS Y MANIOBRAS

Pie de foto

Equipo de NBQ del BCG realizando la descontaminación a personal expuesto  (foto: BCG)

En el segundo ejercicio confrontaron un 
Dispositivo Explosivo Improvisado (IED) 
químico, donde la identificación y toma de 
muestras del agresivo es crucial. 

Para finalizar quisiera transmitir un mensaje 
tranquilizador desde nuestra Compañía de 
Defensa NBQ: aunque el futuro presenta 
grandes desafíos, particularmente en la defensa 
bacteriológica, estamos protegidos por grandes 
profesionales tácticos, técnicos y sanitarios. 
Luchamos contra enemigos invisibles, por eso 
siempre mantendremos un alto nivel de alerta.

Sgto. 1.º Antonio Carro Fernández
BCG
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En uno de los actos celebrado en el Acuartelamiento 
Montejaque en Ronda, como de costumbre me dispuse a 
realizar el reportaje fotográfi co de la formación. Durante la 
misma se toman fotos, tanto de la fuerza como de asistentes; 
al tomar fotos de la grada junto a la zona de invitados militares 
y mirar la pantalla de la cámara, hubo una imagen que me 
llamó la atención: era la foto de un señor en silla de ruedas 
con un gorrillo legionario y un chaquetón de camufl aje, decir 
que era diciembre y hacia bastante frio.
Finalizado el desfi le me dirigí a la ofi cina para clasifi car las 
fotos y mandar una reseña al nuestra ofi cina de comunicación 
para su posterior publicación en redes sociales. 
En principio no di mucha importancia a la imagen, una de las 
muchas que se hacen durante los actos y que suelen caer en 
el olvido de algún disco duro, pero al revisarlas me di cuenta 
de este señor allí sentado en su silla me miraba, y esa mirada 
me hacía preguntarme quién era.
Deje pasar el tiempo pero cada vez que veía la foto me 
preguntaba quién era y como había llegado hasta allí.
Hay una frase que dice «si quieres entender el futuro debes 
conocer el pasado», y eso hice. Sus acompañantes eran 
Andrés López y Eduardo Peña, dos de nuestros Legionarios 
de Honor del Tercio Alejandro Farnesio 4.º de La Legión. 
Les pregunté y ellos me contaron que era el cabo caballero 
legionario Rafael Recio Pérez, que había sido jefe de 
escuadra de la I Bandera, que era de Vélez Málaga  y que 
ingreso en La Legión con diecisiete años, sus comienzos 
fueron en el 4.º Tercio Sahariano en Villa Cisneros y terminó 
en el 1.º de Melilla.
Como Jefe de Escuadra de Gastadores fueron muchos los 
que pasaron por sus enseñanzas; además su amor por los 
animales hizo que ninguna mascota se le resistiera a la hora 
de adiestrarla.
En la actualidad el cabo Recio vive en el asilo de ancianos 
de Estepona, con ochentaiún años, allí es cuidado por el 
personal de este centro.

También se ocupan de él, la única familia que le queda, los 
voluntarios de la Fundación Tercio de Extranjeros, donde 
junto al coronel Díaz, el teniente Arenas y su mujer Manoli, 
lo cuidan con el cariño de un niño pequeño; también Andrés 
y Eduardo del Grupo de Apoyo a La Legión, excepcionales 
personas, comprometidos con La Legión, sin pedir nada a 
cambio, en una labor callada, sin publicidad, ni notoriedad, 
siempre dando un paso al frente y colaborando en todo, 
remangándose siempre que se les pide algo y hacen que 
antiguos caballeros legionarios como el cabo Recio, tengan 
una vejez lo más digna posible dentro sus posibilidades.
Ellos son sólo la punta del «iceberg» de esta agrupación que 
colabora de forma activa y permanente en labores con este 
Tercio y con sus antiguos componentes, tanto de éste, como 
de los otros Tercios hermanos. 
Hoy voy a romper su anonimato y quería contar parte de esa 
historia que no vemos, que a través de una simple foto, me ha 
hecho recapacitar sobre una labor que muchos desconocen.
Sólo me queda agradecerles su labor constante y su trato tan 
humano para con nuestros veteranos.

H I S T O R I A  D E  U N A  F O T O
Cabo 1.º Francisco Vargas Sanchez
PLMM
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El Grupo Táctico de Montaña «Montejurra», generado en 
base al BCZM I/66 del cual adopta su nombre, participó 
del 19 al 29 de mayo en el Ex. ARREDONDO desarrollado 

en el Centro de Adiestramiento de San Gregorio, en Zaragoza. 

Este ejercicio, liderado por la BR II (BRILEG), contó con la par-
ticipación de múltiples unidades externas a la BR II, entre ellas 
nuestro Grupo Táctico de Montaña (GTM) que se integró como 
un Grupo de Combate (GCBT) más de la Brigada Legionaria 
poniendo en práctica algunos de los conceptos experimenta-
les sobre organización, materiales, infraestructura, doctrina y 
procedimientos que se están desarrollando en el marco de la 
Brigada Experimental (BRIEX), para dar respuesta al concepto 
y desarrollo de la futura Brigada 2035 o Brigada de Combate 
(BRICOM).

Para este ejercicio el MTM puso toda la carne en el asador y 
desplegó con éxito en el CENAD de San Gregorio cerca de 400 
efectivos y un centenar de vehículos, manteniendo estos últi-
mos una operatividad superior al 95% durante todo el ejercicio 
y hasta el momento de su repliegue. 

El GTM al completo estuvo constituido por tres S/GTM, uno 
de ellos procedente del BCZM I/64, una Cía. de Zapadores del 
RING nº 1 y las correspondientes Secciones independientes de 
Reconocimiento, Morteros Medios, Defensa Contra Carro y 
Mando, además de las Secciones de Mantenimiento, Abasteci-
miento y el Pelotón de Sanidad que proporcionan el apoyo lo-
gístico y conforman los trenes logísticos durante la maniobra.

EL MANDO DE TROPAS DE MONTAÑA 
SACA MÚSCULO

El TOM ofrece una excelente movilidad y capacidad de 
transporte, además de protección frente a armas ligeras.

Dos de los S/GTM desplegaron con vehículos Transporte Oru-
ga de Montaña (TOM) que demostraron una vez más la exce-
lente movilidad y agilidad en un terreno como el de San Gre-
gorio. El TOM confiere a nuestras unidades de maniobra una 
gran polivalencia a la par que una buena protección frente a 
armas ligeras y una excelente capacidad de transporte.

Por otro lado, el tercer S/GTM se conformó en base a vehículos 
VAMTAC que, en este caso, además de una protección más que 
aceptable, ofrecen una mayor potencia de fuego al poder con-
tar con una ametralladora pesada (AMP) del calibre 12,70mm. 

Se integraron también en el GTM «Montejurra» personal del 
RICZM «Galicia» 64 para reforzar el puesto de mando, el Des-
tacamento de Enlace Coordinación y Obtención (DECO) del 
MTM que aportó el elemento de apoyo de fuegos (FSE1) al pues-
to de mando del GTM y dos equipos de observadores avanza-
dos (OAV), un equipo UAS2 Raven que aportó capacidades de 
información, vigilancia y reconocimiento (ISR3) y una estación 
de transmisiones «Soria» para proporcionar enlace satélite en 
movimiento (SOTM4) con el puesto de mando de Brigada.

1  Fire Support Element
2  Unmaned Aerial System
3  Intelligence, Surveillance and Reconnaissance
4 Satcom on the Move
5 Life Fire Exercise

El ejercicio «Arredondo», como suele ser habitual en los de esta 
envergadura, se articuló en distintas fases; una primera fase 
tipo ALFA/BETA, a modo de calentamiento o warm-up, para 
facilitar la integración de todas las unidades dentro del siste-
ma de mando y control y familiarizarse, por medio de Normas 
Operativas, con los procedimientos y conceptos de empleo de 
las unidades agregadas, y una segunda fase GAMMA para la 
conducción de la maniobra de la Brigada. 

Durante la primera fase, además, se realizaron ejercicios de 
fuego real (LFX5) hasta nivel S/GTM y un tema táctico LFX de 
GTM, en base a viñetas, a modo de ensayo de la maniobra pla-
neada para la fase GAMMA.
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fuego real (LFX5) hasta nivel S/GTM y un tema táctico LFX de 
GTM, en base a viñetas, a modo de ensayo de la maniobra pla-
neada para la fase GAMMA.
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La Sección de Morteros Medios del GTM apoyando 
por el fuego el ataque a una posición defensiva en 
un ejercicio LFX durante la fase BETA.

La fase GAMMA.

El ejercicio táctico y su ambientación estuvieron marcados 
por una vuelta a lo convencional con enfrentamientos simi-
lares a los que se hayan podido producir en el conflicto ru-
so-ucraniano.

La maniobra trascurrió en un espacio de batalla con presen-
cia de una amenaza hibrida, coexistiendo distintos actores. De 
este modo, las acciones tácticas que se llevaron a cabo durante 
la maniobra fueron muy variadas, cubriendo practicante todo 
el espectro. 

Se realizaron ataques convencionales de alta intensidad con-
tra un enemigo simétrico tecnológicamente avanzado esta-
blecido en defensiva, se organizaron ataques a instalaciones 
o campos de entrenamiento de compañías privadas de seguri-
dad y, en la vertiente más asimétrica, las operaciones siguieron 
marcadas por una elevada amenaza IED y de emboscadas, así
como una alta probabilidad de incidentes con grupos de po-
blación civil, afines a la causa hostil, con intención de impedir
la libertad de movimiento por las principales rutas logísticas
y de comunicación.

Operación Arredondo.

A grandes rasgos, el enemigo al que se enfrentaba la BR II se 
estimaba en un Grupo Táctico mecanizado con una capacidad 
de combate disminuida a un 55%, así como unidades ligeras 
de pequeña entidad embolsadas y desorganizadas. Adicional-
mente, se estimaba que actuaba en la zona de acción (ZA) un 
grupo paramilitar de seguridad privada, pequeños elementos 
de fuerzas de operaciones especiales y grupos de población 
afín a los elementos hostiles.

El esquema general de la maniobra de la Brigada se articuló 
en tres fases:

• Inicialmente, realizar un paso de línea con Ia 1ª División
de Caballería para tomar posiciones a vanguardia.

• En la fase 1, avanzar a vanguardia hasta la línea de coordi-
nación PAPA, establecer las condiciones para el franquea-
miento de un canal y realizar un paso de escalón interno.

• En la fase 2, avanzar para el contacto y ocupar el objetivo
NEVADA, ocupar el objetivo TRAINING FACILITIES y la
POSDEF de Sc y bloquear un posible contrataque enemi-
go desde el NE.

• Finalmente, en la fase 3 organizar una defensa inmediata
en la línea QUINCY.

Fase 2 de la maniobra de la Brigada 
en la que transcurrían la mayor parte 
de las acciones ofensivas.

T R O P A S  D E  M O N T A Ñ A
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La maniobra

Esquema de la maniobra planeada 
por el GTM para el Ex. Arredondo.

El planeamiento de la maniobra del GTM se realizó en un ejer-
cicio CPX6, de tres días de duración, realizado previo al des-
pliegue. Este planeamiento se realizó de forma exhaustiva si-
guiendo el Proceso de Planeamiento de la Operaciones a nivel 
Táctico (PPO-T).

En cuanto a la maniobra planeada por el GTM para el ejerci-
cio Arredondo, el esquema de la maniobra se articuló en seis 
saltos:

• Inicialmente, ocupar un base de partida para iniciar la ac-
ción.

• En un primer salto, progresar controlando la zona oeste
de la BR II.

• En un segundo alto, realizar un paso de escalón con el
GCBT 4 (Caballería).

• En un tercer salto, realizar una acción ofensiva sobre las
instalaciones de entrenamiento de una organización pa-
ramilitar.

• En un cuarto salto, realizar una acción ofensiva sobre una 
posición defensiva de sección.

• En un quinto salto, alcanzar una posición de apoyo para
apoyar el ataque del GCBT 3 sobre el objetivo NEVADA.

• Finalmente, en un sexto salto, establecerse en defensiva
cerrando en profundidad el despliegue de la BR II.

El VAMTAC ST5 ofrece protección frente a armamento lige-
ro, contraminas y C-IED, además de una mayor potencia de 
fuego proporcionada por la AMP 12,70mm.

Toda la maniobra se ejecutó teniendo presente la combinación 
del fuego y el movimiento, el dominio del terreno mediante el 
fuego o por medio de su ocupación y la adecuada combinación 
y coordinación de esfuerzos para alcanzar los objetivos asig-
nados.

Los cometidos asignados al GTM también estuvieron acorde 
a las capacidades de éste, en su configuración ligero-protegi-
da, realizando acciones de limpieza de posiciones enemigas 
disminuidas de unidades que habían quedado embolsadas o 
ataques a instalaciones de organizaciones paramilitares. 

La heterogeneidad de medios proveyó al GTM de una gran po-
livalencia a la hora de asumir ciertos cometidos relacionados 
con seguridad, enlaces tácticos o control de rutas de comuni-
cación y logísticas. Asimismo, disponer de vehículos de manio-
bra no muy voluminosos, permitió un mejor aprovechamiento 
de terreno permitiendo la progresión y maniobra por zonas 
desenfiladas, incrementando de este modo el nivel de protec-
ción y manteniendo la sorpresa.

Respecto a los medios, es destacable la excelente integración 
del GTM en la BR II. Los TOM y los VAMTAC como vehículos 
principales de las unidades de maniobra tuvieron un rendi-
miento más que destacable y consiguieron estar a la altura de 
la movilidad y velocidad los medios de la Brigada que contaba, 
además de con alguna unidad en VAMTAC, con BMR y VEC 

Lamentablemente, para la fase GAMMA, el GTM no pudo 
contar con la Cía de Zapadores para apoyar la maniobra. No 
obstante, durante la fase ALFA/BETEA quedó patente la nece-
sidad de contar y seguir integrando en la estructura operativa 
del GTM estas unidades de apoyo a la maniobra que garan-
tizan la movilidad y contramovilidad necesaria para llevar a 
cabo la maniobra planeada.

6  Command Post Exercise.
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El mando y control

El GTM para la conducción de la operación desplegó un puesto 
de mando avanzado (PCAV) para la conducción de la maniobra 
y un puesto de mando retrasado (PCR) para la conducción de 
la maniobra logística, ambos con la configuración mínima in-
dispensable y basados en el concepto de movilidad, activándo-
se en algunas fases de la maniobra el puesto de mando móvil 
(PCMOV) para permitir al jefe del GTM observar de primera 
mano la evolución acción en curso.

Tanto las Normas Operativas existentes en el ámbito del 
BCZM «Montejurra» I/66 como las creadas durante la fase de 
planeamiento facilitaron la integración de las unidades exter-
nas dentro de la estructura del GTM. 

Las capacidades proporcionadas por los PCBON y los vehícu-
los Mercurio, junto con el refuerzo del vehículo Soria, permi-
tieron al GTM establecer y explotar, a través de la red radio de 
combate (RRC), las numerosas mallas establecida en la arqui-
tectura CIS de la Brigada, así como las propias del GTM. Desta-
có especialmente la estabilidad y rendimiento de la malla BMS 
con el escalón superior, permitiendo a la BR II conocer en todo 
momento la situación de las unidades del GTM hasta el nivel 
S/GT.

Adicionalmente, se experimentó con una malla logística de 
Brigada y una malla de inteligencia de GTM en base a la apli-
cación móvil ATAK. Esta aplicación mostró un gran potencial 
por las funcionalidades y herramientas de que dispone, aun-
que actualmente, con los medios radio disponibles, sigue es-
tando limitada a la cobertura global de telefonía.

El PCMOV del GTM enmascarado en una situación 
estática previo al inicio de una acción ofensiva.

Los apoyos de fuego

La inteligencia

La participación del DECO como parte del GTM garantizó 
también la integración del éste en la estructura de apoyo de 
fuegos y en la malla de Mando y Tiro de la BR II.

La figura del FSO7  , materializada por el Jefe del DECO, permi-
tió coordinar los distintos medios productores de fuego indi-
recto durante la maniobra y los OAV garantizaron la adquisi-
ción de objetivos y la eficacia de estos fuegos, auxiliados por el 
sistema THALOS que mostró un buen rendimiento.

El GTM necesita dar un paso adelante más en el adiestramien-
to interarmas integrando en su estructura una Batería de Ar-
tillería adaptada en apoyo directo. Este concepto, aunque no 
es novedoso, se está mostrando eficaz para impulsar la acción 
de los GT, especialmente cuando llevan el esfuerzo principal. 
Debería considerarse la implementación de este concepto en 
el caso particular del GTM, sobre todo cuando actúa en terre-
no montañoso.

Cavando el asentamiento para una pieza 
de mortero de 81mm en defensiva.

La explotación de la inteligencia durante la maniobra se rea-
lizó de forma oportuna gracias al buen funcionamiento de las 
distintas mallas de inteligencia habilitadas y, en alguna oca-
sión, por el enlace proporcionado por ATR8.

La malla de inteligencia alternativa del GTM, articulada a tra-
vés de la aplicación ATAK, permitió transmitir imágenes y do-
cumentos, sin necesidad de utilizar la RRC, evitando que los 
Jefes de S/GTM y Sc. independientes tuvieran que cambiar de 
canal en sus radios perdiendo momentáneamente el enlace en 
la malla de mando. 

La información obtenida por las unidades de reconocimiento, 
las unidades de combate y especialmente la información pro-
porcionada por Eq. Raven permitieron confirmar o desmentir 
líneas de acción enemigas y aportar información de interés 
para el escalón superior. Quizá es este aspecto donde el GTM 
está más cojo. En la actualidad no se cuenta con medios ISR,
ni terrestres ni aéreos, suficientes para obtener información 
oportuna de la zona de acción del GTM antes y durante la con-
ducción de las operaciones.

7  Fire Support Officer.
8  Agente de Transmisiones.

59



T R O P A S  D E  M O N T A Ñ A

Contar con medios ISR como visores de largo alcance, cáma-
ras térmicas y UAS, permiten obtener información de forma 
discreta con objeto de acelerar el ciclo de la decisión y poder 
modificar la maniobra para mantener la iniciativa respecto al 
adversario en todo momento.

El equipo Raven aportó durante todo el ejercicio 
unas inestimables capacidades.

La protección.

El apoyo logístico.

Durante la maniobra se desarrollaron diversas actividades 
para incrementar la protección de la fuerza y garantizar la se-
guridad de la operación y del personal. 

El enmascaramiento fue una preocupación constante. El uso 
de las redes miméticas en las situaciones estacionarias para 
ocultar a personal y medios de las vistas, sobre todo aéreas 
debido al incremento del uso de los drones en el campo de ba-
talla. También se implementaron técnicas de protección com-
plementarias para protección contra drones como el estableci-
miento de observadores aéreos.

En cuanto a las comunicaciones, se realizó un uso lo más res-
trictivo posibles de ellas. Se redujo el nivel de comunicación, 
sobre todo en las fases previas al contacto con el enemigo, al 
objeto de proteger la operación. En cualquier caso, se optó por 
el uso de comunicaciones cifradas y de leguaje convenido. Este 
esfuerzo redujo significativamente el riesgo de detección por 
parte de los medios de guerra electrónica enemigos, aseguran-
do así que las operaciones pudieran continuar sin compromi-
sos de seguridad. 

Finalmente, destacar la capacidad de protección que aporta el 
equipo de minimáquinas del GTM. Estas minimáquinas, gra-
cias a los implementos de movimiento de tierras, permiten 
agilizar las obras para el establecimiento en defensiva inician-
do el movimiento de tierra de las posiciones defensivas o los 
asentamientos colectivos.

Vehículo de zapadores apoyando la 
maniobra de uno de los S/GTM.

El apoyo logístico tiene un papel muy relevante en toda ope-
ración ya que asegura el sostenimiento y continuidad en el 
tiempo de ésta. Funciones como asistencia sanitaria y abaste-
cimiento, sobre todo de algunas clases, tienen una incidencia 
muy grande y directa en la moral del combatiente.

La maniobra logística que vistió la maniobra del GTM en el Ex 
Arredondo se concibió desde la sencillez, siendo conscientes 
de que no debía condicionar la maniobra sino ser lo suficiente-
mente flexible para adaptarse a ella. 

Como casi siempre, la logística durante el ejercicio no estuvo 
exenta de alguna polémica, pero el balance general fue muy 
positivo puesto que se extrajeron muchas enseñanzas.

El GTM está dotado de capacidades logísticas reforzadas, así 
como de capacidades de apoyo a la movilidad y protección.

T R O P A S  D E  M O N T A Ñ A

La información.

Conclusiones finales.Se confirmó también que las capacidades logísticas reforzadas 
como los camiones VEMPAR, el camión cisterna y el camión al-
jibe de los que dispone el GTM facilitan su integración en orga-
nizaciones tipo brigada o superior al no incrementar en exceso 
la carga logística que supone la agregación de una unidad con 
la envergadura de un GT.

La maniobra logística fue dirigida en todo momento desde el 
PCR, gestionándose todas las incidencias reales e inyectadas 
en el ejercicio. En esta ocasión la malla logística de brigada 
también se estableció en base a la aplicación ATAK, creándose 
un chat donde se reportaban las incidencias y remitían los co-
rrespondientes informes. Al correr esta malla a través de datos 
de telefonía, el principal inconveniente fue la falta de cobertu-
ra en determinadas zonas del terreno.

Esta función táctica novedosa es la gran desconocida y, como 
en el caso del apoyo logístico, casi no se trata.

Bromas aparte, es destacable esta nueva función que abarca 
actividades como las operaciones psicológicas, la comunica-
ción pública, la interacción cívico-militar y la cooperación cí-
vico-militar, entre otras. 

De entre todas estas actividades que se desarrollan en el en-
torno de la información, es probable que la que más afecte a 
nivel GTM sea la comunicación pública. El incipiente incre-
mento de presencia de los medios de comunicación social en 
los entornos bélicos, unido al avance de las tecnologías de la 
información han incrementado la influencia éstos en los con-
flictos. Esa información convenientemente manipulada y sa-
cada de contexto podría impactar muy negativamente a nues-
tra acción.

El combate también deja bonitas estampas 
grabadas en la retina.

Durante el ejercicio se implementó la figura del cámara de 
combate, también conocido por su acepción inglesa combat 
camera, cuyo propósito fue la captación de imágenes y videos 
de las acciones tácticas para contrarrestar, a través de la co-
municación pública, aquellas informaciones falsas o manipu-
ladas que el adversario pudiera difundir, manteniendo la legi-
timidad de nuestras acciones y el apoyo de la población a las 
fuerzas desplegadas.

El Cazador sigue siendo el sistema de armas más 
eficaz y fiable del que disponemos.

Para seguir mejorando en procedimientos y mejorar el adies-
tramiento interarmas es muy positivo que el GTM que genera 
el MTM siga participando en ejercicios encuadrado en unida-
des de entidad brigada o superior. Trabajar conjuntamente 
con otras unidades de FUTER permite mostrar tanto las ca-
pacidades específicas del GTM como unidad especializada en 
combate en montaña o en condiciones de frío extremo, como 
las capacidades genéricas de combate como GT ligero-protegi-
do. Los medios con los que cuenta el GTM, versátiles y poliva-
lentes, lo hacen apto para ser encuadrado en la organización 
operativa de cualquier tipo de brigada. Contar con unidades 
de apoyo al combate y de apoyo de fuegos de referencia con las 
que se trabaje de manera asidua es fundamental para depurar 
procedimientos de actuación e incrementar el nivel de adies-
tramiento interarmas del GTM.

Tanto los medios de mando y control como los medios reforza-
dos de apoyo logístico con los que cuenta el GTM facilitan la 
integración en la estructura de mando y control y alivian par-
cialmente la carga logística que suponen estas agregaciones a 
las unidades que las recibe.

La vuelta a un combate más convencional vuelve a cambiar 
los procedimientos a los que estábamos habituados. Los pro-
cedimientos empleados en los últimos conflictos asimétricos 
en los que España ha participado, caracterizados por una su-
perioridad militar y tecnológica, deben adaptarse de nuevo 
para poder gestionar bajas masivas, recuperaciones de com-
bate, reabastecimientos logísticos durante acciones militares 
tácticas, etc… 

En definitiva, la calidad humana del personal que forma parte 
del MTM, curtido por las situaciones de austeridad y dureza 
que habitualmente impone la vida, movimiento y combate en 
montaña, así como los medios de los que dispone son una ga-
rantía éxito para la integración del GTM en cualquier organi-
zación, asegurando su actuación en cualquier terreno, condi-
ción meteorológica, atmosférica y astronómica.
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Contar con medios ISR como visores de largo alcance, cáma-
ras térmicas y UAS, permiten obtener información de forma 
discreta con objeto de acelerar el ciclo de la decisión y poder 
modificar la maniobra para mantener la iniciativa respecto al 
adversario en todo momento.

El equipo Raven aportó durante todo el ejercicio 
unas inestimables capacidades.

La protección.

El apoyo logístico.

Durante la maniobra se desarrollaron diversas actividades 
para incrementar la protección de la fuerza y garantizar la se-
guridad de la operación y del personal. 

El enmascaramiento fue una preocupación constante. El uso 
de las redes miméticas en las situaciones estacionarias para 
ocultar a personal y medios de las vistas, sobre todo aéreas 
debido al incremento del uso de los drones en el campo de ba-
talla. También se implementaron técnicas de protección com-
plementarias para protección contra drones como el estableci-
miento de observadores aéreos.

En cuanto a las comunicaciones, se realizó un uso lo más res-
trictivo posibles de ellas. Se redujo el nivel de comunicación, 
sobre todo en las fases previas al contacto con el enemigo, al 
objeto de proteger la operación. En cualquier caso, se optó por 
el uso de comunicaciones cifradas y de leguaje convenido. Este 
esfuerzo redujo significativamente el riesgo de detección por 
parte de los medios de guerra electrónica enemigos, aseguran-
do así que las operaciones pudieran continuar sin compromi-
sos de seguridad. 

Finalmente, destacar la capacidad de protección que aporta el 
equipo de minimáquinas del GTM. Estas minimáquinas, gra-
cias a los implementos de movimiento de tierras, permiten 
agilizar las obras para el establecimiento en defensiva inician-
do el movimiento de tierra de las posiciones defensivas o los 
asentamientos colectivos.

Vehículo de zapadores apoyando la 
maniobra de uno de los S/GTM.

El apoyo logístico tiene un papel muy relevante en toda ope-
ración ya que asegura el sostenimiento y continuidad en el 
tiempo de ésta. Funciones como asistencia sanitaria y abaste-
cimiento, sobre todo de algunas clases, tienen una incidencia 
muy grande y directa en la moral del combatiente.

La maniobra logística que vistió la maniobra del GTM en el Ex 
Arredondo se concibió desde la sencillez, siendo conscientes 
de que no debía condicionar la maniobra sino ser lo suficiente-
mente flexible para adaptarse a ella. 

Como casi siempre, la logística durante el ejercicio no estuvo 
exenta de alguna polémica, pero el balance general fue muy 
positivo puesto que se extrajeron muchas enseñanzas.

El GTM está dotado de capacidades logísticas reforzadas, así 
como de capacidades de apoyo a la movilidad y protección.

T R O P A S  D E  M O N T A Ñ A

La información.

Conclusiones finales.Se confirmó también que las capacidades logísticas reforzadas 
como los camiones VEMPAR, el camión cisterna y el camión al-
jibe de los que dispone el GTM facilitan su integración en orga-
nizaciones tipo brigada o superior al no incrementar en exceso 
la carga logística que supone la agregación de una unidad con 
la envergadura de un GT.

La maniobra logística fue dirigida en todo momento desde el 
PCR, gestionándose todas las incidencias reales e inyectadas 
en el ejercicio. En esta ocasión la malla logística de brigada 
también se estableció en base a la aplicación ATAK, creándose 
un chat donde se reportaban las incidencias y remitían los co-
rrespondientes informes. Al correr esta malla a través de datos 
de telefonía, el principal inconveniente fue la falta de cobertu-
ra en determinadas zonas del terreno.

Esta función táctica novedosa es la gran desconocida y, como 
en el caso del apoyo logístico, casi no se trata.

Bromas aparte, es destacable esta nueva función que abarca 
actividades como las operaciones psicológicas, la comunica-
ción pública, la interacción cívico-militar y la cooperación cí-
vico-militar, entre otras. 

De entre todas estas actividades que se desarrollan en el en-
torno de la información, es probable que la que más afecte a 
nivel GTM sea la comunicación pública. El incipiente incre-
mento de presencia de los medios de comunicación social en 
los entornos bélicos, unido al avance de las tecnologías de la 
información han incrementado la influencia éstos en los con-
flictos. Esa información convenientemente manipulada y sa-
cada de contexto podría impactar muy negativamente a nues-
tra acción.

El combate también deja bonitas estampas 
grabadas en la retina.

Durante el ejercicio se implementó la figura del cámara de 
combate, también conocido por su acepción inglesa combat 
camera, cuyo propósito fue la captación de imágenes y videos 
de las acciones tácticas para contrarrestar, a través de la co-
municación pública, aquellas informaciones falsas o manipu-
ladas que el adversario pudiera difundir, manteniendo la legi-
timidad de nuestras acciones y el apoyo de la población a las 
fuerzas desplegadas.

El Cazador sigue siendo el sistema de armas más 
eficaz y fiable del que disponemos.

Para seguir mejorando en procedimientos y mejorar el adies-
tramiento interarmas es muy positivo que el GTM que genera 
el MTM siga participando en ejercicios encuadrado en unida-
des de entidad brigada o superior. Trabajar conjuntamente 
con otras unidades de FUTER permite mostrar tanto las ca-
pacidades específicas del GTM como unidad especializada en 
combate en montaña o en condiciones de frío extremo, como 
las capacidades genéricas de combate como GT ligero-protegi-
do. Los medios con los que cuenta el GTM, versátiles y poliva-
lentes, lo hacen apto para ser encuadrado en la organización 
operativa de cualquier tipo de brigada. Contar con unidades 
de apoyo al combate y de apoyo de fuegos de referencia con las 
que se trabaje de manera asidua es fundamental para depurar 
procedimientos de actuación e incrementar el nivel de adies-
tramiento interarmas del GTM.

Tanto los medios de mando y control como los medios reforza-
dos de apoyo logístico con los que cuenta el GTM facilitan la 
integración en la estructura de mando y control y alivian par-
cialmente la carga logística que suponen estas agregaciones a 
las unidades que las recibe.

La vuelta a un combate más convencional vuelve a cambiar 
los procedimientos a los que estábamos habituados. Los pro-
cedimientos empleados en los últimos conflictos asimétricos 
en los que España ha participado, caracterizados por una su-
perioridad militar y tecnológica, deben adaptarse de nuevo 
para poder gestionar bajas masivas, recuperaciones de com-
bate, reabastecimientos logísticos durante acciones militares 
tácticas, etc… 

En definitiva, la calidad humana del personal que forma parte 
del MTM, curtido por las situaciones de austeridad y dureza 
que habitualmente impone la vida, movimiento y combate en 
montaña, así como los medios de los que dispone son una ga-
rantía éxito para la integración del GTM en cualquier organi-
zación, asegurando su actuación en cualquier terreno, condi-
ción meteorológica, atmosférica y astronómica.
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 32 / Revista Tropas de Montaña 

Los medios con los que cuenta el GTM, versátiles y polivalentes, 
lo hacen apto para ser encuadrado en la organización operativa 

de cualquier tipo de brigada.
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LA CREACIÓN DE LAS FUERZAS REGULARES 
INDÍGENAS. UNA NECESIDAD Y UN ACIERTO

Suboficial mayor José Aurelio Téllez Vázquez

INTRODUCCIÓN.

La guerra de África (1859-1860) y posteriormente, en el siglo XX, los 
compromisos internacionales adquiridos por España, en especial con Francia, 
en relación con la situación de anarquía que reinaba en Marruecos tuvieron 
como consecuencia la intervención militar en las áreas de influencia de Ceuta y 
Melilla y, poco tiempo después, también en toda la zona asignada como 
protectorado español.

No se trataba de una guerra contra Marruecos. La misión asignada a nuestro 
país pasaba, en primer lugar, por estabilizar el territorio, imponer la voluntad del 
sultán y pacificar a las cabilas rebeldes. Finalizada esta labor que nos tuvo 
ocupados militarmente hasta julio de 1927, se pudo establecer en nuestro 
protectorado una administración eficaz que llevó la civilización y el progreso a 
esa zona hasta el nacimiento como estado moderno de Marruecos tras su 
independencia en 1956.

En un complicadísimo escenario, una orografía muy compartimentada impuso 
el aislamiento y un poblamiento muy disperso. En nuestro protectorado, que 
tenía en términos medios unos 300 km de largo por 50 km de ancho, en los 
años veinte del siglo pasado vivían unos seiscientos mil habitantes de los 
cuales aproximadamente cien mil estaban armados.

Mapa del protectorado español en Marruecos
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Esta población se encontraba diseminada en dos zonas diferenciadas: una 
occidental arabófona que hablaba el dialecto dariya y otra oriental berebófana 
que hablaba rifeño, tarifit o chelja. Agrupada en 71 cabilas belicosas entre sí, 
tenía una estructura social primitiva basada en lazos de parentesco: el aduar o 
poblado, donde se asentaban varias familias con relaciones de 
consanguinidad; la fracción, o conjunto de aduares vinculados a un antepasado 
común; y la cabila, conformada por todas las fracciones unidas por un ancestro 
lejano. Más allá de la cabila no existía sentimiento alguno de nación o patria.

Entre 1902 y 1926, varios cabecillas sediciosos como El Roghi, El Chadly, El 
Mizzian, El Raisuni y Abdelkrim liderarán los diferentes focos de rebeldía que 
irán surgiendo en la zona oriental y en la occidental durante las distintas etapas 
de la pacificación.

Por ello, España tendrá que hacer frente no a un ejército organizado al uso, 
sino a un enemigo volátil que elige el momento y lugar donde golpear, saca el 
mayor partido a un terreno que conoce, concentra sus fuerzas para actuar 
sobre los objetivos y se dispersa si no tiene asegurada la victoria, rehuyendo el 
combate directo.

Para poder actuar en esta guerra no convencional se necesitó crear, el 30 de 
junio de 1911, una unidad indígena capaz de operar con cohesión y disciplina 
con las tropas del Ejército en las operaciones tácticas. Unas fuerzas 
constituidas de forma permanente —de ahí la denominación de regulares—
que fuesen empleadas siempre en la extrema vanguardia de las operaciones y 
que integraran en una misma unidad la infantería y la caballería.

No puede entenderse el historial propio de cada uno de los grupos de regulares 
que existen hoy en día como unidades modernas de combate de nuestra 
infantería sin antes abordar una aproximación a sus orígenes, a la necesidad y 
el acierto de la creación de estas fuerzas.

LA CREACIÓN DE LAS FUERZAS REGULARES INDÍGENAS. UNA 
NECESIDAD Y UN ACIERTO.

La llamada guerra de Margallo de 1893 y la campaña de Melilla de 1909 fueron 
los primeros conflictos a los que España tendrá que enfrentarse en las zonas 
circundantes y próximas a Melilla. El primero de ellos se produjo por la 
delimitación de la zona de ampliación del territorio de Melilla al construir el 
fuerte de Sidi Guariach en las proximidades de un morabito y cementerio 
musulmán. El segundo, a raíz del ataque a los obreros que construían la línea 
de ferrocarril que unía Melilla con las explotaciones mineras de Afra y Uixan.

Muerto El Roghi, falso pretendiente al trono de Marruecos que había 
monopolizado directamente con las compañías mineras el negocio de dinero o 
armas a cambio de protección para explotar las minas, el vacío de poder había 
dejado la puerta abierta para que las cabilas de la zona reclamaran ahora el 
mismo pacto. A ello se unía la aparición de cabecillas rebeldes como El Chadly 
y El Mizzian. Este último, contrario a la presencia de extranjeros e infieles en la 
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región, presumía de hallarse en posesión de la baraka o protección divina y de 
que solo lo podía matar una bala de plata.

En ambas ocasiones en las que nos vimos obligados a intervenir militarmente 
se había puesto de manifiesto que los ejércitos expedicionarios de soldados del 
servicio militar obligatorio no eran lo más apropiado para este tipo de conflictos 
no convencionales. Además, en 1909 el sistema de movilización empleado, la 
utilización de soldados mal equipados sin apenas instrucción y las bajas que se 
producían provocaron un fuerte rechazo en la sociedad y en la opinión pública 
que ocasionó protestas como las ocurridas en Barcelona durante la Semana 
Trágica. 

Como consecuencia de ello, se necesitaba crear un tipo de unidades de 
combate profesionales, específicas para la guerra irregular a la que nos 
enfrentábamos y formadas en su mayoría por personal autóctono o indígena.

La integración de las poblaciones locales o indígenas en los ejércitos no era 
algo nuevo y había sido una constante en los imperios de la antigüedad como
mercenarios, tropas auxiliares o formando parte de ellos. España también lo 
llevó a cabo, por ejemplo, durante la conquista de América o en el apoyo a la 
guerra de la Independencia de Estados Unidos.

En concreto, en África ya se había hecho desde 1509 a 1791, durante la 
ocupación de Orán con los moros mogataces, y también en 1859 con la 
creación en Melilla de la Sección de Moros Tiradores del Rif y en Ceuta de la 
Milicia Voluntaria de Ceuta, creada en 1886 y que prestó sus servicios hasta 
1915.

Con estos primeros antecedentes, a raíz de la Conferencia de Algeciras de 
1906 y en virtud de sus acuerdos, en 1907 se creó la policía xerifiana,
destinada a establecer el control y el orden que asegurara el comercio en los 
puertos marroquíes al mando de oficiales españoles. Posteriormente, en 1909, 
para operar en la zona de influencia de Melilla se crearía la policía indígena, 
cuyas misiones principales eran las de mantener el orden y la seguridad, pero 
a la que se irá implicando cada vez más en operaciones militares.

Otro tipo de fuerzas indígenas que también se emplearon en Marruecos por 
España con buen resultado fueron las unidades irregulares de indígenas. Estas 
tropas auxiliares, denominadas idalas, gums y harkas, estaban mandadas casi 
siempre por sus propios jefes asesorados por oficiales españoles. Se 
organizaban y pagaban para una operación determinada y, una vez cumplidos 
los objetivos, se disolvían.

Tras las lecciones aprendidas en la campaña de Melilla de 1909 se había 
considerado la necesidad de «ir creando tropas nutridas con elementos 
indígenas afectos a España, que sirvan de núcleo para la organización de 
fuerzas indígenas regulares —es decir, permanentes, a diferencia de las 
irregulares mencionadas antes— con cohesión y disciplina, y capaces de 
cooperar en las operaciones tácticas con las tropas del Ejército».
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«Los brillantes y positivos resultados, obtenidos por otras naciones mediante la 
organización y empleo de estas tropas, y los excelentes servicios prestados por 
las fuerzas indígenas organizadas en Melilla […] aconsejan el paulatino 
desarrollo de estas fuerzas, conservando las actuales con su carácter de 
policía militar y auxiliares del Ejército, y creando nuevas unidades que puedan, 
por su organización, constituir la base, y, en su día, la parte principal del 
Ejército de nuestras posesiones y territorios ocupados por nuestras tropas en el 
continente africano»1.

Esta unidad constituyó toda una innovación militar para la época porque:

1. Era una unidad militar totalmente profesional y por tanto permanente, de
ahí el nombre de regulares2.

2. El grueso de sus efectivos eran autóctonos adaptados al clima africano,
conocedores del terreno, del idioma y de la forma de combatir del
enemigo. Unos excepcionales guerreros dotados de una gran capacidad
de resistencia a la fatiga, austeros y hábiles en el uso del caballo y del
fusil que había que convertir en soldados profesionales al servicio de
España.

El cabo Abdelkrim Ben Mohamed perteneció a las fuerzas 
regulares desde 1912 a 1927. Participó en más de veinte hechos 
de armas y consiguió cinco cruces del Mérito Militar con distintivo 
rojo. Ejemplo del tipo de soldados que integraban estas fuerzas de 
choque. Foto: Sala Museo de Regulares, coloreada por Eugenio 
Granados Frías

Real Orden Circular de Creación de las Fuerzas Regulares Indígenas de 30 de junio de 1911.
Esta se regía por el Reglamento de la Milicia Voluntaria de Ceuta aprobado por R. O. de 16 de julio de 

1895 (C.L. n.º 216).
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3. Suponían un nuevo concepto de unidades militares de combate creadas
para una guerra asimétrica contra un enemigo no convencional que se
movía en un terreno abrupto y muy compartimentado como lo era el
norte de África. Unas fuerzas que integraban juntas en la misma unidad
infantería y caballería, aunando las cualidades y características de estas
dos armas de nuestro Ejército. La primera combatiría a pie,
consolidando y defendiendo el terreno, mientras que la segunda
aportaría la velocidad, flexibilidad y fluidez en los despliegues que
posibilitarían una gran rapidez de maniobra y un considerable radio de
acción.

Emblema

Para el mando de esta unidad, la Real Orden de 24 de julio de 1911 designó al 
teniente coronel de caballería Dámaso Berenguer Fusté, que a su vez se 
encargaría de seleccionar a sus oficiales quienes, junto con las clases de tropa 
(suboficiales de la época y cabos) y tropa, todos voluntarios, tendrían la misión 
de formar, adiestrar y mandar estas fuerzas de choque.

Dámaso Berenguer Fusté, primer jefe y organizador 
de las fuerzas regulares indígenas. Foto: Sala Museo 
de Regulares, coloreada por Eugenio Granados
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Estos militares españoles constituían un número considerable que se 
mantendría en las plantillas desde 1914 hasta la desaparición del componente 
indígena en 1956 con la independencia de Marruecos. Las proporciones de 
españoles en sus filas fueron aumentando y fluctuando en su historia. Por 
ejemplo y a modo de dato, en 1922 las fuerzas regulares indígenas, 
compuestas por cinco grupos, tenían en plantilla 8012 indígenas y 5621 
españoles.

Al ser una unidad de choque, tres fueron las premisas dictadas por el teniente 
coronel Dámaso Berenguer: instrucción intensa, disciplina extrema y trato 
cercano con respeto a las tradiciones.

La uniformidad, de prendas eminentemente africanas, y las nubas,
denominación que reciben las bandas de guerra en regulares que integraban 
las cornetas y tambores con instrumentos musicales propios del Magreb como 
la chirimía o el tar (pandero), fueron algunos de los aspectos que contribuyeron 
decisivamente a la identidad y el espíritu de cuerpo de estas unidades.

En otro orden de cosas, existían una serie de ventajas sociales y de tipo 
profesional que hacían atractiva la recluta en los indígenas. Una de ellas era la
promoción interna del soldado indígena a los empleos de cabo, sargento y 
oficial moro.

Cabo del Grupo de Fuerzas Regulares de Larache n.º 4. 
Como respeto a las tradiciones lleva visible, además de la 
susa o borla del tarbuch, una coleta propia de su cabila de 
origen. Foto: Sala Museo de Regulares, coloreada por 
Eugenio Granados
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Otro de los atractivos fue la construcción de los llamados poblados de 
regulares, que permitían tener una vivienda en régimen de alquiler muy 
asequible a los que tuviesen familia a cargo. Ya en la orden de creación de 
estas fuerzas se señalaba que los soldados solteros estarían acuartelados y 
«los casados podrán vivir en el cuartel o con sus familias, si estas residen en la 
proximidad del punto en que se encuentre prestando servicio la unidad a la que 
pertenezca».

De este modo se conseguía dignificar y fidelizar al soldado indígena, tanto al 
casado por proporcionarle una vivienda para su familia como al soltero porque, 
cuando estuviera en esa situación, también tendría esa posibilidad. El regular 
indígena combatía desplazado lejos de los suyos con la tranquilidad de que 
estos quedarían bajo el amparo del resto de las familias y del cuartel, que en 
caso de necesidad atendería sus necesidades más básicas, como la asistencia 
sanitaria, la manutención o la escolarización. Uno de los primeros poblados fue 
el del Grupo de Regulares de Ceuta n.º 3, que se empezó a construir y 
urbanizar a partir de 1917.

Viviendas de la Compañía de Moros Tiradores del Rif de la Milicia Voluntaria de 
Ceuta en el Cuartel del Ángulo en las Murallas Reales de Ceuta. Son el 
antecedente de los poblados de regulares que se levantarán en las 
inmediaciones de los cuarteles de las fuerzas regulares. Foto: Sala Museo de 
Regulares

Lo acertado de crear este tipo de unidades pudo comprobarse pronto. El 15 de 
mayo de 1912 tuvo lugar la acción de combate de Haddú-Al-lal u kaddur, 
donde la tercera sección del escuadrón de caballería, al mando del teniente 
Samaniego, abatió al Mizzian, de quien decía la leyenda que solo podía 
matarlo una bala de plata. Fue una bala de plomo disparada por el cabo 
Gonzalo Sauco la que había puesto fin a toda la campaña del Kert que llevaba 
enquistada desde 1911.

La acción heroica del teniente Jaime Samaniego fue recompensada a título
póstumo con la Cruz Laureada de San Fernando, lo que lo convirtió en el 
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primer laureado de estas fuerzas al que seguirían en estela de gloria cincuenta 
y tres regulares más, uno de ellos dos veces (bilaureado).

Teniente Jaime Samaniego y Martínez-Fortún, 
primer laureado de las fuerzas regulares indígenas. 
Foto: Museo de Regulares. Teniente Samaniego con 
uniforme del regimiento Pavía coloreada por 
Eugenio Granados

Desde su puesta en servicio en 1911, las fuerzas regulares fueron siempre 
empleadas en la extrema vanguardia de todas las operaciones de las 
campañas de Marruecos. Esto también contribuirá a servir de escuela de 
mando para muchos militares españoles que serán figuras clave de nuestra 
reciente historia militar, como el fundador del Tercio de Extranjeros, el teniente 
coronel Millán Astray, que fue jefe del II Tabor del GFRI de Larache n.º 4 desde 
1915 a 1917.

Cada grupo de fuerzas regulares tiene su propio historial. El de los cinco 
primeros, conocidos como los cinco grupos históricos, es especialmente 
brillante. De entre todos es necesario destacar el comportamiento de dos de 
ellos:

En primer lugar, la ejemplar actuación del Grupo de Fuerzas Regulares 
Indígenas de Melilla n.º 2 durante el año 1921. Al ser el único existente en la 
zona oriental del protectorado, fue empleado continuamente como fuerza de 
choque en la extrema vanguardia de todas las operaciones durante el avance 
del general Silvestre, comandante general de Melilla. A pesar de ese desgaste, 
fue protagonista, entre otras acciones, de la defensa de Abarrán o del episodio 
de heroísmo del capitán Cebollino con su escuadrón en Igueriben. Además, fue 
la única unidad capaz de cumplir ordenadamente su repliegue desde Annual 
hasta sus cuarteles en la zona de Melilla (Nador y Zeluán) y, tras reorganizarse 
de nuevo en agosto, participar en la fase de reconquista del territorio perdido.
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17 de septiembre de 1921. Los regulares del Grupo de Ceuta n.º 3 toman el 
cañón con el que el enemigo hacía fuego en la posición de las «Tetas de Nador». 
Foto: Sala Museo de Regulares, coloreada por Eugenio Granados

En segundo lugar, la heroica y sacrificada actuación del Grupo de Fuerzas 
Regulares Indígenas de Ceuta n.º 3 en el «socorro de Melilla». Desde el 24 de 
julio al 12 de octubre de 1921, su participación fue decisiva entre julio y agosto 
para poner a salvo a Melilla y, desde el 17 de septiembre, para iniciar la 
recuperación del territorio perdido y ocupar el Gurugú el 10 de octubre. En 
apenas 81 días de combate, casi el 80 % de sus efectivos fueron bajas, lo que 
le hizo perder toda su capacidad de combate como unidad militar y regresar de 
nuevo a Ceuta.

Como recompensa a su actuación, el rey Alfonso XIII les concedió una medalla 
militar colectiva, el título de «Mis Fieles Regulares» y, el 2 de noviembre de 
1921, a petición de su jefe —el teniente coronel Santiago González-Tablas, 
todavía convaleciente de sus heridas—, se otorgaba por primera vez a una 
unidad indígena el derecho a tener bandera como el resto de los cuerpos del 
Ejército, privilegio que revertirá a partir de entonces en el resto de los grupos 
de regulares.

Detalle de anverso y reverso de la primera bandera otorgada a una unidad indígena, 
en concreto al Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de Ceuta n.º 3, en 
reconocimiento a su sacrificada y heroica actuación durante el «socorro de Melilla». 
Foto: Sala Museo de Regulares, coloreada por Eugenio Granados
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militar colectiva, el título de «Mis Fieles Regulares» y, el 2 de noviembre de 
1921, a petición de su jefe —el teniente coronel Santiago González-Tablas, 
todavía convaleciente de sus heridas—, se otorgaba por primera vez a una 
unidad indígena el derecho a tener bandera como el resto de los cuerpos del 
Ejército, privilegio que revertirá a partir de entonces en el resto de los grupos 
de regulares.

Detalle de anverso y reverso de la primera bandera otorgada a una unidad indígena, 
en concreto al Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de Ceuta n.º 3, en 
reconocimiento a su sacrificada y heroica actuación durante el «socorro de Melilla». 
Foto: Sala Museo de Regulares, coloreada por Eugenio Granados
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10 de octubre de 1925. El rey recibe a los héroes de Kudia Tahar en Madrid, en 
el Cuartel Infante Don Juan. Frente a él, el cabo Muley Alí, ejemplo de la fidelidad 
y lealtad a España de un soldado de regulares. Sobre su brazo once ángulos 
rojos (heridas de guerra sufridas), el pecho lleno de condecoraciones y la cara 
cortada con una gran cicatriz de un combate cuerpo a cuerpo

Los regulares, como inmejorable fuerza de choque, seguirán siendo empleados 
en todos los conflictos posteriores de nuestra historia más reciente. De este 
modo, la Segunda República los envió a sofocar los sucesos revolucionarios de 
Asturias, participaron en la Guerra Civil, custodiaron Fernando Poo y la isla de 
Ibiza durante la Segunda Guerra Mundial y estuvieron desplegados por todo el 
protectorado español hasta la independencia de Marruecos en 1956. Incluso se 
envió a Ifni un tabor de maniobra expedicionario entre 1959 y 1960, entre otras 
acciones.

Regulares en el hospital para indígenas de Zaragoza. Guerra Civil

Este glorioso pasado, breve pero intenso, hace que las fuerzas regulares sean 
las unidades más condecoradas de nuestras Fuerzas Armadas. Cuentan con 
18 cruces laureadas de San Fernando y 61 medallas militares como 
recompensa colectiva y, a nivel individual, han sido otorgadas 55 cruces de 
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San Fernando y 208 medallas militares. Todo un brillante palmarés ejemplo del 
sacrificio heroico de estas unidades.

Evolución de los Grupos de Regulares a lo largo de su breve, pero intensa historia

En su propia evolución histórica, inicialmente, desde 1911 a 1922, llegaron a 
crearse cinco grupos de fuerzas regulares indígenas. Finalizada la Guerra Civil, 
la existencia de hasta 56 tabores obligó a una reorganización profunda de 
estas fuerzas. Por ello, en 1940, de los cinco grupos llamados históricos se 
desdoblaron otros cinco, de modo que se formaron diez grupos de fuerzas 
regulares de infantería y dos de caballería. Por primera vez se separaban estas 
dos armas. Los grupos pasarían a ser mandados por coroneles en lugar de por 
tenientes coroneles. Estas nuevas unidades que se crearon tuvieron una 
efímera existencia y con el fin del protectorado español tras la independencia 
de Marruecos en 1956 acabaron integrándose de nuevo en los grupos de 
donde procedían. Con ocasión de la reorganización de las unidades de 
caballería en 1958, los grupos de este arma acaban reducidos a tabores, el 
n.º 1 de Tetuán en Ceuta y el n.º 2 de Melilla en Melilla. Pocos meses después
acabarán fusionándose con el Regimiento de Caballería de Dragones de
Montesa n.º 3 y con el Regimiento de Caballería de Dragones del Alcántara
n.º 15, en Ceuta y Melilla respectivamente.

En 1961, las fuerzas regulares de infantería quedaban reducidas a dos grupos 
de guarnición en Melilla (Melilla n.º 2 y Alhucemas n.º 5) y otros dos en Ceuta 
(Tetuán n.º 1 y Ceuta n.º 3).

Después de la disolución de los grupos Alhucemas n.º 5 y Ceuta n.º 3 en 1985 
y tras distintos cambios de denominación, finalmente el 17 de febrero del 2000 
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(BOE de 15 de febrero) se establecería un solo grupo en cada ciudad 
autónoma: en Ceuta el Grupo de Regulares de Ceuta n.º 54 y en Melilla el 
Grupo de Regulares de Melilla n.º 52. En la actualidad, estas unidades, que 
recogen los historiales del resto de los grupos hoy desaparecidos, dependen 
orgánicamente de sus respectivas comandancias generales que, a su vez, 
están integradas en el Mando de Canarias.

Fieles a su tradición e historial, los grupos de regulares son unidades de 
combate modernas de nuestra infantería con una esmerada preparación y un 
continuo y exigente adiestramiento que permite que sean empleadas cuando 
España lo precise. Su presencia y operatividad contribuyen decididamente a la 
disuasión, defensa y seguridad nacional en nuestras plazas de soberanía, islas 
y peñones.

Regulares, una identidad propia que aúna tradición y modernidad
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Rafael Rufino Fernández-Filgueira García 
Capitán de Caballería

El presente artículo pretende definir qué es una munición merodeadora y dar unas ideas iniciales sobre su encuadramiento en las 
unidades de caballería. También se plantean unas preguntas que se juzgan interesantes para continuar debatiendo sobre el tema.

MUNICIONES MERODEADORAS MUNICIONES MERODEADORAS 
EN UNIDADES DE CABALLERÍAEN UNIDADES DE CABALLERÍA

En el Memorial de Artillería número 180/1, 
de junio de 2024, el coronel Francisco Fernan-
do Barrio García publicó un interesante artículo 
sobre el empleo de municiones merodeado-
ras en las unidades de artillería. En él se dice 
que «podría inicialmente establecerse que las 
municiones de menor alcance podrían ser de 
dotación en pequeñas unidades de combate 
(escalón grupo táctico)» y añade «En cuanto a 
su encuadramiento orgánico, dentro de las pe-
queñas unidades de combate sería preciso es-
tudiar dónde encuadrarlas (p. ej., en unidades 
de morteros, de defensa contracarro, de UAS, 
etc.) y hasta qué escalón disponer de ellas 
(GT, compañía/escuadrón, etc.)». Pues bien, 
el presente artículo pretende recoger el guan-
te lanzado por los artilleros, aportar unas ideas 
iniciales sobre el encuadramiento y empleo de 
municiones merodeadoras en las unidades de 
caballería y abrir el debate dentro del Arma.

DEFINICIÓN Y CAPACIDADES
El primer paso es determinar qué es una 

munición merodeadora y qué capacidades tie-
ne. En general, se trata de un sistema de armas 
compuesto de:

 Una estación de control, generalmente 
una tableta desde la que se guía el proyectil, 

que muestra la posición de este sobre un pla-
no digital y las imágenes de la cámara —nor-
malmente infrarroja y electro óptica— que lleva 
integrada.  Se utiliza una estación de control co-
mún a todos los modelos de una misma familia, 
lo que hace posible pasar el control de una mu-
nición en vuelo entre diferentes pilotos.

• Una estación de enlace de datos do-
tada de una antena, que se lleva en una 
mochila o puede ir integrada en un vehícu-
lo. Esta última opción permite utilizar una 
antena más potente que incrementa el al-
cance de la munición. 

• Un lanzador, que consiste en un tubo
contenedor, desechable o no, que lanza el 
proyectil mediante un sistema neumático. 
Las versiones portátiles pesan entre 7 y 20 
kg. En los modelos más pesados es posible 
utilizar vehículos con lanzadores de entre 
cuatro y doce celdas. También es posible 
el empleo de una catapulta, lo que abara-
ta costes de mantenimiento y adquisición, 
aunque incrementa el tiempo necesario 
para efectuar cada disparo. 

• Un proyectil, equipado con un motor
eléctrico en los modelos más pequeños, 
normalmente con una hélice en la cola y 

Q-SLAM-40 de la empresa española ARQUIMEA (foto: arquimea)

EX CUADRA CHARLIE «RESPIRAD LAS LANZAS»

Del 14 al 25 de octubre, los alféreces cadetes 
de ingreso con titulación para la incorporación a 
la Escala de Oficiales, han materializado en el 
CMT «Renedo-Cabezón» conceptos adquiridos 
sobre reconocimiento, seguridad y contacto. La 
primera semana se ha centrado en los niveles 
equipo y pelotón, con entradas en posición, ocu-
pación de puestos de observación, seguridad 
inmediata, técnicas de movimiento y formacio-
nes de combate, tanto diurno como nocturno, 
además de tiro —ametralladoras MG42 y MG4, 
fusil HK G36E y pistola HK USP STANDARD—, 
comunicaciones con PR4G V3, guiado de vehí-
culos, medios de visión nocturna AN-PSV 14 y 
recorridos topográficos a pie y vehiculares.

En la segunda semana, comenzaron a man-
dar una sección, empleando VEC y BMR, en 
situaciones más realistas y complejas —esta-
blecimiento de zona de reunión, línea de posi-
ciones y puntos de contacto y jalonamiento de 
itinerarios, así como procedimientos contra IED 
y Tactical Combat Casualty Care (TCCC). En 
ambas semanas se han realizado combates de 
encuentro en los que aplicaron, de manera ins-
tintiva, la importancia de desenfiladas, aprecia-
ción de distancias y atención a los detalles para 
detectar sin ser vistos. Entre el gasoil, el barro y 
la pólvora, han comenzado a «respirar las lan-
zas» de Caballería ¡Santiago y cierra España!

EX TRIBUNO CHARLIE 01

Los sargentos alumnos de tercer curso han 
realizado el ejercicio Tribuno Charlie 01 del 18 al 
22 de noviembre en el CMT Renedo-Cabezón, 
que ha supuesto su toma de contacto con vehí-
culos de combate en el campo.

Tras hacerse cargo de material, vehículos, 
armamento y transmisiones, se practicaron ac-
ciones básicas de seguridad y manejo de vehí-
culos, como las de recuperación. Tras ellas, se 

realizaron ejercicios de tiro con ametralladoras 
ligeras, coaxial de VEC y pesada sobre TOA; 
lanzagranadas LAG-40; artificios fumígenos, 
armamento individual y granadas de mano.

Finalmente, se ejecutaron los ejercicios tác-
ticos planeados, integrando acciones militares 
tácticas de apoyo y ofensivas, como ocupación 
de una zona de reunión, establecimiento de una 
línea de posiciones y realización de un avance 
para el contacto. 
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una cámara integrada en el frontal. Las 
municiones más pequeñas llevan una car-
ga de alto explosivo de entre 0,5 y 1,5 kg, 
mientras las más pesadas pueden llevar 
desde 4 hasta 50 kg y ofrecen diferen-
tes configuraciones como contra perso-
nal, multipropósito o contracarro. Aunque 
algunos modelos tienen sistemas para 
recuperar la munición si no se encuentra 
ningún objetivo —el método más usual es 
mediante un paracaídas—, lo más común 
es que cuando se lance acabe destruida. 

Los alcances varían desde las decenas 
hasta los cientos de kilómetros en los modelos 
más grandes, y el tiempo que pueden perma-
necer en vuelo «merodeando» oscila desde los 
30-40 minutos hasta las 6-8 horas. Tienen
una velocidad de vuelo de entre 120 y 180
km/h, pudiendo alcanzar más de 300 km/h
cuando pican hacia un objetivo.

Una vez en el aire, el proyectil puede diri-
girse a la zona de patrulla, buscar y atacar su 
objetivo de tres maneras diferentes:

• Se le marca una zona de patrulla a
la que se dirigirá automáticamente, usual-
mente mediante una ruta preestableci-
da con waypoints, en la que se pueden 
geolocalizar una serie de objetivos que 
atacará de manera autónoma en caso de 
encontrarlos.

• Dirigido por su piloto mediante la es-
tación de control.

• Con una combinación de las dos, por
ejemplo, vuelo autónomo hasta una zona 
de patrulla y allí un piloto toma el control 
para localizar el blanco y realizar el ata-
que.

El piloto siempre tiene la posibilidad de 
abortar hasta unos segundos antes del impac-
to con el fin de minimizar daños colaterales, 
realizar el ataque con un ángulo diferente o 
cambiar de objetivo. 

Tanto las lecciones extraídas de la guerra 
de Ucrania como las pruebas de campo rea-
lizadas por los fabricantes, contemplan dos 
opciones de empleo para los sistemas que se 
emplean a nivel táctico:

• Las municiones se utilizan como un
arma más en la panoplia de una pequeña 
unidad de combate, normalmente para 
batir objetivos que no se pueden o son di-
fíciles de alcanzar mediante tiro directo y 
para no exponer a  las tropas propias.

• Se despliegan en una unidad con
dos equipos, el primero localiza el objetivo 
mediante un UAS u otro medio de recono-
cimiento y después transmite las coorde-
nadas al segundo, que dispara y guía la 
munición hasta el blanco.

CONSIDERACIONES PREVIAS
Antes de entrar en las propuestas de en-

cuadramiento, hay que tener en cuenta una 
serie de consideraciones sobre estos sistemas 
de armas.

La primera es el coste, son armas relati-
vamente caras y complejas de producir, p. ej. 
una munición pequeña tipo Switchblade 300 
con una carga contra personal de 0,5 kg, auto-
nomía de 30 min y alcance de 15 km tiene un 
coste aproximado de 5700 euros. Si optamos 
por una munición más grande con una carga de 
unos 4 kg con capacidad contracarro, autono-
mía de 40 minutos y alcance de 30 km esta-
ríamos hablando de más de 20000 euros por 
sistema. A modo de comparación, los disparos 
para el cañón de 105 mm del Centauro cuestan 
en torno a 2000 euros en versión alto explosivo 
y 3500 en versión carga hueca, además de que 
el proceso de fabricación es más sencillo y rá-
pido. Por lo tanto, siendo realista, no es posible 
equipar a todas las pequeñas unidades con este 
sistema por lo que hay que optimizar su des-
pliegue donde sean más eficientes.  

La segunda consideración es que su preci-
sión en condiciones ideales es muy buena, se-
gún algunas publicaciones tienen un círculo de 
error probable (CEP) de 1 m, pero la probabilidad 
de impacto en condiciones reales no es tan ele-
vada. Esto es debido a que estos sistemas están 
propulsados mediante un motor eléctrico, o de 
combustión en los modelos más grandes, que 
mueve una sola hélice y no son ni demasiado 
rápidos ni tienen una potencia excesiva. Las 
condiciones meteorológicas les afectan bastan-
te y durante el picado hacia el objetivo les resul-
ta difícil corregir la trayectoria. Son vulnerables 
también a las interferencias electromagnéticas 
y la inhibición de la señal GPS, aunque algunos 

Municiones HERO 30 120 y 400 (fuente: wikipedia)

fabricantes aseguran que sus productos están 
protegidos contra estas. 

Es relativamente fácil encontrar videos —
incluso de los propios fabricantes—  donde la 
munición falla el blanco por unos metros. Esto 
puede significar la diferencia entre destruir total 
o parcialmente un objetivo o incluso no causar
ningún efecto.

Por último, hay que reseñar que, aunque a 
estos sistemas se les llame a menudo «drones 
suicidas», sus características —en particular 
carga integrada y destrucción tras el lanza-
miento— y modo de empleo táctico los hacen 
más similares a un misil que a un dron. 

A efectos de este artículo, vamos a suponer 
que las unidades del Arma van a estar dotadas 
de municiones tipo HERO 30 y HERO 120 fabri-
cadas por las empresas Uvision y Rheinmetall, 
sus características las hacen ideales para batir 
tanto personal como vehículos y están pensa-
das para su empleo por pequeñas unidades. 
Son las más ligeras de una familia que ofrece 
un gran número de sistemas con diferentes pe-
sos, alcances, sistemas de lanzamiento y capa-
cidad para montarse en plataformas terrestres, 
navales y aéreas. En la OTAN están en servicio 
en el ejército húngaro y han sido adquiridas re-
cientemente por Argentina.

ENCUADRAMIENTO
El esquema general consiste en asignar el 

sistema más ligero a nivel escuadrón y el más 
pesado a nivel grupo, aunque se ofrecerán otras 
opciones que tienen sentido a nivel táctico y no 
siguen exactamente este patrón. 

La primera opción sería dotar a los escua-
drones de combate con al menos tres sistemas 
HERO 30, uno por sección, que llevarían los 
pelotones de exploradores. Pueden emplear-
se para batir nidos de ametralladoras, equipos 
contracarro o vehículos ligeros, también es po-
sible atacar tripulaciones de vehículos acoraza-
dos cuando van por fuera de la escotilla —se 
han documentado varios casos en la guerra de 
Ucrania. Como misión secundaria, se puede 
usar para reconocer el terreno antes de que rea-
licen el ataque al objetivo asignado. Esta opción 
tiene como ventaja que aumenta la capacidad y 

eficacia de batir objetivos de los escuadrones, 
pero presenta dos problemas. Uno es el espacio 
dentro del vehículo, ya que la munición y la mo-
chila con la antena son bastante voluminosas 
y pueden ser difíciles de estibar. El otro es que 
la tripulación debe estar al completo, ya que se 
necesitan dos exploradores para utilizarla, uno 
lanza la munición y el otro la pilota.

Otra opción compatible con la anterior se-
ría asignar un sistema, HERO 30 o 120 depen-
diendo de la misión encomendada, al equipo de 
tiradores de precisión del Grupo. Con él podrían 
batir objetivos que no estuviesen al alcance de 
sus armas, fueran complicados de neutralizar 
o como complemento a sus fusiles de preci-
sión. Para implementar esta opción tendría que
desplegarse equipos con un mínimo de cuatro
componentes: observador, tirador y dos com-

batientes como protección y operadores de 
munición merodeadora. 

En cuanto a las municiones más pesadas, 
la primera propuesta sería crear una sección 
UAS a nivel grupo, encuadrada en el escua-
drón de plana mayor y servicios. Los vehículos 
utilizados serían VAMTAC para los grupos de 
caballería ligero acorazados y TOA/VAC para 
los grupos de caballería acorazados y tendría la 
siguiente composición:

• Un vehículo para el jefe de sección

• Un vehículo para transportar un UAS
de reconocimiento —p.ej. tipo Orbiter 2— y 
sus operadores.

• Un vehículo lanzador con 8-12 celdas
para el sistema HERO 120.

• Un vehículo de carga con munición
adicional.

La combinación de un UAS que proporcio-
na las coordenadas de un objetivo con un me-
dio que lo bate, sea una batería de artillería, un 
lanzacohetes o un equipo de municiones me-
rodeadoras, se ha mostrado muy efectiva tanto 
en la guerra de Ucrania, como en la de Siria. El 
ejército ruso en particular ha utilizado en estos 
dos teatros drones de reconocimiento ORLAN 
30 en combinación con municiones merodea-
doras LANCET con muy buenos resultados. 
En operaciones, la sección UAS estaría direc-
tamente subordinada al jefe del grupo táctico a 

Lanzamiento de munición HERO 30 
fuente: logdef.blogspot.com)

Zala Lancet (Fuente: Wikimedia Commons)
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una cámara integrada en el frontal. Las 
municiones más pequeñas llevan una car-
ga de alto explosivo de entre 0,5 y 1,5 kg, 
mientras las más pesadas pueden llevar 
desde 4 hasta 50 kg y ofrecen diferen-
tes configuraciones como contra perso-
nal, multipropósito o contracarro. Aunque 
algunos modelos tienen sistemas para 
recuperar la munición si no se encuentra 
ningún objetivo —el método más usual es 
mediante un paracaídas—, lo más común 
es que cuando se lance acabe destruida. 

Los alcances varían desde las decenas 
hasta los cientos de kilómetros en los modelos 
más grandes, y el tiempo que pueden perma-
necer en vuelo «merodeando» oscila desde los 
30-40 minutos hasta las 6-8 horas. Tienen
una velocidad de vuelo de entre 120 y 180
km/h, pudiendo alcanzar más de 300 km/h
cuando pican hacia un objetivo.

Una vez en el aire, el proyectil puede diri-
girse a la zona de patrulla, buscar y atacar su 
objetivo de tres maneras diferentes:

• Se le marca una zona de patrulla a
la que se dirigirá automáticamente, usual-
mente mediante una ruta preestableci-
da con waypoints, en la que se pueden 
geolocalizar una serie de objetivos que 
atacará de manera autónoma en caso de 
encontrarlos.

• Dirigido por su piloto mediante la es-
tación de control.

• Con una combinación de las dos, por
ejemplo, vuelo autónomo hasta una zona 
de patrulla y allí un piloto toma el control 
para localizar el blanco y realizar el ata-
que.

El piloto siempre tiene la posibilidad de 
abortar hasta unos segundos antes del impac-
to con el fin de minimizar daños colaterales, 
realizar el ataque con un ángulo diferente o 
cambiar de objetivo. 

Tanto las lecciones extraídas de la guerra 
de Ucrania como las pruebas de campo rea-
lizadas por los fabricantes, contemplan dos 
opciones de empleo para los sistemas que se 
emplean a nivel táctico:

• Las municiones se utilizan como un
arma más en la panoplia de una pequeña 
unidad de combate, normalmente para 
batir objetivos que no se pueden o son di-
fíciles de alcanzar mediante tiro directo y 
para no exponer a  las tropas propias.

• Se despliegan en una unidad con
dos equipos, el primero localiza el objetivo 
mediante un UAS u otro medio de recono-
cimiento y después transmite las coorde-
nadas al segundo, que dispara y guía la 
munición hasta el blanco.

CONSIDERACIONES PREVIAS
Antes de entrar en las propuestas de en-

cuadramiento, hay que tener en cuenta una 
serie de consideraciones sobre estos sistemas 
de armas.

La primera es el coste, son armas relati-
vamente caras y complejas de producir, p. ej. 
una munición pequeña tipo Switchblade 300 
con una carga contra personal de 0,5 kg, auto-
nomía de 30 min y alcance de 15 km tiene un 
coste aproximado de 5700 euros. Si optamos 
por una munición más grande con una carga de 
unos 4 kg con capacidad contracarro, autono-
mía de 40 minutos y alcance de 30 km esta-
ríamos hablando de más de 20000 euros por 
sistema. A modo de comparación, los disparos 
para el cañón de 105 mm del Centauro cuestan 
en torno a 2000 euros en versión alto explosivo 
y 3500 en versión carga hueca, además de que 
el proceso de fabricación es más sencillo y rá-
pido. Por lo tanto, siendo realista, no es posible 
equipar a todas las pequeñas unidades con este 
sistema por lo que hay que optimizar su des-
pliegue donde sean más eficientes.  

La segunda consideración es que su preci-
sión en condiciones ideales es muy buena, se-
gún algunas publicaciones tienen un círculo de 
error probable (CEP) de 1 m, pero la probabilidad 
de impacto en condiciones reales no es tan ele-
vada. Esto es debido a que estos sistemas están 
propulsados mediante un motor eléctrico, o de 
combustión en los modelos más grandes, que 
mueve una sola hélice y no son ni demasiado 
rápidos ni tienen una potencia excesiva. Las 
condiciones meteorológicas les afectan bastan-
te y durante el picado hacia el objetivo les resul-
ta difícil corregir la trayectoria. Son vulnerables 
también a las interferencias electromagnéticas 
y la inhibición de la señal GPS, aunque algunos 

Municiones HERO 30 120 y 400 (fuente: wikipedia)

fabricantes aseguran que sus productos están 
protegidos contra estas. 

Es relativamente fácil encontrar videos —
incluso de los propios fabricantes—  donde la 
munición falla el blanco por unos metros. Esto 
puede significar la diferencia entre destruir total 
o parcialmente un objetivo o incluso no causar
ningún efecto.

Por último, hay que reseñar que, aunque a 
estos sistemas se les llame a menudo «drones 
suicidas», sus características —en particular 
carga integrada y destrucción tras el lanza-
miento— y modo de empleo táctico los hacen 
más similares a un misil que a un dron. 

A efectos de este artículo, vamos a suponer 
que las unidades del Arma van a estar dotadas 
de municiones tipo HERO 30 y HERO 120 fabri-
cadas por las empresas Uvision y Rheinmetall, 
sus características las hacen ideales para batir 
tanto personal como vehículos y están pensa-
das para su empleo por pequeñas unidades. 
Son las más ligeras de una familia que ofrece 
un gran número de sistemas con diferentes pe-
sos, alcances, sistemas de lanzamiento y capa-
cidad para montarse en plataformas terrestres, 
navales y aéreas. En la OTAN están en servicio 
en el ejército húngaro y han sido adquiridas re-
cientemente por Argentina.

ENCUADRAMIENTO
El esquema general consiste en asignar el 

sistema más ligero a nivel escuadrón y el más 
pesado a nivel grupo, aunque se ofrecerán otras 
opciones que tienen sentido a nivel táctico y no 
siguen exactamente este patrón. 

La primera opción sería dotar a los escua-
drones de combate con al menos tres sistemas 
HERO 30, uno por sección, que llevarían los 
pelotones de exploradores. Pueden emplear-
se para batir nidos de ametralladoras, equipos 
contracarro o vehículos ligeros, también es po-
sible atacar tripulaciones de vehículos acoraza-
dos cuando van por fuera de la escotilla —se 
han documentado varios casos en la guerra de 
Ucrania. Como misión secundaria, se puede 
usar para reconocer el terreno antes de que rea-
licen el ataque al objetivo asignado. Esta opción 
tiene como ventaja que aumenta la capacidad y 

eficacia de batir objetivos de los escuadrones, 
pero presenta dos problemas. Uno es el espacio 
dentro del vehículo, ya que la munición y la mo-
chila con la antena son bastante voluminosas 
y pueden ser difíciles de estibar. El otro es que 
la tripulación debe estar al completo, ya que se 
necesitan dos exploradores para utilizarla, uno 
lanza la munición y el otro la pilota.

Otra opción compatible con la anterior se-
ría asignar un sistema, HERO 30 o 120 depen-
diendo de la misión encomendada, al equipo de 
tiradores de precisión del Grupo. Con él podrían 
batir objetivos que no estuviesen al alcance de 
sus armas, fueran complicados de neutralizar 
o como complemento a sus fusiles de preci-
sión. Para implementar esta opción tendría que
desplegarse equipos con un mínimo de cuatro
componentes: observador, tirador y dos com-

batientes como protección y operadores de 
munición merodeadora. 

En cuanto a las municiones más pesadas, 
la primera propuesta sería crear una sección 
UAS a nivel grupo, encuadrada en el escua-
drón de plana mayor y servicios. Los vehículos 
utilizados serían VAMTAC para los grupos de 
caballería ligero acorazados y TOA/VAC para 
los grupos de caballería acorazados y tendría la 
siguiente composición:

• Un vehículo para el jefe de sección

• Un vehículo para transportar un UAS
de reconocimiento —p.ej. tipo Orbiter 2— y 
sus operadores.

• Un vehículo lanzador con 8-12 celdas
para el sistema HERO 120.

• Un vehículo de carga con munición
adicional.

La combinación de un UAS que proporcio-
na las coordenadas de un objetivo con un me-
dio que lo bate, sea una batería de artillería, un 
lanzacohetes o un equipo de municiones me-
rodeadoras, se ha mostrado muy efectiva tanto 
en la guerra de Ucrania, como en la de Siria. El 
ejército ruso en particular ha utilizado en estos 
dos teatros drones de reconocimiento ORLAN 
30 en combinación con municiones merodea-
doras LANCET con muy buenos resultados. 
En operaciones, la sección UAS estaría direc-
tamente subordinada al jefe del grupo táctico a 

Lanzamiento de munición HERO 30 
fuente: logdef.blogspot.com)

Zala Lancet (Fuente: Wikimedia Commons)
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una cámara integrada en el frontal. Las 
municiones más pequeñas llevan una car-
ga de alto explosivo de entre 0,5 y 1,5 kg, 
mientras las más pesadas pueden llevar 
desde 4 hasta 50 kg y ofrecen diferen-
tes configuraciones como contra perso-
nal, multipropósito o contracarro. Aunque 
algunos modelos tienen sistemas para 
recuperar la munición si no se encuentra 
ningún objetivo —el método más usual es 
mediante un paracaídas—, lo más común 
es que cuando se lance acabe destruida. 

Los alcances varían desde las decenas 
hasta los cientos de kilómetros en los modelos 
más grandes, y el tiempo que pueden perma-
necer en vuelo «merodeando» oscila desde los 
30-40 minutos hasta las 6-8 horas. Tienen
una velocidad de vuelo de entre 120 y 180
km/h, pudiendo alcanzar más de 300 km/h
cuando pican hacia un objetivo.

Una vez en el aire, el proyectil puede diri-
girse a la zona de patrulla, buscar y atacar su 
objetivo de tres maneras diferentes:

• Se le marca una zona de patrulla a
la que se dirigirá automáticamente, usual-
mente mediante una ruta preestableci-
da con waypoints, en la que se pueden 
geolocalizar una serie de objetivos que 
atacará de manera autónoma en caso de 
encontrarlos.

• Dirigido por su piloto mediante la es-
tación de control.

• Con una combinación de las dos, por
ejemplo, vuelo autónomo hasta una zona 
de patrulla y allí un piloto toma el control 
para localizar el blanco y realizar el ata-
que.

El piloto siempre tiene la posibilidad de 
abortar hasta unos segundos antes del impac-
to con el fin de minimizar daños colaterales, 
realizar el ataque con un ángulo diferente o 
cambiar de objetivo. 

Tanto las lecciones extraídas de la guerra 
de Ucrania como las pruebas de campo rea-
lizadas por los fabricantes, contemplan dos 
opciones de empleo para los sistemas que se 
emplean a nivel táctico:

• Las municiones se utilizan como un
arma más en la panoplia de una pequeña 
unidad de combate, normalmente para 
batir objetivos que no se pueden o son di-
fíciles de alcanzar mediante tiro directo y 
para no exponer a  las tropas propias.

• Se despliegan en una unidad con
dos equipos, el primero localiza el objetivo 
mediante un UAS u otro medio de recono-
cimiento y después transmite las coorde-
nadas al segundo, que dispara y guía la 
munición hasta el blanco.

CONSIDERACIONES PREVIAS
Antes de entrar en las propuestas de en-

cuadramiento, hay que tener en cuenta una 
serie de consideraciones sobre estos sistemas 
de armas.

La primera es el coste, son armas relati-
vamente caras y complejas de producir, p. ej. 
una munición pequeña tipo Switchblade 300 
con una carga contra personal de 0,5 kg, auto-
nomía de 30 min y alcance de 15 km tiene un 
coste aproximado de 5700 euros. Si optamos 
por una munición más grande con una carga de 
unos 4 kg con capacidad contracarro, autono-
mía de 40 minutos y alcance de 30 km esta-
ríamos hablando de más de 20000 euros por 
sistema. A modo de comparación, los disparos 
para el cañón de 105 mm del Centauro cuestan 
en torno a 2000 euros en versión alto explosivo 
y 3500 en versión carga hueca, además de que 
el proceso de fabricación es más sencillo y rá-
pido. Por lo tanto, siendo realista, no es posible 
equipar a todas las pequeñas unidades con este 
sistema por lo que hay que optimizar su des-
pliegue donde sean más eficientes.  

La segunda consideración es que su preci-
sión en condiciones ideales es muy buena, se-
gún algunas publicaciones tienen un círculo de 
error probable (CEP) de 1 m, pero la probabilidad 
de impacto en condiciones reales no es tan ele-
vada. Esto es debido a que estos sistemas están 
propulsados mediante un motor eléctrico, o de 
combustión en los modelos más grandes, que 
mueve una sola hélice y no son ni demasiado 
rápidos ni tienen una potencia excesiva. Las 
condiciones meteorológicas les afectan bastan-
te y durante el picado hacia el objetivo les resul-
ta difícil corregir la trayectoria. Son vulnerables 
también a las interferencias electromagnéticas 
y la inhibición de la señal GPS, aunque algunos 

Municiones HERO 30 120 y 400 (fuente: wikipedia)

fabricantes aseguran que sus productos están 
protegidos contra estas. 

Es relativamente fácil encontrar videos —
incluso de los propios fabricantes—  donde la 
munición falla el blanco por unos metros. Esto 
puede significar la diferencia entre destruir total 
o parcialmente un objetivo o incluso no causar
ningún efecto.

Por último, hay que reseñar que, aunque a 
estos sistemas se les llame a menudo «drones 
suicidas», sus características —en particular 
carga integrada y destrucción tras el lanza-
miento— y modo de empleo táctico los hacen 
más similares a un misil que a un dron. 

A efectos de este artículo, vamos a suponer 
que las unidades del Arma van a estar dotadas 
de municiones tipo HERO 30 y HERO 120 fabri-
cadas por las empresas Uvision y Rheinmetall, 
sus características las hacen ideales para batir 
tanto personal como vehículos y están pensa-
das para su empleo por pequeñas unidades. 
Son las más ligeras de una familia que ofrece 
un gran número de sistemas con diferentes pe-
sos, alcances, sistemas de lanzamiento y capa-
cidad para montarse en plataformas terrestres, 
navales y aéreas. En la OTAN están en servicio 
en el ejército húngaro y han sido adquiridas re-
cientemente por Argentina.

ENCUADRAMIENTO
El esquema general consiste en asignar el 

sistema más ligero a nivel escuadrón y el más 
pesado a nivel grupo, aunque se ofrecerán otras 
opciones que tienen sentido a nivel táctico y no 
siguen exactamente este patrón. 

La primera opción sería dotar a los escua-
drones de combate con al menos tres sistemas 
HERO 30, uno por sección, que llevarían los 
pelotones de exploradores. Pueden emplear-
se para batir nidos de ametralladoras, equipos 
contracarro o vehículos ligeros, también es po-
sible atacar tripulaciones de vehículos acoraza-
dos cuando van por fuera de la escotilla —se 
han documentado varios casos en la guerra de 
Ucrania. Como misión secundaria, se puede 
usar para reconocer el terreno antes de que rea-
licen el ataque al objetivo asignado. Esta opción 
tiene como ventaja que aumenta la capacidad y 

eficacia de batir objetivos de los escuadrones, 
pero presenta dos problemas. Uno es el espacio 
dentro del vehículo, ya que la munición y la mo-
chila con la antena son bastante voluminosas 
y pueden ser difíciles de estibar. El otro es que 
la tripulación debe estar al completo, ya que se 
necesitan dos exploradores para utilizarla, uno 
lanza la munición y el otro la pilota.

Otra opción compatible con la anterior se-
ría asignar un sistema, HERO 30 o 120 depen-
diendo de la misión encomendada, al equipo de 
tiradores de precisión del Grupo. Con él podrían 
batir objetivos que no estuviesen al alcance de 
sus armas, fueran complicados de neutralizar 
o como complemento a sus fusiles de preci-
sión. Para implementar esta opción tendría que
desplegarse equipos con un mínimo de cuatro
componentes: observador, tirador y dos com-

batientes como protección y operadores de 
munición merodeadora. 

En cuanto a las municiones más pesadas, 
la primera propuesta sería crear una sección 
UAS a nivel grupo, encuadrada en el escua-
drón de plana mayor y servicios. Los vehículos 
utilizados serían VAMTAC para los grupos de 
caballería ligero acorazados y TOA/VAC para 
los grupos de caballería acorazados y tendría la 
siguiente composición:

• Un vehículo para el jefe de sección

• Un vehículo para transportar un UAS
de reconocimiento —p.ej. tipo Orbiter 2— y 
sus operadores.

• Un vehículo lanzador con 8-12 celdas
para el sistema HERO 120.

• Un vehículo de carga con munición
adicional.

La combinación de un UAS que proporcio-
na las coordenadas de un objetivo con un me-
dio que lo bate, sea una batería de artillería, un 
lanzacohetes o un equipo de municiones me-
rodeadoras, se ha mostrado muy efectiva tanto 
en la guerra de Ucrania, como en la de Siria. El 
ejército ruso en particular ha utilizado en estos 
dos teatros drones de reconocimiento ORLAN 
30 en combinación con municiones merodea-
doras LANCET con muy buenos resultados. 
En operaciones, la sección UAS estaría direc-
tamente subordinada al jefe del grupo táctico a 

Lanzamiento de munición HERO 30 
fuente: logdef.blogspot.com)

Zala Lancet (Fuente: Wikimedia Commons)
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una cámara integrada en el frontal. Las 
municiones más pequeñas llevan una car-
ga de alto explosivo de entre 0,5 y 1,5 kg, 
mientras las más pesadas pueden llevar 
desde 4 hasta 50 kg y ofrecen diferen-
tes configuraciones como contra perso-
nal, multipropósito o contracarro. Aunque 
algunos modelos tienen sistemas para 
recuperar la munición si no se encuentra 
ningún objetivo —el método más usual es 
mediante un paracaídas—, lo más común 
es que cuando se lance acabe destruida. 

Los alcances varían desde las decenas 
hasta los cientos de kilómetros en los modelos 
más grandes, y el tiempo que pueden perma-
necer en vuelo «merodeando» oscila desde los 
30-40 minutos hasta las 6-8 horas. Tienen
una velocidad de vuelo de entre 120 y 180
km/h, pudiendo alcanzar más de 300 km/h
cuando pican hacia un objetivo.

Una vez en el aire, el proyectil puede diri-
girse a la zona de patrulla, buscar y atacar su 
objetivo de tres maneras diferentes:

• Se le marca una zona de patrulla a
la que se dirigirá automáticamente, usual-
mente mediante una ruta preestableci-
da con waypoints, en la que se pueden 
geolocalizar una serie de objetivos que 
atacará de manera autónoma en caso de 
encontrarlos.

• Dirigido por su piloto mediante la es-
tación de control.

• Con una combinación de las dos, por
ejemplo, vuelo autónomo hasta una zona 
de patrulla y allí un piloto toma el control 
para localizar el blanco y realizar el ata-
que.

El piloto siempre tiene la posibilidad de 
abortar hasta unos segundos antes del impac-
to con el fin de minimizar daños colaterales, 
realizar el ataque con un ángulo diferente o 
cambiar de objetivo. 

Tanto las lecciones extraídas de la guerra 
de Ucrania como las pruebas de campo rea-
lizadas por los fabricantes, contemplan dos 
opciones de empleo para los sistemas que se 
emplean a nivel táctico:

• Las municiones se utilizan como un
arma más en la panoplia de una pequeña 
unidad de combate, normalmente para 
batir objetivos que no se pueden o son di-
fíciles de alcanzar mediante tiro directo y 
para no exponer a  las tropas propias.

• Se despliegan en una unidad con
dos equipos, el primero localiza el objetivo 
mediante un UAS u otro medio de recono-
cimiento y después transmite las coorde-
nadas al segundo, que dispara y guía la 
munición hasta el blanco.

CONSIDERACIONES PREVIAS
Antes de entrar en las propuestas de en-

cuadramiento, hay que tener en cuenta una 
serie de consideraciones sobre estos sistemas 
de armas.

La primera es el coste, son armas relati-
vamente caras y complejas de producir, p. ej. 
una munición pequeña tipo Switchblade 300 
con una carga contra personal de 0,5 kg, auto-
nomía de 30 min y alcance de 15 km tiene un 
coste aproximado de 5700 euros. Si optamos 
por una munición más grande con una carga de 
unos 4 kg con capacidad contracarro, autono-
mía de 40 minutos y alcance de 30 km esta-
ríamos hablando de más de 20000 euros por 
sistema. A modo de comparación, los disparos 
para el cañón de 105 mm del Centauro cuestan 
en torno a 2000 euros en versión alto explosivo 
y 3500 en versión carga hueca, además de que 
el proceso de fabricación es más sencillo y rá-
pido. Por lo tanto, siendo realista, no es posible 
equipar a todas las pequeñas unidades con este 
sistema por lo que hay que optimizar su des-
pliegue donde sean más eficientes.  

La segunda consideración es que su preci-
sión en condiciones ideales es muy buena, se-
gún algunas publicaciones tienen un círculo de 
error probable (CEP) de 1 m, pero la probabilidad 
de impacto en condiciones reales no es tan ele-
vada. Esto es debido a que estos sistemas están 
propulsados mediante un motor eléctrico, o de 
combustión en los modelos más grandes, que 
mueve una sola hélice y no son ni demasiado 
rápidos ni tienen una potencia excesiva. Las 
condiciones meteorológicas les afectan bastan-
te y durante el picado hacia el objetivo les resul-
ta difícil corregir la trayectoria. Son vulnerables 
también a las interferencias electromagnéticas 
y la inhibición de la señal GPS, aunque algunos 

Municiones HERO 30 120 y 400 (fuente: wikipedia)

fabricantes aseguran que sus productos están 
protegidos contra estas. 

Es relativamente fácil encontrar videos —
incluso de los propios fabricantes—  donde la 
munición falla el blanco por unos metros. Esto 
puede significar la diferencia entre destruir total 
o parcialmente un objetivo o incluso no causar
ningún efecto.

Por último, hay que reseñar que, aunque a 
estos sistemas se les llame a menudo «drones 
suicidas», sus características —en particular 
carga integrada y destrucción tras el lanza-
miento— y modo de empleo táctico los hacen 
más similares a un misil que a un dron. 

A efectos de este artículo, vamos a suponer 
que las unidades del Arma van a estar dotadas 
de municiones tipo HERO 30 y HERO 120 fabri-
cadas por las empresas Uvision y Rheinmetall, 
sus características las hacen ideales para batir 
tanto personal como vehículos y están pensa-
das para su empleo por pequeñas unidades. 
Son las más ligeras de una familia que ofrece 
un gran número de sistemas con diferentes pe-
sos, alcances, sistemas de lanzamiento y capa-
cidad para montarse en plataformas terrestres, 
navales y aéreas. En la OTAN están en servicio 
en el ejército húngaro y han sido adquiridas re-
cientemente por Argentina.

ENCUADRAMIENTO
El esquema general consiste en asignar el 

sistema más ligero a nivel escuadrón y el más 
pesado a nivel grupo, aunque se ofrecerán otras 
opciones que tienen sentido a nivel táctico y no 
siguen exactamente este patrón. 

La primera opción sería dotar a los escua-
drones de combate con al menos tres sistemas 
HERO 30, uno por sección, que llevarían los 
pelotones de exploradores. Pueden emplear-
se para batir nidos de ametralladoras, equipos 
contracarro o vehículos ligeros, también es po-
sible atacar tripulaciones de vehículos acoraza-
dos cuando van por fuera de la escotilla —se 
han documentado varios casos en la guerra de 
Ucrania. Como misión secundaria, se puede 
usar para reconocer el terreno antes de que rea-
licen el ataque al objetivo asignado. Esta opción 
tiene como ventaja que aumenta la capacidad y 

eficacia de batir objetivos de los escuadrones, 
pero presenta dos problemas. Uno es el espacio 
dentro del vehículo, ya que la munición y la mo-
chila con la antena son bastante voluminosas 
y pueden ser difíciles de estibar. El otro es que 
la tripulación debe estar al completo, ya que se 
necesitan dos exploradores para utilizarla, uno 
lanza la munición y el otro la pilota.

Otra opción compatible con la anterior se-
ría asignar un sistema, HERO 30 o 120 depen-
diendo de la misión encomendada, al equipo de 
tiradores de precisión del Grupo. Con él podrían 
batir objetivos que no estuviesen al alcance de 
sus armas, fueran complicados de neutralizar 
o como complemento a sus fusiles de preci-
sión. Para implementar esta opción tendría que
desplegarse equipos con un mínimo de cuatro
componentes: observador, tirador y dos com-

batientes como protección y operadores de 
munición merodeadora. 

En cuanto a las municiones más pesadas, 
la primera propuesta sería crear una sección 
UAS a nivel grupo, encuadrada en el escua-
drón de plana mayor y servicios. Los vehículos 
utilizados serían VAMTAC para los grupos de 
caballería ligero acorazados y TOA/VAC para 
los grupos de caballería acorazados y tendría la 
siguiente composición:

• Un vehículo para el jefe de sección

• Un vehículo para transportar un UAS
de reconocimiento —p.ej. tipo Orbiter 2— y 
sus operadores.

• Un vehículo lanzador con 8-12 celdas
para el sistema HERO 120.

• Un vehículo de carga con munición
adicional.

La combinación de un UAS que proporcio-
na las coordenadas de un objetivo con un me-
dio que lo bate, sea una batería de artillería, un 
lanzacohetes o un equipo de municiones me-
rodeadoras, se ha mostrado muy efectiva tanto 
en la guerra de Ucrania, como en la de Siria. El 
ejército ruso en particular ha utilizado en estos 
dos teatros drones de reconocimiento ORLAN 
30 en combinación con municiones merodea-
doras LANCET con muy buenos resultados. 
En operaciones, la sección UAS estaría direc-
tamente subordinada al jefe del grupo táctico a 

Lanzamiento de munición HERO 30 
fuente: logdef.blogspot.com)

Zala Lancet (Fuente: Wikimedia Commons)
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una cámara integrada en el frontal. Las 
municiones más pequeñas llevan una car-
ga de alto explosivo de entre 0,5 y 1,5 kg, 
mientras las más pesadas pueden llevar 
desde 4 hasta 50 kg y ofrecen diferen-
tes configuraciones como contra perso-
nal, multipropósito o contracarro. Aunque 
algunos modelos tienen sistemas para 
recuperar la munición si no se encuentra 
ningún objetivo —el método más usual es 
mediante un paracaídas—, lo más común 
es que cuando se lance acabe destruida. 

Los alcances varían desde las decenas 
hasta los cientos de kilómetros en los modelos 
más grandes, y el tiempo que pueden perma-
necer en vuelo «merodeando» oscila desde los 
30-40 minutos hasta las 6-8 horas. Tienen
una velocidad de vuelo de entre 120 y 180
km/h, pudiendo alcanzar más de 300 km/h
cuando pican hacia un objetivo.

Una vez en el aire, el proyectil puede diri-
girse a la zona de patrulla, buscar y atacar su 
objetivo de tres maneras diferentes:

• Se le marca una zona de patrulla a
la que se dirigirá automáticamente, usual-
mente mediante una ruta preestableci-
da con waypoints, en la que se pueden 
geolocalizar una serie de objetivos que 
atacará de manera autónoma en caso de 
encontrarlos.

• Dirigido por su piloto mediante la es-
tación de control.

• Con una combinación de las dos, por
ejemplo, vuelo autónomo hasta una zona 
de patrulla y allí un piloto toma el control 
para localizar el blanco y realizar el ata-
que.

El piloto siempre tiene la posibilidad de 
abortar hasta unos segundos antes del impac-
to con el fin de minimizar daños colaterales, 
realizar el ataque con un ángulo diferente o 
cambiar de objetivo. 

Tanto las lecciones extraídas de la guerra 
de Ucrania como las pruebas de campo rea-
lizadas por los fabricantes, contemplan dos 
opciones de empleo para los sistemas que se 
emplean a nivel táctico:

• Las municiones se utilizan como un
arma más en la panoplia de una pequeña 
unidad de combate, normalmente para 
batir objetivos que no se pueden o son di-
fíciles de alcanzar mediante tiro directo y 
para no exponer a  las tropas propias.

• Se despliegan en una unidad con
dos equipos, el primero localiza el objetivo 
mediante un UAS u otro medio de recono-
cimiento y después transmite las coorde-
nadas al segundo, que dispara y guía la 
munición hasta el blanco.

CONSIDERACIONES PREVIAS
Antes de entrar en las propuestas de en-

cuadramiento, hay que tener en cuenta una 
serie de consideraciones sobre estos sistemas 
de armas.

La primera es el coste, son armas relati-
vamente caras y complejas de producir, p. ej. 
una munición pequeña tipo Switchblade 300 
con una carga contra personal de 0,5 kg, auto-
nomía de 30 min y alcance de 15 km tiene un 
coste aproximado de 5700 euros. Si optamos 
por una munición más grande con una carga de 
unos 4 kg con capacidad contracarro, autono-
mía de 40 minutos y alcance de 30 km esta-
ríamos hablando de más de 20000 euros por 
sistema. A modo de comparación, los disparos 
para el cañón de 105 mm del Centauro cuestan 
en torno a 2000 euros en versión alto explosivo 
y 3500 en versión carga hueca, además de que 
el proceso de fabricación es más sencillo y rá-
pido. Por lo tanto, siendo realista, no es posible 
equipar a todas las pequeñas unidades con este 
sistema por lo que hay que optimizar su des-
pliegue donde sean más eficientes.  

La segunda consideración es que su preci-
sión en condiciones ideales es muy buena, se-
gún algunas publicaciones tienen un círculo de 
error probable (CEP) de 1 m, pero la probabilidad 
de impacto en condiciones reales no es tan ele-
vada. Esto es debido a que estos sistemas están 
propulsados mediante un motor eléctrico, o de 
combustión en los modelos más grandes, que 
mueve una sola hélice y no son ni demasiado 
rápidos ni tienen una potencia excesiva. Las 
condiciones meteorológicas les afectan bastan-
te y durante el picado hacia el objetivo les resul-
ta difícil corregir la trayectoria. Son vulnerables 
también a las interferencias electromagnéticas 
y la inhibición de la señal GPS, aunque algunos 

Municiones HERO 30 120 y 400 (fuente: wikipedia)

fabricantes aseguran que sus productos están 
protegidos contra estas. 

Es relativamente fácil encontrar videos —
incluso de los propios fabricantes—  donde la 
munición falla el blanco por unos metros. Esto 
puede significar la diferencia entre destruir total 
o parcialmente un objetivo o incluso no causar
ningún efecto.

Por último, hay que reseñar que, aunque a 
estos sistemas se les llame a menudo «drones 
suicidas», sus características —en particular 
carga integrada y destrucción tras el lanza-
miento— y modo de empleo táctico los hacen 
más similares a un misil que a un dron. 

A efectos de este artículo, vamos a suponer 
que las unidades del Arma van a estar dotadas 
de municiones tipo HERO 30 y HERO 120 fabri-
cadas por las empresas Uvision y Rheinmetall, 
sus características las hacen ideales para batir 
tanto personal como vehículos y están pensa-
das para su empleo por pequeñas unidades. 
Son las más ligeras de una familia que ofrece 
un gran número de sistemas con diferentes pe-
sos, alcances, sistemas de lanzamiento y capa-
cidad para montarse en plataformas terrestres, 
navales y aéreas. En la OTAN están en servicio 
en el ejército húngaro y han sido adquiridas re-
cientemente por Argentina.

ENCUADRAMIENTO
El esquema general consiste en asignar el 

sistema más ligero a nivel escuadrón y el más 
pesado a nivel grupo, aunque se ofrecerán otras 
opciones que tienen sentido a nivel táctico y no 
siguen exactamente este patrón. 

La primera opción sería dotar a los escua-
drones de combate con al menos tres sistemas 
HERO 30, uno por sección, que llevarían los 
pelotones de exploradores. Pueden emplear-
se para batir nidos de ametralladoras, equipos 
contracarro o vehículos ligeros, también es po-
sible atacar tripulaciones de vehículos acoraza-
dos cuando van por fuera de la escotilla —se 
han documentado varios casos en la guerra de 
Ucrania. Como misión secundaria, se puede 
usar para reconocer el terreno antes de que rea-
licen el ataque al objetivo asignado. Esta opción 
tiene como ventaja que aumenta la capacidad y 

eficacia de batir objetivos de los escuadrones, 
pero presenta dos problemas. Uno es el espacio 
dentro del vehículo, ya que la munición y la mo-
chila con la antena son bastante voluminosas 
y pueden ser difíciles de estibar. El otro es que 
la tripulación debe estar al completo, ya que se 
necesitan dos exploradores para utilizarla, uno 
lanza la munición y el otro la pilota.

Otra opción compatible con la anterior se-
ría asignar un sistema, HERO 30 o 120 depen-
diendo de la misión encomendada, al equipo de 
tiradores de precisión del Grupo. Con él podrían 
batir objetivos que no estuviesen al alcance de 
sus armas, fueran complicados de neutralizar 
o como complemento a sus fusiles de preci-
sión. Para implementar esta opción tendría que
desplegarse equipos con un mínimo de cuatro
componentes: observador, tirador y dos com-

batientes como protección y operadores de 
munición merodeadora. 

En cuanto a las municiones más pesadas, 
la primera propuesta sería crear una sección 
UAS a nivel grupo, encuadrada en el escua-
drón de plana mayor y servicios. Los vehículos 
utilizados serían VAMTAC para los grupos de 
caballería ligero acorazados y TOA/VAC para 
los grupos de caballería acorazados y tendría la 
siguiente composición:

• Un vehículo para el jefe de sección

• Un vehículo para transportar un UAS
de reconocimiento —p.ej. tipo Orbiter 2— y 
sus operadores.

• Un vehículo lanzador con 8-12 celdas
para el sistema HERO 120.

• Un vehículo de carga con munición
adicional.

La combinación de un UAS que proporcio-
na las coordenadas de un objetivo con un me-
dio que lo bate, sea una batería de artillería, un 
lanzacohetes o un equipo de municiones me-
rodeadoras, se ha mostrado muy efectiva tanto 
en la guerra de Ucrania, como en la de Siria. El 
ejército ruso en particular ha utilizado en estos 
dos teatros drones de reconocimiento ORLAN 
30 en combinación con municiones merodea-
doras LANCET con muy buenos resultados. 
En operaciones, la sección UAS estaría direc-
tamente subordinada al jefe del grupo táctico a 

Lanzamiento de munición HERO 30 
fuente: logdef.blogspot.com)

Zala Lancet (Fuente: Wikimedia Commons)
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través de su S3, de esta manera podría actuar 
de manera independiente, pero el jefe podría 
también asignar rápidamente objetivos que lo-
calizasen otras unidades bajo su mando.

Una propuesta alternativa a corto plazo se-
ría emplear un VERT, al que parece se va a dotar 
de un dron para incrementar sus capacidades y 
alcance, en sustitución del UAS. Con esta op-
ción se reduce la distancia a la que se pueden 
localizar y batir objetivos, pero es más sencillo 
que pueda implementarse. 

La última propuesta sería crear una sección 
de apoyo de fuegos de grupo con el mismo en-
cuadramiento y tipo de vehículos que las sec-
ciones anteriores pero compuesta de:

• Un vehículo para el jefe de sección

• Dos vehículos lanzadores con 8-12
celdas para el sistema HERO 120.

• Un vehículo de carga con munición
adicional.

En este caso, la S3 del grupo táctico le asig-
naría los objetivos con la información recibida 
de sus unidades subordinadas, ya que no ten-
dría capacidad para actuar de forma indepen-
diente, esta opción resta flexibilidad táctica a la 
unidad, pero incrementa la potencia de fuego.

Imagen 4 Infografía de un lanzador de mu-
niciones merodeadores sobre vehículo terrestre 
no tripulado (fuente: netzpolitik.org)

CONCLUSIONES

El propósito de este artículo es hacer una 
primera aproximación al encuadramiento de 
las municiones merodeadoras en Caballería, 
y es evidente que quedan muchas preguntas 
por plantear y resolver. Con el fin de dar pie al 
debate y dejar ideas para futuros trabajos, voy 
a plantear varias cuestiones que considero in-
teresantes y que no se han abordado por estar 
fuera del alcance de este artículo.

• Ventajas e inconvenientes de integrar
las municiones merodeadoras en el siste-
ma de fuego indirecto.

• Posibilidad de sustituir o complemen-
tar a los misiles contracarro integrados en 
la torre del 8x8 Dragón.

• Ventajas e inconvenientes de inte-
grarlas junto a los morteros o la sección de 
exploración y vigilancia.

• Posibilidades de empleo de una sec-
ción de municiones merodeadoras equipa-
da con vehículos terrestres no tripulados o 
sobre quads. 

Esperemos que el Arma pueda integrar en 
el corto-medio plazo estos interesantes siste-
mas en sus unidades, ya que las municiones 
merodeadoras han llegado para quedarse y su 
efectividad ha quedado más que demostrada 
en los campos de batalla de Siria y Ucrania.

ACRÓNIMOS

UAS: Unmanned Aerial System, sistema aéreo no tripulado

VAC: Vehículo de apoyo de cadenas

TOA: Transporte oruga acorazado

VERT: Vehículo de exploración y reconocimiento terrestre

VAMTAC: Vehículo de alta movilidad táctica

¿QUÉ ES UN CARRO DE COMBATE?
Evolución de la percepción

En los comienzos del siglo pasado, cuando nació el carro de combate, nadie parecía estar preocupado por de-
finir qué era esa cosa acorazada y sobre cadenas que surgió en los campos de batalla franceses de la Prime-
ra Guerra Mundial. De hecho, ni siquiera lo llamaron así, pues sabemos a través de la famosa anécdota que los bri-
tánicos lo denominaron tank —o sea, «depósito»— y los franceses artillería de asalto o artillería especial

Pedro Belmonte Rodríguez

Coronel de Caballería (Reserva)

En realidad, no eran carros 
de combate. Sin embargo, ¿por 
qué estamos tan seguros al de-
cir que no lo eran? ¿dónde está 
la enunciación clara y detalla-
da que nos haga distinguirlo de 
otro vehículo militar de comba-
te? De hecho, ¿no lo eran los 
que emplearon los hititas o los 
romanos hace muchos siglos, 
tan diferentes a los de ahora? 
¿qué tienen en común?

Ya avanzo al lector que no 
encontrará, si eso es lo que 
busca, un aserto incontesta-
ble. Podemos adelantar, en el 
repaso que vamos a hacer, que 
notaremos un cierto acuerdo 

desde hace algo más de 100 
años en las características 
básicas, aunque ciertamente 
esas características no lo dis-

tinguen de otros sistemas de 
armas. No obstante, no parece 
factible que consigamos algún 
día llegar a un convenio en algo 

Carro hitita (Fuente: worldhistoryto1500.blogspot.com)

Características Municiones HERO 30 y HERO 120
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una cámara integrada en el frontal. Las 
municiones más pequeñas llevan una car-
ga de alto explosivo de entre 0,5 y 1,5 kg, 
mientras las más pesadas pueden llevar 
desde 4 hasta 50 kg y ofrecen diferen-
tes configuraciones como contra perso-
nal, multipropósito o contracarro. Aunque 
algunos modelos tienen sistemas para 
recuperar la munición si no se encuentra 
ningún objetivo —el método más usual es 
mediante un paracaídas—, lo más común 
es que cuando se lance acabe destruida. 

Los alcances varían desde las decenas 
hasta los cientos de kilómetros en los modelos 
más grandes, y el tiempo que pueden perma-
necer en vuelo «merodeando» oscila desde los 
30-40 minutos hasta las 6-8 horas. Tienen
una velocidad de vuelo de entre 120 y 180
km/h, pudiendo alcanzar más de 300 km/h
cuando pican hacia un objetivo.

Una vez en el aire, el proyectil puede diri-
girse a la zona de patrulla, buscar y atacar su 
objetivo de tres maneras diferentes:

• Se le marca una zona de patrulla a
la que se dirigirá automáticamente, usual-
mente mediante una ruta preestableci-
da con waypoints, en la que se pueden 
geolocalizar una serie de objetivos que 
atacará de manera autónoma en caso de 
encontrarlos.

• Dirigido por su piloto mediante la es-
tación de control.

• Con una combinación de las dos, por
ejemplo, vuelo autónomo hasta una zona 
de patrulla y allí un piloto toma el control 
para localizar el blanco y realizar el ata-
que.

El piloto siempre tiene la posibilidad de 
abortar hasta unos segundos antes del impac-
to con el fin de minimizar daños colaterales, 
realizar el ataque con un ángulo diferente o 
cambiar de objetivo. 

Tanto las lecciones extraídas de la guerra 
de Ucrania como las pruebas de campo rea-
lizadas por los fabricantes, contemplan dos 
opciones de empleo para los sistemas que se 
emplean a nivel táctico:

• Las municiones se utilizan como un
arma más en la panoplia de una pequeña 
unidad de combate, normalmente para 
batir objetivos que no se pueden o son di-
fíciles de alcanzar mediante tiro directo y 
para no exponer a  las tropas propias.

• Se despliegan en una unidad con
dos equipos, el primero localiza el objetivo 
mediante un UAS u otro medio de recono-
cimiento y después transmite las coorde-
nadas al segundo, que dispara y guía la 
munición hasta el blanco.

CONSIDERACIONES PREVIAS
Antes de entrar en las propuestas de en-

cuadramiento, hay que tener en cuenta una 
serie de consideraciones sobre estos sistemas 
de armas.

La primera es el coste, son armas relati-
vamente caras y complejas de producir, p. ej. 
una munición pequeña tipo Switchblade 300 
con una carga contra personal de 0,5 kg, auto-
nomía de 30 min y alcance de 15 km tiene un 
coste aproximado de 5700 euros. Si optamos 
por una munición más grande con una carga de 
unos 4 kg con capacidad contracarro, autono-
mía de 40 minutos y alcance de 30 km esta-
ríamos hablando de más de 20000 euros por 
sistema. A modo de comparación, los disparos 
para el cañón de 105 mm del Centauro cuestan 
en torno a 2000 euros en versión alto explosivo 
y 3500 en versión carga hueca, además de que 
el proceso de fabricación es más sencillo y rá-
pido. Por lo tanto, siendo realista, no es posible 
equipar a todas las pequeñas unidades con este 
sistema por lo que hay que optimizar su des-
pliegue donde sean más eficientes.  

La segunda consideración es que su preci-
sión en condiciones ideales es muy buena, se-
gún algunas publicaciones tienen un círculo de 
error probable (CEP) de 1 m, pero la probabilidad 
de impacto en condiciones reales no es tan ele-
vada. Esto es debido a que estos sistemas están 
propulsados mediante un motor eléctrico, o de 
combustión en los modelos más grandes, que 
mueve una sola hélice y no son ni demasiado 
rápidos ni tienen una potencia excesiva. Las 
condiciones meteorológicas les afectan bastan-
te y durante el picado hacia el objetivo les resul-
ta difícil corregir la trayectoria. Son vulnerables 
también a las interferencias electromagnéticas 
y la inhibición de la señal GPS, aunque algunos 

Municiones HERO 30 120 y 400 (fuente: wikipedia)

fabricantes aseguran que sus productos están 
protegidos contra estas. 

Es relativamente fácil encontrar videos —
incluso de los propios fabricantes—  donde la 
munición falla el blanco por unos metros. Esto 
puede significar la diferencia entre destruir total 
o parcialmente un objetivo o incluso no causar
ningún efecto.

Por último, hay que reseñar que, aunque a 
estos sistemas se les llame a menudo «drones 
suicidas», sus características —en particular 
carga integrada y destrucción tras el lanza-
miento— y modo de empleo táctico los hacen 
más similares a un misil que a un dron. 

A efectos de este artículo, vamos a suponer 
que las unidades del Arma van a estar dotadas 
de municiones tipo HERO 30 y HERO 120 fabri-
cadas por las empresas Uvision y Rheinmetall, 
sus características las hacen ideales para batir 
tanto personal como vehículos y están pensa-
das para su empleo por pequeñas unidades. 
Son las más ligeras de una familia que ofrece 
un gran número de sistemas con diferentes pe-
sos, alcances, sistemas de lanzamiento y capa-
cidad para montarse en plataformas terrestres, 
navales y aéreas. En la OTAN están en servicio 
en el ejército húngaro y han sido adquiridas re-
cientemente por Argentina.

ENCUADRAMIENTO
El esquema general consiste en asignar el 

sistema más ligero a nivel escuadrón y el más 
pesado a nivel grupo, aunque se ofrecerán otras 
opciones que tienen sentido a nivel táctico y no 
siguen exactamente este patrón. 

La primera opción sería dotar a los escua-
drones de combate con al menos tres sistemas 
HERO 30, uno por sección, que llevarían los 
pelotones de exploradores. Pueden emplear-
se para batir nidos de ametralladoras, equipos 
contracarro o vehículos ligeros, también es po-
sible atacar tripulaciones de vehículos acoraza-
dos cuando van por fuera de la escotilla —se 
han documentado varios casos en la guerra de 
Ucrania. Como misión secundaria, se puede 
usar para reconocer el terreno antes de que rea-
licen el ataque al objetivo asignado. Esta opción 
tiene como ventaja que aumenta la capacidad y 

eficacia de batir objetivos de los escuadrones, 
pero presenta dos problemas. Uno es el espacio 
dentro del vehículo, ya que la munición y la mo-
chila con la antena son bastante voluminosas 
y pueden ser difíciles de estibar. El otro es que 
la tripulación debe estar al completo, ya que se 
necesitan dos exploradores para utilizarla, uno 
lanza la munición y el otro la pilota.

Otra opción compatible con la anterior se-
ría asignar un sistema, HERO 30 o 120 depen-
diendo de la misión encomendada, al equipo de 
tiradores de precisión del Grupo. Con él podrían 
batir objetivos que no estuviesen al alcance de 
sus armas, fueran complicados de neutralizar 
o como complemento a sus fusiles de preci-
sión. Para implementar esta opción tendría que
desplegarse equipos con un mínimo de cuatro
componentes: observador, tirador y dos com-

batientes como protección y operadores de 
munición merodeadora. 

En cuanto a las municiones más pesadas, 
la primera propuesta sería crear una sección 
UAS a nivel grupo, encuadrada en el escua-
drón de plana mayor y servicios. Los vehículos 
utilizados serían VAMTAC para los grupos de 
caballería ligero acorazados y TOA/VAC para 
los grupos de caballería acorazados y tendría la 
siguiente composición:

• Un vehículo para el jefe de sección

• Un vehículo para transportar un UAS
de reconocimiento —p.ej. tipo Orbiter 2— y 
sus operadores.

• Un vehículo lanzador con 8-12 celdas
para el sistema HERO 120.

• Un vehículo de carga con munición
adicional.

La combinación de un UAS que proporcio-
na las coordenadas de un objetivo con un me-
dio que lo bate, sea una batería de artillería, un 
lanzacohetes o un equipo de municiones me-
rodeadoras, se ha mostrado muy efectiva tanto 
en la guerra de Ucrania, como en la de Siria. El 
ejército ruso en particular ha utilizado en estos 
dos teatros drones de reconocimiento ORLAN 
30 en combinación con municiones merodea-
doras LANCET con muy buenos resultados. 
En operaciones, la sección UAS estaría direc-
tamente subordinada al jefe del grupo táctico a 

Lanzamiento de munición HERO 30 
fuente: logdef.blogspot.com)

Zala Lancet (Fuente: Wikimedia Commons)

81



Munición 
merodeadora: 
consideraciones 
iniciales

La munición merodeadora está aumen-
tando su importancia en los campos de ba-
talla, proporcionando una gran mejora de 
capacidades.

El presente artículo pretende aportar una 
serie de ideas sobre cómo podría utilizarse 
este tipo de munición por nuestras unida-
des, su impacto en el proceso targeting y en 
el control del espacio aéreo, además de impli-
caciones en mando y control, logísticas y en 
adiestramiento.

De esta forma, el presente artículo preten-
de iniciar el debate, en caso de que no lo estu-
viera ya, siguiendo la tradición intelectual de 
nuestra Artillería de Campaña.

Por Francisco Fernando Barrio García, coronel de Artillería

Novedades, tendencias 
e indicios en Artillería

INTRODUCCIÓN

Recientemente, la Dirección de Doctrina, 
Orgánica y Materiales (DIDOM) del Mando de 
Adiestramiento y Doctrina (MADOC) ha pu-
blicado el documento Tendencias 2022-2023 
Relacionadas con Fuerza Futura (Volumen 
Resumen)1. Dicho documento, con respecto a 
las tendencias de fuegos indirectos, recoge lo 
siguiente:

«Junto a la artillería clásica (cañones/
obuses y cohetes) otros elementos van au-
mentando su importancia como medios 
productores de fuego: los misiles superfi -
cie-superfi cie (SSM) que van aumentando 
en alcance y precisión, y la munición me-
rodeadora que, sin ser un elemento exclu-
sivamente artillero, proporciona una gran 
mejora de capacidades (batir objetivos fi jos 

(1) De	uso	público,	es	accesible	en	la	intranet	del	Ministerio	de	De-
fensa a través del enlace: http://cge.mdef.es/Apli/D_Biblioteca-
Virtual.nsf/5acd3e79b97bbeb8c1257c83004278c3/98362b
089d06f8e1c1258acf004b5f29?OpenDocument

o móviles sin disponer de su localización
precisa)»2.

Realmente, la munición merodeadora, más 
que algo relacionado con la «Fuerza Futura», 
como preconiza el título del documento citado, 
se puede considerar como algo muy presente 
ya. Con la esperanza de que nuestras unidades 
sean dotadas en un corto periodo de tiempo de 
este tipo de munición, el presente artículo pre-
tende explorar, no de una forma estrictamente 
doctrinal, sino aportando ideas, cómo podría 
utilizarse este tipo de munición por nuestras 
unidades, al menos inicialmente y tanto en 
cuanto no se obtengan lecciones aprendidas y 
mejores prácticas fruto de la experiencia.

Con esta fi nalidad, en este artículo se va a 
discutir la naturaleza de las municiones mero-
deadoras, sus capacidades operativas, su posi-
ble encuadramiento operativo, el impacto que 

(2) Las palabras en negrita son obra del autor, a efecto de recalcar la 
idea pretendida.

Novedades, tendencias
Novedades, tendencias
e indicios en Artillería dicha munición tendría en el proceso targeting

y en el control del espacio aéreo, además de 
implicaciones en mando y control, logísticas y 
en adiestramiento.

Por último, como prevención intelectual, en 
este artículo no se van a recoger referencias a 
tecnologías, algunas ya presentes, como FPV 
(fi rst person view), enjambres, etc. Lo que se 
pretende es proporcionar ideas a nuestras 
unidades para utilizar municiones merodea-
doras, no en un futuro más o menos cercano, 
sino mañana mismo si fuera preciso.

NATURALEZA

Generalidades

Antes de empezar a discutir la naturale-
za de la munición merodeadora, es necesario 
aclarar el término. En realidad, la «munición 
merodeadora» comprende un amplísimo aba-
nico de municiones, con alcances, tiempos 
de merodeo, cabezas de guerra y sensores 
muy diversos. Por tanto, más que hablar de 
«munición merodeadora» debiéramos hablar 

de «municiones merodeadoras». Pero es más, 
la munición merodeadora en realidad no es 
solo la munición, eso es solo la parte que se 
lanza; la munición merodeadora es un siste-
ma compuesto por una estación de control, 
un lanzador (que puede o no ser desechable), 
una estación de enlace de datos y la muni-
ción propiamente dicha. Por tanto, se debiera 
hablar, en propiedad, de «sistemas de muni-
ciones merodeadoras». Dicho lo anterior, a los 
solos efectos de este artículo, se seguirá man-
teniendo la denominación genérica de «muni-
ción merodeadora».

Las características de la munición merodea-
dora y su semejanza con los UAS (unmanned 
aerial systems) (de hecho, son coloquialmente 
conocidas en muchos ámbitos como «drones 
suicidas») ha generado discusiones sobre si de-
ben considerarse municiones o UAS.

El hecho de que se trate de un tipo de mu-
nición provisto habitualmente por sensores 
ópticos e infrarrojos y que además permanece 
un cierto tiempo volando sobre una zona de 
objetivos, le confi ere semejanza a un UAS, lo 

...la munición merodeadora, más que algo relacionado con la «Fuerza Futura», 
como preconiza el título del documento citado, se puede considerar como 
algo muy presente ya.

Novedades, tendencias
Lanzamiento	de	la	munición	HERO	30	de	la	empresa	Uvision.	
Fuente: https://uvisionuav.com/loitering-munitions/hero-30/
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que es indudable. En este sentido, la publi-
cación doctrinal ATP 3-01.81 del Ejército de 
EE. UU. considera que «A loitering munition is 
a type of UAS»3.

Sin embargo, es preciso considerar que las 
municiones merodeadoras también tienen 
otro tipo de características que las diferencia 
de un UAS. Se trata de artefactos de un solo 
uso cuyo propósito es destruirse impactando 
contra un objetivo, y en los que la carga de 
guerra va incorporada en el propio artefacto. 
Todo ello les hace asemejarse más a una mu-
nición que a un UAS, aun teniendo caracte-
rísticas compartidas con estos últimos4. En 
este sentido, la publicación doctrinal británi-
ca JDP 0-30.2 considera:

«The guiding rule is that if a system is de-
signed principally for warhead delivery and is 
not designed to be recoverable, then it is not an 
unmanned aircraft»5.

Documentos doctrinales aplicables

Existe un documento doctrinal OTAN, el 
STANAG 24846, ratificado por España e imple-
mentado a través de la publicación doctrinal 
nacional PD3-315 Apoyos de Fuego, que puede 
ayudarnos en nuestra disquisición de la natu-
raleza de la munición merodeadora. En primer 
lugar, dicho documento recoge la definición 
doctrinal de qué es una munición merodeadora:

«Loitering munitions: Munitions able to re-
main in position over a target area and to be 
reassigned a target in flight. During the attack 

(3) ATP 3-01.81 Counter-Unmanned Aircraft System (C-UAS), de
agosto	de	2023,	página	I-2.

(4) Existen otras diferencias, como el volar de forma automática has-
ta	la	zona	de	merodeo	y	su	no	retorno	(y,	por	tanto,	no	aterrizaje).

(5) Joint Doctrine Publication 0-30.2 “Unmanned Aircraft Systems”
(change 1), 2017.

(6) AArtyP-5 “NATO FIRE SUPPORT DOCTRINE”, Edition B Version, 1
November 2015.

phase the target can be aborted with the mu-
nition returning to the loitering mode. These 
munitions can be delivered by a wide range of 
platforms e.g. rocket launcher, plane or ship».

Además, las incluye dentro del sistema 
de fuego indirecto (IFS – indirect fire system) 
como municiones guiadas de precisión7. Si la 
integración de sistemas es una de las claves 
de la actuación de cualquier ejército, la inte-
gración de la munición merodeadora en el IFS 
garantiza su uso integrado dentro del proce-
so targeting (a través del joint fire support ele-
ment - JFSE), su empleo sobre objetivos de 
acuerdo con las medidas de coordinación de 
los apoyos de fuego (fire support coordination 
measures – FSCM) y su empleo coordinado 

con el de otros vectores que comparten el es-
pacio aéreo respetando las correspondientes 
medidas de coordinación del espacio aéreo 
(airspace control means – ACM). En este sen-
tido, el AArtyP-05 también da algunas claves 
para el uso coordinado de las municiones 
merodeadoras en el espacio aéreo.

Existe también una nota doctrinal (NDOC), 
02/23, sobre empleo de UAS que nombra las 
municiones merodeadoras, aun reconociendo 
su carácter de munición. Dicha NDOC ofrece 
«una visión general de su empleo», pero sin 
mencionar su integración en el IFS.

Finalmente, está en fase de redacción por 
parte de MADOC una NDOC sobre el empleo 
de la munición merodeadora.

Aspectos legales

Los aspectos legales también son impor-
tantes. En este sentido, el Reglamento de la 
Circulación Aérea Operativa (RCAO)8, en su 

(7) Ídem,	páginas	2-1	y	4-4.

(8) Real Decreto 601/2016, de 2 de diciembre, por el que se aprue-
ba el Reglamento de la Circulación Aérea Operativa.

Se trata de artefactos de un solo uso cuyo propósito es destruirse impactando 
contra un objetivo, y en los que la carga de guerra va incorporada en el propio 
artefacto. 
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libro primero, capítulo 1, «Definiciones», defi-
ne lo que es un UAS:

«[…] un UAV:

◊  Es capaz de mantenerse en vuelo por me-
dios aerodinámicos.

◊  Es pilotado de forma remota o incluye un
programa de vuelo automático.

◊  Es reutilizable.
◊  No está clasificado como un blanco aé-

reo, un arma guiada o un dispositivo
similar de un solo uso diseñado para el
lanzamiento de armas»9.

En el punto 2.2 hemos visto que el STA-
NAG 2484 define la munición merodeadora 

como «munición guiada». Además, la muni-
ción merodeadora no es reutilizable, es de un 
solo uso, pues su finalidad es impactar contra 
un objetivo, destruyéndolo. Por consiguiente, 
y siguiendo la literalidad del RCAO, la muni-
ción merodeadora, a efectos legales, podría 
considerarse que no es un UAS.

La derivada de ello es muy importante, 
porque supone de facto que la formación de 
los operadores de munición merodeadora no 
tiene por qué seguir exactamente las normas 
para la formación de los operadores de UAS, 
lo que podría proporcionar una mayor flexi-
bilidad al ET para la formación de sus opera-
dores ante una hipotética adquisición de esta 
capacidad.

Conclusión sobre la naturaleza 
de la munición merodeadora

Por todo lo anterior, y a pesar de que exis-
ten evidentes similitudes entre munición me-
rodeadora y UAS, su naturaleza debe consi-

(9) Las palabras en negrita son obra del autor, a efecto de recalcar la 
idea pretendida.

derarse como un tipo de munición guiada 
de precisión integrada dentro del IFS. Esto 
viene además refrendado por el hecho de que, 
actualmente, la certificación de cualquier mu-
nición de este tipo que se adquiera por las FAS 
lo será por la Subdirección General de Siste-
mas Terrestres del INTA, y no por su Subdi-
rección General de Sistemas Aeronáuticos.

CAPACIDADES OPERATIVAS

Las principales características de la mu-
nición merodeadora son su permanencia en 
una zona de objetivos durante un cierto tiem-
po, un grado de precisión muy elevado (exis-
te un estudio OTAN donde se recogen datos 
de municiones merodeadoras existentes con 

CEP<1 m10) y capacidad de atacar objetivos 
tanto fijos como en movimiento.

Por tanto, esta munición puede ser utiliza-
da contra objetivos, fijos o móviles, cuya loca-
lización no se conoce con precisión, o contra 
objetivos de oportunidad, y además con un 
grado de precisión tal que permite su empleo 
en situaciones que, por su cercanía a tropas 
propias o para evitar daños colaterales, no se 
podría utilizar otro tipo de munición.

Las municiones merodeadoras disponen de 
una amplia gama de cabezas de guerra que le 
permite atacar objetivos de todo tipo, desde 
personal al descubierto, vehículos ligeros, ve-
hículos mecanizados/acorazados, puestos de 
mando, instalaciones, etc.

Las capacidades anteriores permiten que 
los sistemas de municiones merodeadoras 
puedan ser utilizados en todo tipo de entor-
nos operativos, incluyendo zonas urbanizadas. 

(10) Final report of NIAG (NATO Industrial Advisory Group) SG282 on
the Development of innovative artillery ammunitions, October
2023.

Las municiones merodeadoras disponen de una amplia gama de cabezas de guerra 
que le permite atacar objetivos de todo tipo, desde personal al descubierto, vehículos 
ligeros, vehículos mecanizados/acorazados, puestos de mando, instalaciones, etc.
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libro primero, capítulo 1, «Definiciones», defi-
ne lo que es un UAS:

«[…] un UAV:

◊  Es capaz de mantenerse en vuelo por me-
dios aerodinámicos.

◊  Es pilotado de forma remota o incluye un
programa de vuelo automático.

◊  Es reutilizable.
◊  No está clasificado como un blanco aé-

reo, un arma guiada o un dispositivo
similar de un solo uso diseñado para el
lanzamiento de armas»9.

En el punto 2.2 hemos visto que el STA-
NAG 2484 define la munición merodeadora 

como «munición guiada». Además, la muni-
ción merodeadora no es reutilizable, es de un 
solo uso, pues su finalidad es impactar contra 
un objetivo, destruyéndolo. Por consiguiente, 
y siguiendo la literalidad del RCAO, la muni-
ción merodeadora, a efectos legales, podría 
considerarse que no es un UAS.

La derivada de ello es muy importante, 
porque supone de facto que la formación de 
los operadores de munición merodeadora no 
tiene por qué seguir exactamente las normas 
para la formación de los operadores de UAS, 
lo que podría proporcionar una mayor flexi-
bilidad al ET para la formación de sus opera-
dores ante una hipotética adquisición de esta 
capacidad.

Conclusión sobre la naturaleza 
de la munición merodeadora

Por todo lo anterior, y a pesar de que exis-
ten evidentes similitudes entre munición me-
rodeadora y UAS, su naturaleza debe consi-

(9) Las palabras en negrita son obra del autor, a efecto de recalcar la 
idea pretendida.

derarse como un tipo de munición guiada 
de precisión integrada dentro del IFS. Esto 
viene además refrendado por el hecho de que, 
actualmente, la certificación de cualquier mu-
nición de este tipo que se adquiera por las FAS 
lo será por la Subdirección General de Siste-
mas Terrestres del INTA, y no por su Subdi-
rección General de Sistemas Aeronáuticos.

CAPACIDADES OPERATIVAS

Las principales características de la mu-
nición merodeadora son su permanencia en 
una zona de objetivos durante un cierto tiem-
po, un grado de precisión muy elevado (exis-
te un estudio OTAN donde se recogen datos 
de municiones merodeadoras existentes con 

CEP<1 m10) y capacidad de atacar objetivos 
tanto fijos como en movimiento.

Por tanto, esta munición puede ser utiliza-
da contra objetivos, fijos o móviles, cuya loca-
lización no se conoce con precisión, o contra 
objetivos de oportunidad, y además con un 
grado de precisión tal que permite su empleo 
en situaciones que, por su cercanía a tropas 
propias o para evitar daños colaterales, no se 
podría utilizar otro tipo de munición.

Las municiones merodeadoras disponen de 
una amplia gama de cabezas de guerra que le 
permite atacar objetivos de todo tipo, desde 
personal al descubierto, vehículos ligeros, ve-
hículos mecanizados/acorazados, puestos de 
mando, instalaciones, etc.

Las capacidades anteriores permiten que 
los sistemas de municiones merodeadoras 
puedan ser utilizados en todo tipo de entor-
nos operativos, incluyendo zonas urbanizadas. 

(10) Final report of NIAG (NATO Industrial Advisory Group) SG282 on
the Development of innovative artillery ammunitions, October
2023.

Las municiones merodeadoras disponen de una amplia gama de cabezas de guerra 
que le permite atacar objetivos de todo tipo, desde personal al descubierto, vehículos 
ligeros, vehículos mecanizados/acorazados, puestos de mando, instalaciones, etc.
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Y en un ambiente multidominio, estas muni-
ciones permitirían a nuestras unidades atacar 
objetivos navales de superficie con gran preci-
sión y eficacia.

Por último, hay que ser también cons-
ciente de sus limitaciones: estas municiones 
podrían verse afectadas por interferencias 
electromagnéticas; su velocidad y altura de 
vuelo podría hacerlas vulnerables a la defen-
sa antiaérea; y su uso podría verse afectado 
por condiciones meteorológicas como viento, 
lluvia, etc.

ENCUADRAMIENTO OPERATIVO

El documento Conceptos de Transforma-
ción Fuerza 35 (revisión octubre 2023) del 
Centro de Fuerza Futura 35 del Estado Ma-
yor del Ejército establece que las «burbujas de 
interés» de la división, de sus brigadas y de 
los grupos tácticos de estas vienen determi-
nadas por el alcance de sus medios de apoyo 
de fuego indirecto (sea artillería de campaña 
o morteros de 120 mm y de 81 mm), siendo,
en su eje mayor, de 300-400 km en el escalón

división, 90-150 km en el escalón brigada y 
16-24 km en el escalón GT11.

Como se ha dicho en el punto 2.1, la muni-
ción merodeadora en realidad comprende una 
amplia panoplia de municiones. Si se tiene en 
cuenta, a modo puramente de ejemplo, una de 
las más populares existentes en el mercado, 
la HERO12, se puede observar que compren-
de municiones que van desde alcances redu-
cidos hasta muy largos alcances, con tiempos 
de merodeo sobre la zona de objetivos que po-
drían ir desde unos pocos minutos hasta ho-
ras. Por tanto, podría inicialmente establecerse 
que las municiones de menor alcance podrían 
ser de dotación en pequeñas unidades de com-
bate (escalón grupo táctico - GT), mientras 
que las de alcances mayores podrían dotar a 
las unidades de apoyos de fuego (los grupos 
de artillería de campaña - GACA) de escalones 
superiores (brigada, división, cuerpo de ejérci-
to). De esta forma, con distintas municiones 
merodeadoras en distintos escalones se podría 

(11) Páginas 5 y 6 del capítulo 13.

(12) https://www.rheinmetall.com/en/products/loitering-ammuni-
tion/loitering-munitions-hero

...se puede observar que comprende municiones que van desde alcances reduci-
dos hasta muy largos alcances, con tiempos de merodeo sobre la zona de objeti-
vos que podrían ir desde unos pocos minutos hasta horas.

Novedades, tendencias e indicios en Artillería
Despliegue	de	lanzadores	de	munición	merodeadora.	Fuente:	https://www.elradar.es/las-muni-

ciones-de-merodeo-auguran-una-nueva-era-en-la-defensa-antimisiles/
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cubrir, o contribuir a cubrir, las mencionadas 
«burbujas de interés».

Además del alcance, el encuadramiento ope-
rativo de estas municiones vendrá también de-
terminado por el tipo de objetivo sobre el que se 
pretenden emplear, según su cabeza de guerra.

Las municiones merodeadoras pueden ser 
portátiles o ser lanzadas desde lanzadores 
instalados en vehículos, que podrían ser se-
mejantes a los existentes en las unidades en 
las que se encuadren.

En cuanto a su encuadramiento orgánico, 
dentro de las pequeñas unidades de comba-
te sería preciso estudiar dónde encuadrarlas  

(p. ej., en unidades de morteros, de defensa 
contracarro, de UAS, etc.) y hasta qué escalón 
disponer de ellas (GT, compañía/escuadrón, 
etc.). Con respecto a los GACA, las municio-
nes merodeadoras podrían estar integradas en 
baterías ya existentes (p. ej., el futuro SILAM 
podría disponer de munición merodeadora que 
podría ser lanzada desde un pod instalado en el 
mismo13) o crearse unidades específicas de mu-
nición merodeadora, independientes dentro del 
GACA o incluso integradas con medios UAS de 
que pudieran disponer dichos GACA. En todo 
caso, tanto en unidades de combate como de 
apoyos de fuego, el empleo de la munición me-
rodeadora debe estar integrado en el IFS14, y a 

(13) https://elbitsystems.com/pr-new/elbit-systems-unveils-fast-find-
and-strike-a-unique-strike-capability-integrating-intelligence-and-
combining-uas-and-a-loitering-munition/

(14) Podría discutirse la integración o no en el IFS de la munición me-
rodeadora por parte de unidades de combate en aquellos casos
en que el fuego con este tipo de armas pueda ser considerado
como una actividad de la función táctica «maniobra», como puede 
ser, por ejemplo, cuando sean empleadas como un misil contra-
carro	o	para	neutralizar	un	puesto	de	tiro	en	una	posición	defen-
siva. No obstante, incluso en este caso, la aplicación de las FSCM 
y ACM podría ser aún pertinente, lo que se conseguiría, si no con
su integración, al menos con su coordinación con el IFS. Esto es
un aspecto que requeriría un estudio doctrinal y experimental con 
las unidades de combate.

través del mismo, relacionado con el concepto 
de «fuegos en red»15.

TARGETING

La adquisición de este tipo de munición 
tendría impacto en el proceso targeting.

En primer lugar, dado que pueden «mero-
dear» durante cierto tiempo sobre una zona de 
objetivos, el operador está viendo dicha zona 
durante ese tiempo, y puede localizar e identi-
ficar el objetivo que le interese, que puede no 
estar fijo y cuya localización puede no haber 
sido conocida de antemano, o no haber sido 
conocida con precisión. Por ello, la precisión 
exigida durante el proceso targeting en la lo-

calización de un determinado objetivo (pará-
metro recogido en los TSS16), podrá ser menor 
que la requerida si el objetivo se atacara con 
otro tipo de munición. Por ejemplo, el grado de 
precisión sobre un origen de fuego indirecto 
proporcionado habitualmente por un radar o 
un equipo de sonido podría ser suficiente para 
atacar dicho origen con munición merodeado-
ra, sin necesidad de ser corroborado o cotejado 
por otro sensor. Asimismo, la precisión nece-
saria para la localización de un determinado 
objetivo por otros sensores puede llegar a ser 
incluso de varios km2, pues la munición puede 
«merodear» por amplias zonas17.

También la necesidad de identificación 
positiva, que es una de las ROE (rules of  

(15)	Se	puede	definir	el	concepto	«Fuegos	en	Red»	como	el	conjunto	
formado por sensores, elementos productores de efectos y aque-
llos elementos de mando y control que permiten tratar los objeti-
vos marcados por el jefe en tiempo oportuno. Concepto Derivado 
«Fuegos en Red» 67/03, junio de 2005, página 11.

(16) Criterios de selección de objetivos, PD4-324, Targeting Terrestre, 
página	2-5.

(17)	La	 determinación	 exacta	 de	 cuántos	 km2 depende de factores
como la velocidad y altura de vuelo de la munición durante su fase 
de merodeo, el tiempo de merodeo y la precisión de sus sensores.

Las municiones merodeadoras pueden ser portátiles o ser lanzadas desde lanza-
dores instalados en vehículos, que podrían ser semejantes a los existentes en las 
unidades en las que se encuadren.
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engagement) habituales, podría cumplirse 
directamente con la munición merodeadora, 
pues el operador está viendo directamente 
la zona de objetivos.

Dada la precisión de esta munición, los 
daños colaterales que puede causar son po-
tencialmente mucho menores, lo que permi-
tirá atacar objetivos en las proximidades de 
las tropas propias o de instalaciones o per-
sonal civil, que no podrían atacarse con otra 
munición.

Otro aspecto de los TSS, el marco tempo-
ral en el que se considera que la información 
obtenida por un sensor sobre un objetivo es 
fiable, también determinará que se emplee 

munición merodeadora para atacar dicho ob-
jetivo. Así, objetivos de muy alta movilidad, 
como pueden ser las plataformas de fuego 
indirecto enemigas o vehículos acorazados, 
y cuya escasa permanencia en el terreno los 
hace muy difíciles de alcanzar con otro tipo de 
munición, podrán ser atacados con munición 
merodeadora.

El empleo de la munición merodeadora, 
dado el coste de la misma, debe contemplar 
la existencia de un target principal y de algún 
target secundario, en el sentido de que si por 
cualquier causa no se localiza el principal, la 
munición merodeadora será utilizada contra 
un target secundario18. Ello debiera estar en 
consonancia con la lista de objetivos determi-

(18) Aunque existen municiones merodeadoras en el mercado que
publicitan una capacidad de retorno, dicha capacidad pudiera no 
ser	atractiva	para	una	fuerza	terrestre	desplegada	en	una	zona	
de operaciones, que tendría que destacar personal para la reco-
gida	de	dicha	munición	en	una	zona	de	combate,	y	que,	además,	
dicha munición probablemente no pudiera volver a ser empleada 
de forma inmediata, sino que tendría que ser introducida en la
cadena logística para volver a ponerla en condiciones de uso. Por 
último, el tener dicha capacidad de retorno podría incumplir las
características que la diferencian de un UAS, de acuerdo con el
RCAO.

nada en el proceso targeting, y, si fuera nece-
sario, aprobado por el correspondiente JFSE.

La necesidad de cambiar de un target 
principal a uno secundario puede también 
ser debida a la presencia de elementos que 
impidan el ataque, por los daños colaterales 
que podrían llegar a causarse, incluso con el 
grado de precisión de las municiones mero-
deadoras. En este sentido, se deberán arbi-
trar procedimientos que para este específico 
caso pudieran ser parecidos a los de los UAS 
de ataque, con objeto de valorar en tiempo 
real la estimación de daño colateral (CDE) y 
obtener de la autoridad pertinente la auto-
rización correspondiente (target engagement 
authority – TEA) o bien derivar la munición 

merodeadora a un target secundario o inclu-
so inutilizarla, si fuera necesario.

No hay que olvidar que la capacidad de la 
munición merodeadora de transmitir imáge-
nes a la estación de control del operador per-
mite que pueda tener un rol secundario como 
sensor o incluso como ayuda para realizar 
una evaluación de daños (BDA) sobre obje-
tivos previamente atacados. En este sentido, 
será preciso estudiar el número de municio-
nes merodeadoras a utilizar en un ataque so-
bre un determinado target (existiendo la posi-
bilidad de utilizar más de una), o su empleo 
coordinado con otros medios de ataque. Ello 
permitiría poder efectuar BDA sobre el efec-
to alcanzado por el primer ataque, y, si fuera 
necesario, reiterarlo con la propia munición 
merodeadora o, por contra, atacar un target 
secundario.

En todo caso, no parece eficiente utilizar la 
munición merodeadora de forma aislada como 
sensor para detectar y adquirir un objetivo, y 
atacarlo. La localización de un objetivo, de for-
ma más o menos aproximada, debe ser propor-
cionada por otro sensor, perteneciente al IFS 

No hay que olvidar que la capacidad de la munición merodeadora de transmitir imá-
genes a la estación de control del operador permite que pueda tener un rol secunda-
rio como sensor o incluso como ayuda para realizar una evaluación de daños (BDA)...

Novedades, tendencias e indicios en Artillería
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o incluso ajeno al mismo, a través del siste-
ma de mando y control de los apoyos de fuego
TALOS, y con esta información inicial sobre la
situación de un objetivo, el uso de la muni-
ción merodeadora permitirá ya su localización
exacta y su ataque. Utilizarla de otra forma,
localizando por sí misma a un objetivo del que
no se tiene conocimiento previo de su situa-
ción, aunque sea aproximada, es como jugar a
la lotería. Por ello, su empleo táctico alcanza su
mayor eficiencia integrada en el IFS.

Por último, sin entrar en discusión doc-
trinal de si hay targeting o no en el escalón 
brigada y GT19, lo cierto es que lo recogido 
anteriormente es de aplicación plenamente 
en estos escalones también, pues debe ser 

considerado en la selección de objetivos que 
se realizará en estos escalones (aunque sea 
muy simple, y se llame targeting o no) y en 
el tipo de apoyo de fuego que se utilizará se-
gún el tipo de objetivo a batir, los efectos a 
conseguir y las circunstancias del campo de 
batalla. Es por ello que se considera que, in-
dependientemente del tipo de unidad en el 
que se integre la munición merodeadora en 
el escalón que sea, su integración en el IFS 
facilita su aplicación coordinada e integrada 
con el resto de elementos y municiones que 
componen dicho sistema.

CONTROL DEL ESPACIO AÉREO

El hecho de que la munición merodeado-
ra no tenga naturaleza de UAS no significa, 
ni mucho menos, que en su utilización no 
deba considerarse la coordinación del espacio  

(19) Según la PD4-324 Targeting Terrestre, la aplicación del proceso
targeting en el escalón brigada, e incluso en el escalón GT, será
excepcional	(páginas	1-7	y	1-18).	En	el	STANAG	2285	ATP-3.9.2	
“Allied Tactical Doctrine for Land Targeting” parece, sin embargo, 
aceptarse	que	en	el	escalón	brigada	se	realiza	targeting, mien-
tras que a nivel GT «normalmente» el targeting	será	reemplazado	
por «combat engagement»	(páginas	1-3	y	C-1).

aéreo. Debe atenerse a las ACM, como se atie-
nen el resto de sistemas que componen el IFS.

El ya mencionado STANAG 2484 (AAr-
tyP-05) recoge cómo debe ser el control del es-
pacio aéreo de las municiones merodeadoras:

«As for other long range weapon systems 
or UAS, these could involve a ROZ around the 
launcher position, a transit corridor of some 
sort to either a target or a holding area, and 
possibly a further ROZ or HIDACZ covering 
the target area itself. For pre-planned opera-
tions, all details and the ACM required should 
be published in the ATO/ACO as appropria-
te, but for responsive use of these munitions, 
processes and procedures for real-time de-

confliction must be developed and establis-
hed within theatre»20.

Quizás lo anterior pueda ser de aplicación 
a las municiones merodeadoras de medio y 
largo alcance, pero donde puede haber un 
mayor problema es con la utilización de las 
de corto alcance, cuyo uso será más profuso. 
Se considera que deben estar sometidas a las 
mismas ACM que, por ejemplo, los morteros o 
la artillería de campaña de apoyo directo. 

A pesar de la comprensible intención de 
asegurar en la mayor medida posible la se-
guridad de los medios aéreos, especialmen-
te de los pilotados, lo cierto es que en una 
situación de guerra convencional de alta 
intensidad, las ACM debieran restringir lo 
menos posible el empleo de artillería y de 
morteros, y también el de munición mero-
deadora. Los medios aéreos deben volar por 
las ACM que se hayan autorizado para su 
vuelo, pero quizás el resto del espacio aéreo, 
en estas zonas de combate generalizado, 
debe ser «campo abierto» no sólo para el uso 

(20) AArtyP-05,	página	5-21.

El hecho de que la munición merodeadora no tenga naturaleza de UAS no signifi-
ca, ni mucho menos, que en su utilización no deba considerarse la coordinación 
del espacio aéreo.

Munición merodeadora: consideraciones iniciales
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de artillería de campaña y morteros, sino 
también de munición merodeadora de cor-
to alcance, sin necesidad de establecer ROZ 
(restricted operating zone) sobre los objeti-
vos (que serán múltiples, sobre amplias zo-
nas y durante amplios periodos de tiempo), 
ni pasillos ni ninguna otra ACM para el tiro 
con fuego indirecto, más allá de una ROZ 
sobre el asentamiento de las armas de fuego 
indirecto. Todo ello con objeto de apoyar la 
acción de las fuerzas terrestres en el comba-
te próximo, lo que en definitiva contribuirá 
también a salvar vidas de los soldados que 
están en contacto con el enemigo. En todo 
caso, es preciso que los procedimientos de 
control del espacio aéreo sean lo más ágiles 
posibles, puesto que en el combate próximo 
será muy difícil prever las ACM o su activa-
ción con tiempo de antelación.

Dado que la autoridad de control del espa-
cio aéreo no suele recaer en el Mando Compo-
nente Terrestre, la determinación de procedi-
mientos para flexibilizar la coordinación del 
espacio aéreo con el uso de la munición me-
rodeadora – y otras – en situaciones de com-

bate próximo de alta intensidad requerirá ser 
experimentado en ejercicios con participación 
del Ejército del Aire.

LOGÍSTICA

Desde un punto de vista logístico, las mu-
niciones merodeadoras, dada su precisión, 
permitirían alcanzar los efectos requeridos 
sobre un objetivo con un empleo de munición 
mucho menor que si se utilizara munición 
convencional. Ello permitiría disminuir la 
huella logística de las unidades, al tener que 
transportar una cantidad de munición con-
vencional menor, al tiempo que se contribuye 
a evitar desgastes en los tubos por disparo de 
grandes números de munición convencional, 
que con el tiempo llevarían a su inoperativi-
dad y sustitución obligada.

Por otra parte, el mantenimiento de este 
tipo de munición se presume sencillo, pues 
normalmente vienen embaladas, y al ser de 
un solo uso, simplemente habría que pasarles 
las pruebas pertinentes, como se hace con los 
misiles antiaéreos.

...permitiría disminuir la huella logística de las unidades, al tener que transportar una 
cantidad de munición convencional menor, al tiempo que se contribuye a evitar des-
gastes en los tubos por disparo de grandes números de munición convencional, ...

Novedades, tendencias e indicios en Artillería
Munición	HERO-120	de	Uvision.	Fuente:	http://fuerzasmilitares.es/
el-u-s-marine-corps-compra-municion-merodeadora-israeli-hero-120
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INSTRUCCIÓN Y ADIESTRAMIENTO

Según publicita la empresa antes mencio-
nada, la instrucción de los operadores es muy 
sencilla. Lo más probable, en caso de adquisi-
ción de cualquier tipo de munición merodea-
dora, es que se hiciera un curso «train the trai-
ners», con objeto de que posteriormente los 
cursos necesarios tuvieran lugar internamen-
te en el ET, probablemente como una activi-
dad más de instrucción/adiestramiento (I/A). 

Una vez que la munición estuviera en ser-
vicio, dado que esta no se emplea más que 
una vez, y dado su coste, se debiera disponer 
de simuladores para los operadores. Además, 
la instrucción con este tipo de munición de-
biera estar integrada en el SIMACA. 

Sería también interesante poder disponer 
de municiones de instrucción, de bajo coste, 
que permitiera su uso en los campos de ma-
niobra de que se dispone.

Por último, el empleo táctico de este tipo de 
munición debe ser adiestrado integrándolo en 

los procesos targeting/selección de objetivos 
de los distintos escalones.

INTEROPERABILIDAD

Al igual que en la adquisición de cual-
quier tipo de munición, se exige su inclu-
sión en el sistema de C2 de los apoyos de 
fuego, TALOS, la munición merodeadora, 
para asegurar su integración en el IFS, de-
biera también estar integrada con el TALOS, 
para permitir:

◊  La asignación de objetivos que hayan sido
localizados por cualquier sensor del IFS21

al operador de un sistema de munición
merodeadora, para su ataque.

◊  Que el operador del sistema de munición
merodeadora pueda identificar las FSCM
y determinar si se puede atacar un obje-
tivo o no.

◊  Que el operador del sistema de muni-
ción merodeadora pueda identificar las

(21) O incluso ajenos al mismo, pero cuya información sea puesta a
disposición del IFS mediante la integración de los sistemas de C2 
del sistema general de inteligencia y del sistema de apoyos de
fuego.

Al igual que en la adquisición de cualquier tipo de munición, se exige su inclusión 
en el sistema de C2 de los apoyos de fuego, TALOS, la munición merodeadora, para 
asegurar su integración en el IFS, debiera también estar integrada con el TALOS,... 

Munición merodeadora: consideraciones iniciales

Un	dron	kamikaze		neutralizado	por	una	red	metalica.	 
Fuente: https://www.elconfidencial.com/tecnologia/novace-

no/2023-02-02/ucrania-rusia-artilleria-drones-lancet-3_3568765/

Utilización	de	redes	metálicas	como	protección.	Fuente:	https://
es.topwar.ru/224449-ot-rybolovnyh-setej-do-setki-rabicy-kak-

ukraincy-pytajutsja-zaschititsja-ot-nashih-lancetov.html
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ACM y el plan de vuelo se programe en 
consonancia.

◊  Que las imágenes que se obtienen duran-
te la fase de exploración de la munición
merodeadora sobre la zona de objetivos
sean accesibles, a través de TALOS, en el
PCART y en el JFSE, y puestas a disposi-
ción del sistema general de inteligencia.

SUPERVIVENCIA FRENTE A MUNICIONES 
MERODEADORAS ENEMIGAS

Independientemente de que nosotros dis-
pongamos o no de munición merodeadora, lo 
cierto es que es muy posible que un hipotéti-
co adversario nuestro disponga ya de las mis-
mas, por lo que es necesario que por parte 

de los jefes de unidades se introduzca ya en 
cualquier tipo de ejercicio de I/A la defensa 
contra dicho tipo de munición.

Dado que con toda probabilidad nuestras 
unidades de artillería de campaña (y muy es-
pecialmente los lanzacohetes y los lanzado-
res de munición merodeadora) constituyan 
objetivos de gran rentabilidad (HPT) para el 
enemigo, es necesario adoptar medidas para 
incrementar su capacidad de supervivencia 
ante ataques con munición merodeadora. 
En este sentido, cabe hacer las siguientes 
consideraciones:

◊  Las municiones merodeadoras, al menos
en su etapa final, suelen volar a baja al-
tura, lo que significa que, en ese caso, po-
drían ser detectables a simple vista o in-
cluso ser oídas (dependiendo de su medio
de propulsión). Por ello, se debe conside-
rar el asignar a algún combatiente la ta-
rea de observar el espacio aéreo próximo a
nuestra posición.

d
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◊  Se debe cumplir al máximo el modelo de
acción, salir rápidamente de posición tras
una acción de fuego y protegerse en una
zona de espera, preferentemente a cubier-
to de las vistas, extremando las medidas
de camuflaje.

◊  Se debe cuidar la disciplina de rodadu-
ras, disposición de embalajes de muni-
ción o cualquier otro tipo de elemento
que permita detectar una posición arti-
llera desde el aire.

◊  Se debe disponer, si es posible, de señue-
los que atraigan las municiones merodea-
doras enemigas.

◊  Se debe disponer de sistemas de protec-
ción de circunstancias (como, por ejem-
plo, jaulas con protección superior).

CONCLUSIÓN

La munición merodeadora ha venido para 
quedarse. Proporcionan unas capacidades 
muy interesantes, que sin duda tendrán un 
impacto en diversos aspectos, desde targeting 
hasta adiestramiento. Como artilleros que so-
mos, debemos estar preparados intelectual-
mente para, en el caso de que se nos dote de 
ellas, estar en disposición de utilizarlas de 
una forma efectiva en el tiempo más breve 
posible. También debemos estar preparados 
para defendernos de ellas.

Todo lo expuesto en este artículo no pretende 
sino presentar unas primeras «ideas» y generar 
«inquietudes» sobre el uso de munición mero-
deadora, que en todo caso deberán ser expe-
rimentadas y mejoradas, hasta convertirse en 
Tácticas, Técnicas y Procedimientos oficiales de 
empleo. De esta forma, el presente artículo pre-
tende haber iniciado el debate, en caso de que 
no lo estuviera ya, siguiendo la tradición inte-
lectual de nuestra Artillería de Campaña.

Novedades, tendencias 

El coronel Francisco Fernando Barrio García pertenece a la 281 promoción de la 
Escala de Oficiales del Arma de Artillería. Actualmente, es analista de la Jefatura de 
Adiestramiento y Doctrina de Artillería (DIDOM-MADOC).
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MONTAJE DEL PUENTE MABEY EN ALDEA DEL 
FRESNO. 

D. Guillermo Julián Marcos Peláez
Capitán de Ingenieros
Destinado en el REI N.º 11, es el jefe de la 3ª Cía. del BCAM I/11. Egresó de la
AGM en 2017, siendo destinado como Teniente al BZAP VII. En 2019 cambia
de destino y ocupará sus últimos años de Teniente en el BCAM I/11. Asciende
a Capitán en 2022 y comienza a ejercer su mando en la actual Cía.
El Capitán es graduado en Ingeniería de Organización Industrial, tiene un
Máster Universitario en Defensa, Seguridad y Geoestrategia y también es
Diplomado en Director de Seguridad.
Entre sus cursos militares destacan el Curso en Vías y Castrametación y la
aptitud de Buceador Elemental y de Asalto.
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1. INTRODUCCIÓN.
En el presente artículo se mostrará el estudio técnico realizado para el

tendido real del puente MABEY de configuración doble simple R2 con dos (2)

células de alta cizalladura (DSR2++), 16 tramos y 48,77m desplegado en

 

apoyo a la población civil en la localidad de Aldea del Fresno (Madrid). Esta 

configuración ofrece una clase militar (MLC) 60, que permite como opción 

más desfavorable el paso de camiones de 40 toneladas.  

Para esto se procederá a desarrollar los datos técnicos que se han utilizado 

y como se ha llegado a las conclusiones de dicho proyecto para establecer 

las vías de comunicación necesarias en la pequeña localidad de Madrid. 

2. ANTECEDENTES.
En la localidad de Aldea del Fresno (Madrid), se encuentra un puente en el

punto kilométrico 15 de la carretera M-507, que ha sufrido severos daños a

causa de las lluvias torrenciales de la DANA del día 03SEP23.

3. SITUACIÓN PREVIA AL MONTAJE.
Se debe instalar un Puente militar reglamentario se encuentra en Aldea del

Fresno (Madrid) que conecta con la localidad de Villamanta (Madrid). Siendo

una zona de elevado tránsito de vehículos ligeros y pesados.

La brecha a salvar se encuentra en el punto kilométrico 15 de la carretera M-

507. La carretera derruida tenía una longitud aproximada de 90 metros.

Ambas orillas se caracterizaban por ser terreno arcilloso, arena de río junto

con maleza arrastrada por el cauce y por tener nula capacidad portante. Al

tratarse de una brecha de tales dimensiones, y unas orillas inutilizables, era

necesario la aportación de material para la adecuación de las playas y la

construcción de los estribos del puente.

Por ello, fue necesaria una coordinación entre el Jefe del Destacamento

Avanzado (DAV) con las autoridades civiles competentes para ver cuáles son

las necesidades de obra civil para poder realizar el tendido del puente. Entre

dichas autoridades participaban: la Dirección General de Carreteras de la

Comunidad de Madrid (DGC CM), miembros de la empresa SACYR

(encargados de la ejecución de la obra civil), el alcalde de Aldea del Fresno y
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el dueño de la propiedad privada que se vería afectado por las obras. El 

resultado final sería: 

• La zona será despejada de la arboleda y vegetación.

• La brecha a franquear una vez realizados los trabajos previos será de 40

metros siendo la luz entre los ejes de los asientos de hormigón de 48,77

metros.

• Por la situación del terreno, las playas de trabajo estarán más elevadas,

por lo que el acondicionamiento de la orilla lejana conllevará un mayor

aporte de material con capacidad portante. La playa de lanzamiento se

encuentra en las proximidades de una propiedad privada. La explanación

sobre el terraplenado tendrá unas dimensiones aproximadas de 30 x 70

metros. La playa lejana con características similares a la de lanzamiento

será de 30 x 40 metros.

• Los estribos serán coronados por dos (2) losas de hormigón para los

apoyos del puente de 4 x 7 metros.

• El volumen de aporte de material seleccionado para conseguir la

capacidad portante necesaria será de 12.000 m3 aproximadamente. La

DGC CM se ha 

comprometido en 

realizar todas las 

labores de

adecuación del 

terreno y de 

entronque con la 

actual carretera para 

hacer posible el 

tendido del puente. 

  Ilustración 1. Plano realizado por el BCAM I/11. 

Ilustración 2. Imagen tomada desde Dron de los daños causados. 

4. NECESIDADES A SATISFACER.
Tendido de un puente MABEY de 48,77 metros con configuración doble

simple R2 con dos (2) células de alta cizalladura (DSR2 ++). Esta

configuración ofrece una clase militar (MLC) 60, apto para las necesidades

expresadas por la DGC CM y el Ayuntamiento, que permite como opción más

desfavorable el paso de camiones de 40 toneladas.

Además, para el tendido del puente se realizó un estudio hidráulico de la

cuenca, soportando así un periodo de retorno de 4 años.
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Ilustración 3. Estudio del período de retorno. 

5. EMPLAZAMIENTO.
El emplazamiento del puente militar, viene definido por las condiciones de

ejecución y características del puente. Además, es el más cercano a la vía

afectada minimizando el desvío y distancia que tendrían que hacer los

vehículos y con ello, disminuyendo la adecuación de viales que realizar y la

invasión de propiedades privadas.

El plan de carga y transporte, así como el convoy de vehículos, maquinaria,

herramientas y personal, es una parte fundamental en cualquier operación de

tendido. El puente y el convoy, es transportado por camiones de alto tonelaje

y plataformas de distinto tipo, por tanto, se realiza un estudio previo de las

vías de comunicación hasta la zona afectada, carreteras asfaltadas en buenas 

condiciones hasta la zona de tendido. Principalmente, la opción más favorable

será en las inmediaciones del puente ya derruido. Aunque aguas arriba o

aguas abajo, haya una zona en la que el cauce del río se estrecha, suele

haber muchas dificultades para conectar la carretera principal con la zona de

tendido que tendría el puente provisional. De esta manera, los trabajos de

acondicionamiento son menores en las inmediaciones del puente que si

hubiera que hacer carreteras provisionales hacia cualquier otro punto del río.
 

Ilustración 4. Plano del emplazamiento. 

6. JUSTIFICACIÓN DE LA SOLUCIÓN ADOPTADA.
La solución adoptada se establece en función de varios objetivos:

• El puente MABEY debe ser montado en la mayor brevedad posible si las

condiciones de seguridad lo permiten.

• El material de puente reglamentario a emplear debe ser material MABEY.

• Realización de los cálculos necesarios para la construcción de un puente

MABEY de 48,77 metros con configuración doble simple R2 con dos (2)

células de alta cizalladura (DSR2 ++). Esta configuración ofrece una clase

militar (MLC) 60, apto para las necesidades expresadas por la DGC CM y

el Ayuntamiento, que permite como opción más desfavorable el paso de

camiones de 40 toneladas.
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Ilustración 5. Plano en planta de la solución adoptada. 

7. CÁLCULOS DEL PROYECTO.
Explicación de los datos técnicos y conclusiones del cálculo del proyecto.

a) Geometría del puente.

Para escoger el tipo de puente que se lanzará se necesitan dos datos

para poder utilizar el manual y escoger la configuración. Por un lado, se

necesita la distancia de la brecha a salvar (48,77m en este caso) y por

otro, la clase militar más desfavorable que vaya a circular por el puente.

Cabe destacar que, si el puente tiene una clase militar MLC60, no quiere

decir que pueda soportar 60 toneladas de peso. El vehículo más

desfavorable es de 40 toneladas, por tanto, hay que pasarlo a la

respectiva clase militar multiplicando por un factor de mayoración

establecido para vehículos de ruedas según STANAG 2021 (1,25),

quedando la fórmula de la siguiente manera:

• Peso (toneladas) x 1,25 = Clase Militar.

8 

• 40 toneladas x 1,25 = Clase 50.

Una vez se sabe la Clase Militar y la longitud del puente, en el manual del 

mismo se busca el apropiado, siendo en este caso un puente MABEY de 

48,77m DSR2++. 

b) Niveles de apoyo de los estribos.

El nivel de apoyo en los estribos es importante tanto a nivel transversal

como longitudinal. Es necesario contar con estos datos para estudiar la

viabilidad de hacer una buena nivelación para el lanzamiento del puente.

Así como que la diferencia entre orillas este a nivel. Es posible instalar un

puente MABEY Compact 200 sobre una pendiente longitudinal de hasta

1 en 20, pero en este caso deberá consultarse con los técnicos de MABEY 

& Johnson para determinar las dimensiones correctas y obtener consejo

sobre el aspecto práctico del esquema propuesto. Además, el

lanzamiento debería realizarse con un sistema de tracción “tráctel’’, para

que el puente no se vaya por la inercia de su propio peso a la brecha.

Debido a los acondicionamientos llevados a cabo por las competencias

civiles correspondientes en Aldea del Fresno, el nivel de los apoyos del

puente en la orilla de salida es de cota 0. Al igual que en sentido

longitudinal entre orillas. Por tanto, únicamente había que realizar

nivelación para las bases de lanzamiento.

c) Morro de lanzamiento.

El morro de lanzamiento viene determinado según la configuración por el

manual. Se trata de seguir el orden de montaje de las células y las

configuraciones que determina para las mismas, en orden.

Con relación a la estructura, los 10 tramos de morro cuentan con la

siguiente configuración: tramo 1, 2 y 3 en construcción SS, tramo 4 en

construcción SS L, tramos 5 y 6 en construcción SS, tramo 7 en
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construcción SS D, tramo 8 en construcción SS N y tramos 9 y 10 en 

construcción DS N2. 

d) Reacción de los estribos.

Hay que tener en cuenta para el lanzamiento la reacción en los estribos y

en las diferentes bases de nivelación, para que en ningún momento se

supera el tonelaje máximo que puede aguantar cada rodillo

individualmente (15 toneladas). La parte más desfavorable es en la playa

de lanzamiento en el momento en el que el puente está llegando a la orilla

lejana, ya que está casi en su totalidad y todo el peso lo está soportando

uno de los estribos (distribuidos en las distintas bases de nivelación). Una

vez apoyado en la otra orilla, ya se distribuye el peso de manera mucho

más equitativa y los esfuerzos a soportar serán mucho menores.

Una vez ya construido el puente, se considera las reacciones en los 

estribos según una tabla proporcionada en el manual. Este dato es 

importante considerarlo, antes de los trabajos de adecuación, ya que los 

estribos tendrán que estar construidos de tal forma que soporten el 

esfuerzo. La reacción tiene en cuenta el peso total del puente, así como 

el peso del vehículo más desfavorable que tenga permitida la circulación. 

La reacción máxima que soporta el estribo de lanzamiento se produce 

cuando el puente está llegando a la orilla lejana. En ese punto, el peso 

total del puente serán 90,451 toneladas y contará varias filas de bases de 

nivelación. Por lo tanto, el peso transmitido al estribo será de 

aproximadamente 30 toneladas.En el estribo de llegada en la fase de 

construcción el momento más desfavorable es cuando se encuentra el 

morro totalmente en el estribo de llegada. Siendo un peso de 

aproximadamente 30 toneladas. 

 

- REACCIÓN, según manual MABEY COMPACT 200.

Ilustración 6. Tabla de reacciones Manual MABEY COMPACT 200. 

e) Apoyo intermedio.

No se contempla al ser un puente de luz única.

f) Carga de los rodillos de salida y llegada.

Hay que tener en cuenta para el lanzamiento la reacción en los estribos y

en las diferentes bases de nivelación, para que en ningún momento se

supera el tonelaje máximo que puede aguantar cada rodillo

individualmente (15 toneladas). La parte más desfavorable es en la playa

de lanzamiento en el momento en el que el puente está llegando a la orilla

lejana, ya que está casi en su totalidad y todo el peso lo está soportando

uno de los estribos (distribuidos en las distintas bases de nivelación). Una

vez apoyado en la otra orilla, ya se distribuye el peso de manera mucho

más equitativa y los esfuerzos a soportar serán mucho menores.
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Hay que tener en cuenta para el lanzamiento la reacción en los estribos y 

en las diferentes bases de nivelación, para que en ningún momento se 

supera el tonelaje máximo que puede aguantar cada rodillo 

individualmente (15 toneladas). La parte más desfavorable es en la playa 

de lanzamiento en el momento en el que el puente está llegando a la orilla 

lejana, ya que está casi en su totalidad y todo el peso lo está soportando 

uno de los estribos (distribuidos en las distintas bases de nivelación). Una 

vez apoyado en la otra orilla, ya se distribuye el peso de manera mucho 

más equitativa y los esfuerzos a soportar serán mucho menores. La 

reacción máxima que soportan los rodillos de salida se produce cuando el 

puente está llegando a la orilla lejana. En ese punto, el peso total del 

puente serán 90,451 toneladas y contará varias filas de bases de 

nivelación. Por lo tanto, el peso transmitido a las bases de salida será de 

aproximadamente 30 toneladas, estando dentro de los márgenes de 

seguridad de los rodillos de salida. 

En los rodillos de llegada en la fase de construcción el momento más 

desfavorable es cuando se encuentra el morro totalmente en el estribo de 

llegada. Siendo un peso de aproximadamente 30 toneladas, estando 

dentro de los márgenes de seguridad de los rodillos. 

g) Carga de los rodillos de pila.

No se contempla al ser un puente de luz única.

h) Carga de los gatos en los procesos de asentamiento del puente.

Una vez está el peso total del puente (90,451 toneladas) se divide entre

dos para calcular el peso total que habrá que bajar en cada lado para

apoyar en el estribo. Siendo este de 45,225 toneladas. A continuación, en

función de los gatos de los que disponga la unidad de montaje habrá que

calcular el número de gatos necesarios.

 

El peso total del puente serán 90,451 toneladas. Por lo tanto, el peso 

transmitido al bajar el puente será de 45,225 toneladas, requiriendo la 

utilización de dos gatos de 35 toneladas. 

i) Centros de gravedad y Fases de Lanzamiento.

Determinado en el Anexo I (Centros de gravedad y fases de lanzamiento).

En primer lugar,  la fase esencial del tendido consiste en determinar las

fases de lanzamiento. En función de la longitud de la playa, se podrá

decidir la óptima.

Existen 3 formas de calcular el centro de gravedad y las fases de

lanzamiento en el puente MABEY:

1. Según manual MABEY COMPACT 200: En el apartado del puente que

se vaya a lanzar, hay dos hojas en las que salen los dibujos de las

fases de lanzamiento y los centros de gravedad, así como la secuencia 

de la construcción del puente.

Ilustración 7. Fases de lanzamiento y centros de gravedad. 

2. Excel: Según una hoja de cálculo Excel, diseñada por la 3ª Cía. del

BCAM I/11:
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Ilustración 8. Cálculo de centros de gravedad según Excel de la 3ª Cía. BCAM I/11. 

3. Manualmente: Según la utilización de momentos y peso de las

distintas células se puede calcular el centro de gravedad de las

distintas fases de lanzamiento.

La manera de realizar es cálculo es dividiendo el puente en bloques

independientes (en función del peso). De cada bloque independiente

hay que sacar el momento de cada bloque. El momento es igual al

producto del peso acumulado de ese bloque de células independientes 
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del puente en metros.
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∗ �º �é����� ������) ∗ ��������� 

��������� = ������ �� �������� �
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2
�
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divide el centro de gravedad (en metros) entre la distancia que mide 
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- Célula 1: SSM – Peso (1.279 toneladas) – Distancia (3.048 metros)

Para hallar el centro de gravedad hay que dividir la distancia entre
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��������� = ������ �� �������� �� ���� �é����� ��������
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3.048
2
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Para hallar el centro de gravedad hay que dividir entre 2 la distancia 

acumulada.

6.096
2

= 3.048 

SSM 

SSM SSM 
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Mientras las células tengan el mismo peso (al ser de la misma 

configuración), simplemente es ir dividiendo la distancia acumulada 

entre el número de células. 

En el momento en el que se construyen células de distinta 

configuración y, por tanto, de distinto peso, hay que considerar las 

distancias y los momentos. 

Se adelantará hasta el primer momento en el que aparece una 

célula de distinto peso. 

- Célula 4: SSLM – Peso (1.315 toneladas) – Distancia (3.048

metros)

Para hallar el centro de gravedad hay calcular los momentos de

cada conjunto de células con el mismo peso, de manera

independiente. Después, por un lado, se calcula el sumatorio de

los momentos y el peso acumulado. Para después dividir

momentos acumulados entre el peso acumulado.

������� 1 = (1.279 ∗ 3) ∗ �
3.048 ∗ 3

2
� = 17.5428 

������� 2 = (1.375) ∗ �(3.048 ∗ 3) + �
3.048

2
�� = 14.6685  

������� ����� = 32.2113 

���� ��������� = 5.212 

������ �������� =
32.2113

5.212
= 6.1802 ������ 

����� ������ �é���� =
6.1802
3.048

= 2.0276 

SSLM SSM SSM SSM 

Una vez se conoce la manera de calcular manualmente los centros 

de gravedad, no es necesario hacerlo célula por célula. 

Simplemente, sería ir a ver las fases de lanzamiento y calcular el 

centro de gravedad cada vez que se vaya a empujar el puente. Por 

ejemplo, se podría ir directamente al momento que se va a realizar 

el primer lanzamiento, que sería la fase 1, donde habría 13 células 

construidas de distinta configuración. 

���� ��������� (ℎ���� �é���� 4) = 5.212 

������� ��������� (ℎ���� �é���� 4) = 32,1213 

������� (�é���� 5 � 6) = (1.279 ∗ 2) ∗ (3.048 ∗ 5) = 38.9839 

������� (�é���� 7) = (1.511) ∗ ((3.048 ∗ 6) + �
3.048

2
�) 

������� (�é���� 8) = (1.503) ∗ �(3.048 ∗ 7) + �
3.048

2
�� 

������� (�é���� 9 � 10) = (2.562 ∗ 2) ∗ ��
3.048 ∗ 2

2
� + 3.048 ∗ 8� 

������� (�é���� 11) = (2.791) ∗ �3.048 ∗ 10 +
3.048

2
� 

������� (�é����� 12) = (3.235) ∗ (3.048 ∗ 12 +
3.048

2
) 

������� (�é���� 13) = (3.035) ∗ (3.048 ∗ 12 +
3.048

2
) 

� ����� ��������� = 24.975 

� �������� = 594.3974 

������ �������� =
∑ ��������

∑ 
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  é =
3

 =
594.3974

24.975
= 23.8044 

 =
23.8044

3.048
= 7.82 

Se puede comprobar el cálculo a mano con el dibujo de los centros 

de gravedad del manual. Así, se determinan los centros de 

gravedad y las fases de lanzamiento. 

Por otro lado, los tiempos de ejecución se calculan en función de la 

instrucción de la unidad. 

Ilustración 10. Diagrama de Gantt para la planificación. 

j) Entrada del puente y limitaciones.

Según Anexo H (Restricciones de uso y limitaciones).

k) Rampas de acceso.

No se contemplan. La empresa civil responsable de la obra, dejará la

playa de lanzamiento y llegada en disposición de realizar el montaje. Una

 

vez finalizado el lanzamiento y apoyado el puente, construirán estribos de 

hormigón de manera que el puente se quede encajado. Así, la flexibilidad 

del tráfico será mayor, al no tener que frenar para subir la rampa. Y, 

además, se reducirán las cargas puntuales que recibirá el puente.  

Inicialmente, para poder realizar el lanzamiento todo el terreno estará a la 

misma cota, y una vez lanzado y apoyado el puente, la empresa 

responsable de la obra construirá la carretera de manera que conecte con 

la principal, y deje la capa de rodadura del puente a la altura del suelo.  

Previamente al lanzamiento, se remitieron las medidas del puente una vez 

apoyado, para que se realizaran los planos del pequeño muro de 

hormigón (el final de la carretera hasta que comienza el puente). 

Ilustración 11. Planos de los estribos del Puente. 

Al inicio y al final del puente, se debe de señalizar la velocidad, distancia 

entre vehículos y el máximo tonelaje permitido para pasar por el puente. 
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La señalización fue realizada por la Dirección General de Carreteras de la 

Comunidad de Madrid para coordinar los dos pasos de la brecha. 

Ilustración 12. Construcción de la cuña de transición para las rampas. 

Ilustración 13. Señalización del Puente y sus accesos. 

l) Andenes para tropas a pie.

No se contempla. Al ser un puente de construcción para una zona de

carreteras y único tránsito de vehículos ligeros y pesados.

m) Proyecto de la hoja de cálculo.

Determinado en Anexo I (Centros de gravedad y fases de lanzamiento).

n) Desglose de piezas.

Determinado en el Anexo II ( Plan de carga y desglose de piezas).

 

El desglose de piezas y herramientas del puente es necesario para 

realizar el ‘’Plan de Carga’’, a través del cual se determina la logística 

necesaria para transportar el puente desde un punto a otro. 

Ilustración 14. Tablas de control de las piezas totales. 
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o) Plan de carga.

Determinado en el Anexo II (Plan de carga y desglose de piezas).

Se calculan los medios necesarios para todo el transporte logístico así

como la forma en la que se cargan las distintas partes del puente desde

Salamanca hasta Aldea del Fresno.

 

Ilustración 15. Distribución de la carga para el transporte. 

8. CARÁCTER DE LA OPERACIÓN.
El objetivo principal es satisfacer las necesidades transmitidas por el alcalde

de la localidad de Aldea del Fresno (Madrid) y la DGC CM.

El puente MABEY reglamentario, ya instalado, deberá pasar un

reconocimiento antes de su puesta en servicio para determinar la flecha real

antes de su utilización. Así como para tener una referencia en los siguientes
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reconocimientos desde que se inicie su servicio. Además, es esencial para 

determinar posibles deficiencias y hacer un estudio estadístico del volumen 

del tráfico y así realizar una planificación de los trabajos de mantenimiento. 

La primera revisión deberá ser al mes de su puesta en servicio. Después de 

esto, deberán llevarse a cabo inspecciones rutinarias y el mantenimiento 

deberá realizarse a intervalos regulares. Al ser una zona de gran volumen de 

tráfico de vehículos pesados probablemente, los intervalos entre las 

inspecciones deberán ser en períodos reducidos, entre tres (3) y seis (6) 

meses. 

Estos reconocimientos y trabajos deberán ser llevados a cabo por personal 

especializado del BCAM I/11.  

El repliegue del puente se llevará a cabo dentro las órdenes particulares del 

MING. 

9. SEGURIDAD E HIGIENE EN LOS TRABAJOS.

a) Generalidades.

Con relación a los aspectos que definen el presente documento, se debe

tener en cuenta que el desarrollo de la operación está en ambientación no

táctico por eso se desarrolla el apartado de seguridad e higiene de los

trabajos. Exigirá no sólo tener previsto los posibles riesgos de seguridad y

salud inherentes al trabajo de montaje del puente militar, sino todos aquellos

que se puedan generar debidos al entorno en que se van a desarrollar.

VALORACIÓN DEL RIESGO: 

Según NOP. 0301-12, MAR 12 oficial de seguridad del MING en actividades 

de IAE Cada uno de los aspectos será valorado, según Anexo A (Alistamiento 

de personal), asignándole una de las siguientes puntuaciones: 

 

b) Organización de la prevención.

El Jefe de la Unidad de Tendido velará por que se cumplan los siguientes

aspectos:

• Equipo de Protección Individual (EPI, s) que, además del previsto por

la Unidad de tendido para el desarrollo de sus trabajos internos, se

considere necesario para permanecer en la zona de obras.

• Exposición del planteamiento de los trabajos, donde se coordinen

todas aquellas acciones que coincidan en el tiempo dentro de las Sc,

s. de la Cía. (trabajo de grúa, trabajos en las inmediaciones de la playa

de lanzamiento, movimiento de maquinaria y traslado de piezas de

puente, etc.).
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• Tipos de señales existentes en la zona de obras (paneles, gestuales,

luminosas, acústicas) y que deben ser de obligado cumplimiento por

todo el personal implicado en la obra.

• Tipo de delimitación y señalización de zonas peligrosas

• Planes de evacuación sanitaria y salvamento establecidos.

• Procedimiento de extinción de incendios.

Con relación a los aspectos “internos” de la ejecución de la obra militar

relativos a la prevención, será responsabilidad de cada Mando participante 

en la obra, de velar porque todo el personal a sus órdenes cumpla en todo

momento las normas de seguridad y prevención establecidas.

De forma individual cada miembro de la Unidad deberá:

• Utilizar correctamente los equipos y materiales.

• Utilizar correctamente los EPI, s autorizados.

• No alterar el funcionamiento de los dispositivos de seguridad.

• Comunicar inmediatamente defectos en los sistemas de prevención de

riesgos.

• Colaborar en la mejora de la seguridad.

c) Material de seguridad.

Todo el personal militar participante en la ejecución del tendido, deberá

ser dotado de un equipo de protección individual básico constituido por:

• Casco de protección de combate / de seguridad.

• Guantes de trabajo o de combate.

• Chaleco antibalas antifragmentos.

• Botas de seguridad.

d) Aspectos a tener en cuenta.

• Oficios/Tareas implicados en la ejecución del montaje:

 

- Topografía.

- Conductores de vehículos.

- Operadores de maquinaria (gruistas – operadores de Auto

carretillas).

- Montadores de estructura metálica en celosía, tipo puente

MABEY.

• Maquinaria de obra (Máquinas, vehículos, herramientas y medios

auxiliares):

- CNLTT Vehículo de transporte ligero.

- CNPTT Camión de transporte pesado.

- Grúa móvil ATP.

- Manipulador telescópico.

- Herramientas manuales.

- Aparatos de tracción mediante cables.

- Equipo de alumbrado.

• Riesgos generales de la obra:

En este apartado se identifican los riesgos laborales que no

pueden ser completamente eliminados y que afectan a la totalidad del

montaje.

- Caídas de objetos sobre los operarios.

- Caídas de operarios a distinto nivel.

- Caídas de operarios al mismo nivel.

- Choques o golpes contra objetos.

- Cortes con herramientas.

- Cuerpos extraños en los ojos.

- Sobreesfuerzos.
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- Trabajos en condiciones de humedad.

- Atrapamientos y aplastamientos.

- Atropellos, colisiones, vuelcos y falsas maniobras de máquinas.

• El trabajo y movimiento con vehículos y maquinaria militar

reglamentaria estará sujeto a las normas de funcionamiento y

mantenimiento establecidas por manual de usuario y que afectan a

la jurisdicción militar.

• Se extremará la precaución en la circulación en el interior de la

zona de trabajo con vehículos y máquinas no superando el rango

de velocidad de 25 km/h.

• Los riesgos del tipo cortes, golpes contra objetos, etc. Deberán ser

minimizados por un lado con el empleo del equipo de protección

individual marcado y por otro, llevando acabo de forma correcta las

maniobras de trabajo previstas.

• Instalaciones en la zona de trabajo.

- La zona de parque del material estará dotada de un contenedor

de carga de veinte (20)  pies con objeto de almacenar herramienta,

utillaje y todo aquello que se considere que debe ser almacenado

a cubierto.

- No es necesario el Establecimiento de un campamento temporal

(comedores, tiendas de alojamiento) ya que tanto la pernocta

como la manutención del personal se llevarán a cabo en

instalaciones proporcionadas por las autoridades civiles de Aldea

del Fresno. En previsión del trabajo en régimen nocturno, se

tendrán instalados un (1) remolque torre de alumbrado y dos (2)

mástiles de iluminación.

- Las necesidades de Wc,s. en la zona de tendido se solventará

con Wc,s químicos.
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HISTORIA

La figura del Intendente que nace en la segunda 
década del s. XVIII no se corresponde exactamente 
con la que nosotros conocemos desde el nacimiento 
del Cuerpo de Administración Militar, pero no pocas 
de sus funciones, procedimientos y términos nos re-
sultan perfectamente conocidos y por ello podemos 
considerar que se trata de la aparición de una admi-
nistración moderna.

LA APARICIÓN DEL INTENDENTE

Cuando el día 5 de julio de 1715 las tropas bor-
bónicas recuperan las islas de Ibiza y Formentera, 
Felipe V puede dar por finalizadas las operaciones 
militares de la Guerra de Sucesión en España. Y 
como sucede siempre, después de la guerra llega el 
momento organizar la paz, algo que no ha sido nun-
ca tarea sencilla.  

Después de diez años de guerra y aunque la eco-
nomía española no estaba hundida y la demografía 
no sufrió una sangría notable;  el desgobierno y los 
malos usos, «demasías»1, estaban extendidos por to-
dos los niveles de una estructura administrativa, la 
de los Austrias, que a fuer de haber quedado obso-
leta,  había sido desorganizada por las necesidades y 
vicisitudes de la guerra. La necesidad de una nueva 
administración, eficaz y centralizada, era claramente 
percibida por el Rey y sus consejeros. La procedencia 
de uno y otros llevó a la adopción del modelo fran-
cés, que se aplico primero en Castilla, para posterior-
mente hacerlo por el resto de reinos de la Corona.

Entre los consejeros que Felipe V trajo con-
sigo2 desde Francia destaca especialmente uno, 
Jean Orry³, quien para desarrollar  una nueva es-
tructura de la administración propuso crear una 
figura, que si no nueva� si resultaría novedosa en 
España, la del «Intendente». El «Intendente» será 
una especie de representante del rey�, por lo que 
gozara de amplios poderes y competencias como 
podremos comprobar en las siguientes líneas.  Describir 
el proceso de la incorporación de este nuevo cargo, es el 
objeto de este texto. 

Para un estudio sobre la aparición del «Intendente» 
podemos dividir a este en dos fases; una, la inicial, po-
demos denominarla «Los primeros nombramientos», 

mientras que  la segunda se centra en la «Ordenanza 
para el establecimiento e instrucción de Intendentes de 
Provincias y Exercitos», por lo que esa sera su denomi-
nación. 

«Felipe V retratado con armadura, casco, bengala 
y faja roja distintivos de mando militar supremo. 
Colección Museo del Prado.»

LOS PRIMEROS NOMBRAMIENTOS

Buscando en la Gaceta de Madrid las primeras 
apariciones oficiales de la palabra «Intendencia», 
encontramos en el número 17, de 26 de abril de 
1712, el siguiente texto:

«Y de titulo de Castilla a Don Francisco Anto-
nio de Salcedo y Aguirre, Corregidor de Cordova, 
y le ha conferido juntamente la Superintendencia 
General de Rentas Reales del Reyno de Sevilla, en 
atención a su gran calidad y meritos»

En el mismo sentido podemos leer en la Gace-
ta de Madrid nº 13 de 28 de marzo de 1713:

«Y a Don Jose Patiño por Intendente aviendo-
se mandado a todos los oficiales menores, debajo 
de graves penas, que se restituyan6 sin la menor 
dilación a sus Cuerpos»

Ya en 1715 la Gaceta de Madrid nº 15, de 9 de 
abril de 1715 publica: 

COR. LUÍS VALDES FERNÁNDEZ
Coronel de Intendencia (R)
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«El Rey ha hecho merced de la Intendencia Gene-
ral de sus Marinas a D. Antonio de Sartine». 

Al año siguiente, 1716, el 1 de diciembre la Gaceta 
de Madrid nº 48 publicó el siguiente nombramiento: 

«Su Majestad se ha servido conferir el empleo de 
Intendente del Exercito y Principado de Cataluña a 
Don Jose Pedrajas, que lo ha sido en otras provincias.» 

Don Jose Patiño será el protagonista en el año 
1717, pues en la Gaceta de Madrid nº 24, de 9 de fe-
brero de 1717 aparecerá: 

«El Rey ha hecho merced de Intendente General 
de toda la Marina de España al señor Don Jose Patiño, 
en atención a su zelo, y grandes experiencias.» 

Muy satisfecho estaba el Rey con la competencia 
de Patiño, porque el 9 de junio de 1717, en la Gaceta 
de Madrid nº 26 se publica el siguiente nombramiento: 

«Don Jose Patiño, Intendente General de la Ma-
rina, que ha ayudado en Cádiz del apresto de la Ar-
mada, ha pasado, en toda diligencia al Real Sitio del 
Escorial.» 

Esta serie de publicaciones resultan interesantes 
toda vez que presentan diversos nombramientos  cu-
yas funciones se encaminan, desde la Superintenden-
cia de Rentas Reales,  a la función militar, lo que se 
refleja en las denominaciones de Intendente del Exer-
cito y de Intendente General de la Armada. Sera este 
ultimo nombramiento el que nos dará una primera 
idea de la función de estos oficiales; al declarar que ha 
ayudado en Cádiz del apresto de la Armada, podemos 
afirmar que la función de D. Jose Patiño consistió en 
proporcionar a la Armada equipos, materiales, armas 
y municiones y en general artículos que se precisaban 
para que la Armada dispusiera de lo necesario para 
que los buques de la Armada pudieran partir al cum-
plimiento de sus misiones. 

Por lo demás parece importante constatar los 
escasos nombramientos, seis en cinco años�,  y su 
concentración en la Armada y en Cataluña, que se 
encontraba en los episodios finales de la Guerra de 
Sucesión, así como la ausencia de un documento que 
refleje las funciones, plantilla y otros pormenores re-
lacionados con las publicaciones citadas. 

LA ORDENANZA DE 1718 

Esta Ordenanza se aprobó el 4 de julio de 1718, 
siendo Rey de España Felipe V, primer rey de la di-
nastía borbónica, y, como ya hemos visto,  a poco de 
acabar la Guerra de Sucesión. Responde por tanto a 
una imprescindible reorganización de la administra-
ción del «Reyno» tras una devastadora guerra civil. Se 
compone de una motivación, extensa e interesante y 
143 artículos.

«Portada de la Ordenanza. Biblioteca Virtual Militar.» 

LA MOTIVACIÓN DE LA ORDENANZA

En esta motivación Felipe V hace una pormeno-
rizada exposición de las razones y objetivos que le lle-
van a la creación de esta nueva institución.

Inicialmente expone el deplorable estado del Go-
vierno� Económico y la Justicia por La infelicidad 
sucesiva de las calamidades, que tantos tiempos han 
padecido mis reynos, aumentadas con los disturbios y 
trabajos de dilatadas y sangrientas guerras por lo que 
es necesario restablecer su antiguo explendor pues 
los daños sufridos han sido exorbitantes y son causa 
de los mismos el abandono de la observancia en el 
proceder de los mismos justicias, abandono causado 
por malicia de unos, codicia de otros, y desidia en 
los mas. Esta actitud de las autoridades ha llevado 
a la ruina a las poblaciones, sobrecargas fiscales a 
los pobres y a la discordia entre los mismos vecinos; 
todo esto, juzga el rey que contribuye a aumentar la 
propia destrucción. Otra consecuencia negativa de 
estos comportamientos, sigue la exposición, es que 
ha llevado a multitud de pleitos, que sobrecargan las 
Chancillerías9 y Audiencias. Todos estos perjuicios 
se dan principalmente en las Provincias10, que, por 
estar lejos de la Corte carecen de personas de toda la 
satisfacción necesaria.

Tras la exposición de los perjuicios a que se ven 
sometidos sus amados «Vassallos» se describe que tal 
situación hace padecer perjuicio a mis Reales dere-
chos y por ello se precisa el mejor gobierno, direc-
ción, y expediciones de mis Reales Tropas, y demás 
dependencias de la Guerra

Para resolver esta situación el Rey Felipe V decre-
ta que He resuelto formar y establecer en cada una 
de las Provincias del Reyno una Intendencia Gene-
ral, comprensiva de estas cuatro causas, de Justicia, 
Policía, Hazienda y Guerra, nombrando para ejer-
cerlas personas de grado, autoridad y representación, 
zelo, aptitud y demás partes correspondientes al gra-
ve cargo de ellos. En este párrafo y a pesar del los 
nombramientos de Intendentes de diversos títulos, esta-
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ríamos ante la creación oficial de un primer «Cuerpo 
de Intendencia» en España.

Seguidamente la Ordenanza especifica muy cla-
ramente que estos Intendentes Generales quedan 
subordinados y dependientes de los Tribunales Su-
periores según la naturaleza de las cosas, y casos 
conforme están distinguidas por la Leyes y explica 
el motivo de esta decisión, que no es otro que no 
ser de mi Real ánimo que se confundan alteren o 
impliquen las jurisdicciones, por concurrir en una 
misma persona; espera el rey que de esta reunión de 
competencias se produzca una mayor colaboración, 
y menos estorbos y embarazos, entre las distintas de-
pendencias de la administración. El texto de la Orde-
nanza aporta aquí una noticia curiosa, pues predica 
que la idea de este modelo de organización nació en 
la España, pero que luego fue aprovechado por otras 
naciones con notorias ventajas de su gobierno.

Otro objetivo que se pretende alcanzar con esta 
Ordenanza es asegurarse que después de recaudados 
los derechos y tributos, el que estos se distribuyan en 
los fines a que están instituidos de la manutención de 
mi Corona, sin que extraviándose por malversación, 
no logre mi Real Erario en el legitimo dispendio, los 
beneficios que se perseguían. Para conseguir este ob-
jetivo es preciso mantener el control sobre el empleo 
de los recursos, o lo que es lo mismo pueda Yo tener 
noticia de su existencia, y distribución, tanto en una 
regular quenta, y razón, en la cual se aseguren y fa-
ciliten los pagos en los fines por mi mandados, y al 
mismo tiempo se aceleren las quentas de quien los 
administre, para que por uno y otro, venga Yo en 
conocimiento del estado de mi Erario; conocimiento 
que no había sido posible por la confusión que ha 
avido en la dificultad de expedirse y justificar breve-
mente las quentas de los Tesoreros, Administradores 
y Asentistas12, y otros que han manejado mis cau-
dales esta «confusión» es algo que siempre resulta 
imprescindible evitar, pues no es procedente la exis-
tencia de sobrantes sin aplicación mientras existen, 
porque siempre han existido, necesidades pendientes 
de atención.

Definidas las razones que llevan a crear las In-
tendencias Generales, señaladas sus aéreas de com-
petencia y los objetivos que se pretenden lograr, la 
«motivación» de la Ordenanza pasa a desarrollar la 
estructura que debe servir de apoyo a los «Intenden-
tes Generales». Esta estructura se basa en el prin-
cipio de unidad de caja, lo que a mi modo de ver 
constituye una autentica novedad. En este sentido 
figura He así mismo resuelto que en una sola Tesore-
ría General estén unidos todos los productos perte-
necientes a mi Real hazienda y acabar de esta manera 
con los «menoscabos» derivados de ser manejados 
estos caudales por tanta multiplicidad de Ministros1³.

Esta Tesorería General1� dispondrá, en cada 
Provincia1� de un solo Depositario o pagador de los 
productos y gastos. Como organismo de control e 
información se instaura, también «provincialmente», 
una Contaduría principal para que corriendo por 
ella el más exacto examen de la distribución, archive 
todo instrumento justificativo de los pagos que se 
hicieren. Realizadas estas tareas se podrán formar los 
libramientos sobre el Pagador, que firmados por el 
Superintendente e intervenidos por los mismos Con-
tadores junto con la quenta y data de los Pagadores 
y de la Tesorería General hará posible tener presente 
lo distribuido16.

Todo estos nuevos organismos, que sustituyen a 
otros organismos y procedimientos que no se citan, 
están dirigidos a que convertido el fondo de mi Real 
Erario en solo lo indispensable, se pueda esperar su-
fragar la conservación, y aumento de mi Real Coro-
na y que faciliten a mi paternal amor los medios de 
que mis vasallos experimenten en común todos los 
alivios que puedan conducir a su restablecimiento y 
conveniencia.

Texto de la Ordenanza. Biblioteca Virtual Militar. 
Sorprende un tanto que en la exposición de mo-

tivos de una norma legal, llámese ley llámese orde-
nanza, se especifiquen algunos, solo los referentes 
a la administración económica, extremos con tanta 
minuciosidad quedando otros para el cuerpo de la 
Ordenanza. Ahora bien en esta exposición podemos 
encontrar las bases y principios de la moderna 
administración, y también podemos apreciar una 
muy buena descripción de los problemas y males que 
aquejan a una administración cuando no aplican los 
criterios y simplicidad organizativa, expuestos por 
Felipe V.

Y a continuación la Ordenanza desgrana en 143 
artículos y con todo detalle las competencias y obli-
gaciones de los Intendentes, pero esto, por su ampli-
tud, lo dejaremos para mejor ocasión.

En cambio sí parece procedente detenerse un 
momento y observar la expresión que se utiliza «la 
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administre, para que por uno y otro, venga Yo en 
conocimiento del estado de mi Erario; conocimiento 
que no había sido posible por la confusión que ha 
avido en la dificultad de expedirse y justificar breve-
mente las quentas de los Tesoreros, Administradores 
y Asentistas12, y otros que han manejado mis cau-
dales esta «confusión» es algo que siempre resulta 
imprescindible evitar, pues no es procedente la exis-
tencia de sobrantes sin aplicación mientras existen, 
porque siempre han existido, necesidades pendientes 
de atención.

Definidas las razones que llevan a crear las In-
tendencias Generales, señaladas sus aéreas de com-
petencia y los objetivos que se pretenden lograr, la 
«motivación» de la Ordenanza pasa a desarrollar la 
estructura que debe servir de apoyo a los «Intenden-
tes Generales». Esta estructura se basa en el prin-
cipio de unidad de caja, lo que a mi modo de ver 
constituye una autentica novedad. En este sentido 
figura He así mismo resuelto que en una sola Tesore-
ría General estén unidos todos los productos perte-
necientes a mi Real hazienda y acabar de esta manera 
con los «menoscabos» derivados de ser manejados 
estos caudales por tanta multiplicidad de Ministros1³.

Esta Tesorería General1� dispondrá, en cada 
Provincia1� de un solo Depositario o pagador de los 
productos y gastos. Como organismo de control e 
información se instaura, también «provincialmente», 
una Contaduría principal para que corriendo por 
ella el más exacto examen de la distribución, archive 
todo instrumento justificativo de los pagos que se 
hicieren. Realizadas estas tareas se podrán formar los 
libramientos sobre el Pagador, que firmados por el 
Superintendente e intervenidos por los mismos Con-
tadores junto con la quenta y data de los Pagadores 
y de la Tesorería General hará posible tener presente 
lo distribuido16.

Todo estos nuevos organismos, que sustituyen a 
otros organismos y procedimientos que no se citan, 
están dirigidos a que convertido el fondo de mi Real 
Erario en solo lo indispensable, se pueda esperar su-
fragar la conservación, y aumento de mi Real Coro-
na y que faciliten a mi paternal amor los medios de 
que mis vasallos experimenten en común todos los 
alivios que puedan conducir a su restablecimiento y 
conveniencia.

Texto de la Ordenanza. Biblioteca Virtual Militar. 
Sorprende un tanto que en la exposición de mo-

tivos de una norma legal, llámese ley llámese orde-
nanza, se especifiquen algunos, solo los referentes 
a la administración económica, extremos con tanta 
minuciosidad quedando otros para el cuerpo de la 
Ordenanza. Ahora bien en esta exposición podemos 
encontrar las bases y principios de la moderna 
administración, y también podemos apreciar una 
muy buena descripción de los problemas y males que 
aquejan a una administración cuando no aplican los 
criterios y simplicidad organizativa, expuestos por 
Felipe V.

Y a continuación la Ordenanza desgrana en 143 
artículos y con todo detalle las competencias y obli-
gaciones de los Intendentes, pero esto, por su ampli-
tud, lo dejaremos para mejor ocasión.

En cambio sí parece procedente detenerse un 
momento y observar la expresión que se utiliza «la 
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Intendencia que os he conferido». La Intendencia es 
aquí el «la misión», el cometido global del Intenden-
te; el Intendente una vez recibida esa «intendencia» 
deberá cumplir todo el rosario de vigilancias, zelo y 
cuydados que a lo largo del articulado se desarrollan 
de forma bastante minuciosa.

Fragmentos de textos de la Ordenanza. Biblioteca 
Virtual Militar.

1 Expresión que aparece repetidas veces en el 
texto de la Ordenanza de 1718, suele referirse a ex-
torsiones causadas, entre otros, por los Justicias.

2 También se puede creer que los coloco su 
abuelo, Luis XIV, como resortes para «mando a dis-
tancia».

3 Paris 1652 – 1719, fue uno de los principales 
colaboradores del rey, cayó en desgracia y fue des-
terrado a la llegada de Isabel de Farnesio, segunda 
esposa de Felipe V.

4 La explicación a esta afirmación la tenemos en 
la Motivación del Reglamento de 1718.

5 Nombramiento real y dependencia de Secre-
taria de Estado Despacho como los Capitanes Ge-
nerales.

6 Se refiere a los que estaban ausentes, en plena 
Guerra de Sucesión.

7 En realidad los que a parecen en la Gazeta de 
Madrid, pudo haber otros, en número desconocido, 
que no se publicaran.

8 En las palabras que aparecen en cursiva se ha 
procurado transcribir el texto original.

9 Los dos altos tribunales, creados por los Aus-
trias. Uno radicaba en Granada y el otro en Valla-
dolid.

10 Esta referencia a Provincia no es asimilable la 
actual distribución provincial.

11 No especifica cuales, pero desde luego Fran-
cia, desde donde se reimporto.

12 Personas con un «asiento», un contrato con la 
administración.

13 A lo largo del texto se emplea la palabra «Mi-
nistro» donde nosotros emplearíamos la palabra 
«funcionario».

14 En esta Ordenanza el Tesorero General queda 
obligado a residir en la Corte.

15 No debemos equiparar esta «Provincia», Es-
paña se dividió en 21 de estas provincias, con lo que 
actualmente conocemos bajo la misma denomina-
ción.

16 Los más antiguos recordaran que los docu-
mentos que componían la administración económica 
de las compañías se conocían por «la distribución».
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Introducción

El escape subacuático y la supervivencia 
juegan un papel crucial en las operaciones de 
vuelo sobre el mar de nuestros helicópteros. 

El Batallón de Helicópteros de Maniobra VI 
se ha centrado cada vez más en este aspecto 
de la seguridad en vuelo y las tripulaciones 
del BHELMA VI necesitan tener a su 
disposición un plan de preparación adecuado 
con las mejores prácticas de entrenamiento 
en maniobras de escape de helicópteros 
«HUET-Helicopter Underwater Escape 
Training» y ejercicios de supervivencia. 

Siguiendo las referencias y publicaciones 
doctrinales de  expertos de la comunidad 
HUET a nivel mundial para considerar los 
diferentes factores que intervienen o afectan 
a las maniobras de escape y supervivencia 
en mar de las tripulaciones, los principales 
elementos que afectan a este tipo de 
capacitación, las mejores prácticas en este 
ámbito, modos de impartir estas formaciones 
en entornos controlados para sacar el 
mayor rendimiento a estas actividades de 
preparación y detectar en qué áreas incidir, 
para plantear futuras mejoras en la seguridad 
de nuestras tripulaciones. 

Jornadas de actualización de supervivencia 
en mar para tripulaciones de AVIET. 

«Entrenar para sobrevivir»
Brigada Inf. D. Ángel Pellicer Jiménez
Batallón de Helicópteros de Maniobra VI 

Sesión de teoría previa a la realización de prácticas de supervivencia en las instalaciones del CDSCM de 
«Paso Alto»

INTERVENCIÓN EN BOSNIA-HERZEGOVINA
1992 - 2011

BHELMA VI
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El BHELMA VI ha compartido el pasado mes 
de abril con todas las unidades vinculadas 
a la AVIET y algunos invitados este método 
de preparación de las tripulaciones de vuelo 
con el objetivo general de proporcionar al 
personal asistente (con independencia del 
puesto táctico que ocupa como tripulación 
de vuelo) unos conocimientos generales, 
habilidades y destrezas esenciales que han 
mejorado sustancialmente sus capacidades 
de supervivencia ante incidentes o eventos 
de impacto o amerizaje de helicópteros en el 
mar (medio acuático).

A través de un programa específi co de 
ejercicios prácticos, las tripulaciones han 
asimilado e interiorizado la dinámica de 
las maniobras de escape y abandono de 
una aeronave que impacta en el mar, en 
diferentes situaciones, escenarios y niveles 
de complejidad, explorando la gran mayoría 
de factores que intervienen en la preparación 
de las tripulaciones para afrontar el abandono 
de un helicóptero ante un impacto en el mar y 
la posterior fase de supervivencia.

Estas jornadas de actualización han 
representado el compromiso del BHELMA 
VI con toda la AVIET, dedicado a garantizar 
la seguridad de las tripulaciones de 
vuelo que, en determinadas operaciones, 
realizan vuelos sobre el mar o una lámina 
de agua (en aguas interiores).

Problemática existente y factores 
decisivos

Desde el año 2000, estos incidentes se 
vienen cobrando de media la vida de 
aproximadamente el 35% de las tripulaciones 
implicadas en este tipo de eventos.

Existen numerosos factores que pueden 
impedir una maniobra exitosa de escape 
de nuestras tripulaciones a un lugar 
relativamente seguro, normalmente una 
balsa salvavidas. Estos factores pueden ser 
antropométricos, fi siológicos y psicológicos, 
no solo físicos. Según expertos en materia 
de seguridad HUET, cuando se trata de 
factores que causan muertes, es importante 
partir del concepto de «lesión», es decir, 
existe un «Coefi ciente de sacudida de 

Sesión práctica inicial de manejo de respiradores de emergencia y coordinación respiratoria monitorizada por 
dos instructores
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impacto potencial»1 que deriva en lesiones 
por aceleración, por contacto o por la unión 
de ambas. 

Las evidencias que arrojan los históricos 
disponibles de accidentes por impacto de 
helicópteros en el agua en los que se puede 
sobrevivir, indican que el ahogamiento es 
la principal causa de muerte en quienes 
no sobreviven al impacto. El vuelco es 
prácticamente irremediable en los impactos 
de helicópteros en el agua, lo que requiere 
que quienes sobrevivan al citado impacto 
deban realizar una maniobra de escape bajo 
el agua. El vuelco también puede ocurrir 
después de un hundimiento controlado 
debido, por ejemplo, a la acción de las olas 
aun disponiendo de un sistema de fl otación 
en la aeronave «Helicopter Emergency 
Floatation Systems - EFS».

Las muertes se pueden dividir entre 
tripulaciones que no logran escapar de la 
cabina invertida, y las que escapan, pero 
luego se ahogan mientras esperan el rescate 
y la recuperación. 

Muchos factores pueden contribuir a la 
imposibilidad de sobrevivir, pero en general, 
el problema es una falta de coincidencia 
entre el tiempo de retención de la respiración 
y el tiempo de escape. 

En aguas frías, la incapacidad de contener 
la respiración durante el tiempo sufi ciente 
para completar una maniobra de escape 
bajo el agua de forma fructífera está bien 
documentada en numerosos textos de 
referencia y documentos de seguridad.

Los problemas que aumentan el tiempo 
de escape pueden incluir la liberación del 

1 «Coefi ciente de sacudida de impacto potencial»: Al recorrido que hace el cuerpo de un tripulante y a los 
posibles movimientos involuntarios de inercia provocados por el efecto de la energía mecánica que transmite 
el impacto de la aeronave contra el mar, algunos técnicos le llaman «coefi ciente de sacudida de impacto 
potencial». Dependiendo del tipo de cinturón de seguridad que se disponga (de cinco puntos; de un solo 
punto, etc.) y la ergonomía del asiento, la gravedad de los efectos sobre el tripulante por «la sacudida de 
impacto” serán mayores o menores.

2 «Tráfi co de fuga en cabina»:  Varias personas bajo estrés intentando salir por una misma ruta de escape o el 
bloqueo (obstrucciones) de ventanas de emergencia en una maniobra de escape por un tripulante incapaz. 
Cobra especial relevancia el uso del respirador de emergencia en este tipo de incidencias.

arnés del asiento (elementos de retención), 
las difi cultades para localizar y abrir salidas 
de emergencia bajo el agua, el tamaño de 
las ventanas o vías de escape, la reducción 
parcial y total de la visibilidad y sus diferentes 
fases (primero burbujeo y posteriormente 
oscuridad). 

Cuando un helicóptero impacta contra el 
agua, suele volcar en menos de 50 segundos 
y comienza a entrar agua en la cabina 
(generalmente, por los parabrisas de los 
pilotos inicialmente), combustible, aceite, 
fuselaje y mamparos de cabina colapsados 
se mezclan con la confusión, pánico y caos 
de la oscuridad.

El hundimiento puede ocurrir en cualquier 
momento, a menudo a profundidades 
incompatibles con la supervivencia. La 
desorientación, la confusión, la pérdida del 
equilibrio, la pérdida de referencia física con 
los elementos de apertura de salidas de la 
cabina, la percepción u orientación falsa y, en 
algunas partes del escenario internacional, 
los efectos del frío extremo son factores que 
nuestras tripulaciones pueden encontrar 
y deben superar en una salida exitosa del 
helicóptero sumergido. Incluso después 
de una salida fructífera, los supervivientes 
aún pueden encontrarse en un ambiente 
potencialmente hostil para asegurar su 
supervivencia.

Numerosos expertos mencionan el famoso 
«tráfi co de fuga en cabina»2 o maniobra de 
«evacuación desordenada o caótica» como 
una consecuencia de la «desorientación bajo 
el agua». Esto se traduce en un intento de 
varios miembros de la tripulación de escapar 
por la misma salida de emergencia, como 
consecuencia de la desorientación bajo el 
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(generalmente, por los parabrisas de los 
pilotos inicialmente), combustible, aceite, 
fuselaje y mamparos de cabina colapsados 
se mezclan con la confusión, pánico y caos 
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de una salida fructífera, los supervivientes 
aún pueden encontrarse en un ambiente 
potencialmente hostil para asegurar su 
supervivencia.

Numerosos expertos mencionan el famoso 
«tráfi co de fuga en cabina»2 o maniobra de 
«evacuación desordenada o caótica» como 
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agua y la pérdida de referencias gravitatorias 
(rotación del cuerpo bajo el agua), que hacen 
que esta desorientación sea inevitable para 
nuestras tripulaciones antes de escapar 
de un helicóptero hundido en inversión 
subacuática. 

Por tanto, en el BHELMA VI se ha hecho 
una amplia revisión de textos y documentos 
de referencia que han contribuido a 
mejorar la comprensión de los problemas 
de supervivencia asociados con el escape 
subacuático de helicópteros.

Esta revisión se ha basado en una búsqueda 
de artículos científi cos, informes técnicos, 
documentos de investigación de accidentes 
y otros relacionados con las maniobras de 
escape subacuático desde helicópteros 
sumergidos.

Las investigaciones realizadas por la ofi cina 
de seguridad en vuelo del BHELMA VI y de 
sus colaboradores para evaluar el proceso 
de fuga o abandono bajo el agua se ha 
desglosado para permitir una valoración de 
los diferentes factores que pueden impedir 
el abandono de aeronaves hasta llegar a un 
lugar de relativa seguridad (normalmente 
subiendo a una balsa salvavidas). 

Se han considerado en este proceso de 
análisis la morfología humana y las respuestas 
tanto fi siológicas como psicológicas, ya que 
también tienen un impacto importante en la 
probabilidad de supervivencia. Este proceso 
es continuo y se debe ir actualizando 
permanentemente. 

La irrupción de los fl ujos y masas de agua en 
el interior de la cabina de un helicóptero tiene 
cuatro  efectos graves y nefastos para las 
tripulaciones de vuelo que pueden conllevar 
el ahogamiento. 

El primer efecto es el pánico, ya que la persona 
está expuesta a un posible ahogamiento. 

El segundo es la hiperventilación incontrolada 
y la reducción de la capacidad para contener 
la respiración. 

El tercero es el movimiento o desplazamiento 
involuntario del tripulante, o voluntario por 
error en una fuga anticipada en el asiento, que 
puede provocar una severa desorientación. 

El cuarto efecto es una exageración de los 
dos primeros efectos: El de la inmersión en 
agua fría. Si el agua está por debajo de los 
10 °C - 50 °F y el superviviente no lleva un 
traje protector, la posibilidad de ahogarse 
aumenta debido a una combinación de 
pánico, hiperventilación, capacidad reducida 
para contener la respiración y desarrollo de 
paro cardíaco o arritmia. 

La visión reducida (burbujas) o nula 
(oscuridad) inhibe la capacidad de tomar una 
dirección de escape o fuga correcta, señalan 
los expertos. A estos efectos relacionados 
anteriormente se suman los de la fl otabilidad 
del uniforme «dos piezas de vuelo» una vez 
que se sueltan los elementos de retención 
del asiento. Excepto para aquellos que son 
muy ágiles, se sienten cómodos bajo el agua 
y tienen experiencia en escapar gracias al 
entrenamiento. La fl otabilidad puede ser 
de tal valor que ralentiza o incluso llega a 
impedir el escape «efecto vela» (cuando son 
uniformes de tallas excesivamente grandes).

Organización de las JJAA de super-
vivencia en mar para tripulación

Las jornadas de actualización de 
supervivencia en mar realizadas en abril, 
han sido dirigidas a todo el personal militar 
de la AVIET y unidades vinculadas, que se 
constituyen como tripulaciones de vuelo 
(pilotos, mecánicos y operadores de abordo). 

Han participado veinte asistentes (diecinueve 
militares y un civil), con la distribución de las 
quinte plazas que dispuso las FAMET (BCG 
FAMET: dos militares; BHELA I: dos militares; 
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BHELEME II: dos militares; BHELMA III: 
tres militares; BHELMA IV: cuatro militares; 
BHELTRA V: dos militares). La distribución de 
las cinco plazas que tenía el CG del MCANA 
fue la siguiente, (BHELMA VI: tres militares; 
Ejército del Aire y del Espacio: un militar del 
802 Escuadrón SAR y un  participante del 
Gobierno de Canarias GES-112).

La organización de las jornadas, liderada 
por el BHELMA VI (MCANA) se ha apoyado 
en equipos multidisciplinares y de algunas 
unidades agregadas del ámbito MCANA y 
5ª SUIGE, que han participado dentro de 
la estructura organizativa y hecho posible 
cumplir los objetivos planeados y una 
correcta ejecución.

Sin esta organización conjunta donde se 
han encuadrado diferentes disciplinas y tan 
distintas del campo de la seguridad en vuelo 
y prevención de accidentes, psicología, 
operaciones, logística, salvamento, 
mantenimiento de materiales de salvamento, 
capacidad anfi bia, etc. no hubiese sido posible 
desarrollar estas jornadas garantizando los 
estándares de calidad y seguridad obtenidos.

El equipo docente del BHELMA VI median-
te el «Plan de Acción Tutorial», con los 
procedimientos de acogida, apoyo y 
orientación, colaboró en todo momento 
en la resolución de dudas y cuestiones 
relacionadas con las jornadas durante la fase 
de correspondencia (desde el 15 de enero 
hasta el 29 de marzo). Ofreciendo toda la 
información posible y despejando cualquier 
ápice de duda en lo referente a servicios o 
instalaciones a utilizar por los concurrentes, 
objetivos, programación, materiales 
necesarios, etc. 

Estructura general de las Jornadas

La estructura general de las JJAA de 
supervivencia en mar se organizó en dos 
fases, una fase de correspondencia (desde 
el 15 de enero hasta el 29 de marzo), otra 
fase presencial (desde el 08 al 12 de abril).

Las jornadas se desarrollaron en la 
modalidad presencial en la isla de Tenerife 
durante la semana del 08 al 12 de abril de 
2024. Durante los cinco días que duraron 
se abordaron los cuatro módulos o bloques 
formativos que constituyen los pilares o 

Organización operativa de las jornadas de supervivencia en mar. Equipos multidisciplinares del BHELMA VI
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fundamentos técnicos de estas jornadas de 
preparación.

El 90% de cada sesión de instrucción 
y adiestramiento de estas jornadas ha 
consistido en la realización de ejercicios de 
entrenamiento prácticos que se desarrollaron 
en el medio acuático - en entorno controlado 

- en piscina o/y en el medio natural sobre las 
instalaciones del CDSCM de «Paso Alto», 
localizado en Santa Cruz de Tenerife y en la 
costa de litoral de Valleseco y Añaza (Santa 
Cruz de Tenerife). 

Los ejercicios son progresivos y adaptados 
a las tripulaciones de vuelo con apoyo de 

Estructura formativa por módulos o bloques de las JJAA de Supervivencia en mar

Entrenador de inversión. Práctica indispensable donde se trabaja la pérdida de referencias gravitatorias
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materiales y ayudas a la enseñanza tales 
como entrenadores subacuáticos de ventana 
de helicóptero (ESVH) de diferentes modelos, 
jaulas de entrenamiento en inversión 
subacuática, materiales de salvamento 
(respiradores de emergencia, collares de 
fl otación LPU40 training, balsas de rescate 
IAM T-9, etc.).

Durante toda la semana se siguió un 
programa formativo intenso para alcanzar las 
«competencias formativas» propuestas en el 
«currículo de las jornadas».

Las competencias de estas jornadas han 
constituido las metas a alcanzar o, dicho de 
otro modo, la conducta a adquirir o modifi car. 

Cronograma de las JJAA de Supervivencia en mar para tripulaciones de AVIET

Entrenador de inversión. Un participante realiza un ejercicio de fuga bajo estrés (sin visión) con casco 
aeronáutico e interfonía mientras es monitorizado por dos instructores y un buceador de seguridad
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Se han expresado en forma de acción y 
defi nidas de manera general o específi ca 
esas habilidades que han adquirido los 
participantes después de superar el proceso 
formativo impartido por el BHELMA VI, tras 
la realización de las prácticas y el estudio del 
contenido formativo propuesto.

Se han identifi cado por tanto aspectos muy 
concretos y específi cos que infl uyen en la 
adquisición y retención de habilidades claves 
en la supervivencia de las tripulaciones y 
una vez identifi cados, se han entrenado casi 
de forma personalizada con la ayuda de los 
instructores del BHELMA VI, interiorizando 
estas habilidades a través de un proceso 
formativo de cinco  días, donde se ha seguido 
el siguiente itinerario formativo.

Metodología aplicada:    
«entrenar para sobrevivir»

La formación y ejercicios de entrenamiento 
impartidos por el equipo de instructores del 
BHELMA VI en estas jornadas se ha realizado 
de manera gradual, segura y progresiva, 
en entornos controlados y teniendo en 

cuenta los distintos roles a adoptar por las 
tripulaciones dentro de la organización 
operativa en la que están encuadrados, así 
como el modelo de aeronave que utilizan. 
Siendo este entrenamiento una valiosa 
herramienta para mantener las capacidades 
de las tripulaciones ante los largos periodos 
de tiempo existentes entre cada cita con el 
reciclaje del simulador «Dunker» de la base 
naval de Rota (Escuela de Supervivencia de 
La Armada).

Como modelo ideal, se ha planteado un 
itinerario formativo y de entrenamiento que 
ha dotado progresivamente de capacidades 
a las tripulaciones participantes, de 
herramientas y habilidades para poder 
afrontar situaciones de estrés ante este tipo 

de emergencias con el apoyo del Gabinete 
de Psicología de USBAD «La Cuesta».

Referencias de expertos a nivel internacional 
en fi siología humana asociada a la inmersión 
en agua fría y técnicas de adaptación, psi-
cología de supervivencia asociada a la toma 

Inyección de burbujas de aire (reducción parcial de visibilidad) con buceador del BZAP XVI, en el momento en 
el que un alumno trata de localizar el dispositivo de apertura de una ventana de HU-21 para escapar
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de decisiones, rendimiento bajo estrés en 
situaciones en el agua, desarrollo y uso de 
equipos de supervivencia (sistemas de res-

piración de emergencia), publicaciones doc-
trinales sobre procedimientos aeronáuticos y 
los factores del programa HUET se combina-
ron en estas jornadas de entrenamiento, con 
el fi n de brindar una referencia integral que 
pudiera usarse para entrenar a nuestras tri-
pulaciones, mejorar su preparación para so-

brevivir a un impacto en el agua o amerizaje 
de un helicóptero en el mar. 

En estas jornadas de preparación de las 
tripulaciones de vuelo se han tratado de 
manera escrupulosa aspectos tales como 
la información de seguridad y protocolos 
de actuación ante casos de accidente en 
el mar; estudio de incidentes y lecciones 
identifi cadas de sucesos anteriores; el 

Un participante abandona la aeronave, aplicando el procedimiento de emergencia en el ejercicio fi nal, mientras 
el elemento de seguridad y recuperación de personal (BZAP XVI) navega próximo monitorizando la maniobra

Un participante escapa por una ventana de emergencia de HU-21 en «ambiente de aguas turbias»
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factor de la inmersión e inversión repentina 
de los helicópteros en el medio acuático y 
cómo afecta a la maniobra de abandono; las 
posibles lesiones que sufren los tripulantes 
en este tipo de incidentes (lesiones por 
aceleración y por contacto); o que la 
tripulación se quede atrapada en este tipo de 
incidentes por colapso de la estructura de las 
aeronaves y de las palas contra el fuselaje; 
el efecto hidrodinámico de las corrientes 
de agua fría que penetran e inundan la 
cabina de los aparatos, y cómo afecta a las 
maniobras de escape de las tripulaciones; la 
desorientación y la reducción parcial o total 
de la visibilidad en este tipo de accidentes; 
posiciones de seguridad antes y durante el 
impacto en el mar; el comportamiento de los 
cinturones o elementos de retención y los 
asientos en estos incidentes, y el grado de 
absorción de estos elementos de la energía 
mecánica producida por el impacto contra el 
mar; el comportamiento del EPI, e incluso la 
fl otación del uniforme de vuelo o «dos piezas» 
en el interior de la cabina y el posible efecto 
vela que pudiera tener en la inmersión; cómo 
abandonar con un procedimiento seguro de 
emergencia una aeronave sobre el mar, que 
tiene problemas de autonomía o mecánicos; 

cómo gestionar el estrés y la ansiedad ante 
este tipo de eventos de emergencia y un 
largo etcétera.

Dominio del componente 
psicológico

«Aunque a la vista del instructor las 
tripulaciones de vuelo en el momento de las 
prácticas son capaces de nadar, desplazarse 
sumergidos y seguir unas instrucciones 
muy básicas. No estarán en capacidad 
de interiorizar los procedimientos para 
ejecutarlos de forma instintiva en caso real, 
por haber estado sometidos a niveles altos 
de estrés en las formaciones HUET y de 
supervivencia en mar» (Leach, 2016).

Durante el transcurso de las jornadas de 
actualización se monitorizó a todo el personal 
participante a lo largo de todo el itinerario 
formativo, con el asesoramiento del Gabinete 
Psicológico de USBAD «La Cuesta», 
integrándolo dentro del EDOCEN (Equipo 
Docente de las JJAA), y manteniendo una 
estrecha colaboración diaria sin precedentes 
hasta este momento en este tipo de ejercicios 
de preparación.

Un participante tras quitarse el casco aeronáutico para que éste no le cause problemas con los cables de inter-
fonía (atrapamiento), trata de escapar en el entrenador de inversión en ambiente de oscuridad. Un escenario 

complejo y estresante monitorizado por dos  instructores y un buceador de seguridad
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Esta integración disciplinar ha permitido a 
los instructores del BHELMA VI monitorizar y 
controlar (en coordinación con los psicólogos) 
la gestión de los niveles de estrés del personal 
participante de forma personalizada en las 
prácticas y ejercicios HUET y de la fase de 
supervivencia en mar. Evitándose en todo 
momento la «desconexión» del individuo con 
la sesión de entrenamiento provocada por el 
estrés del momento» (El alumno piensa en 
sobrevivir al entrenamiento y no en interiorizar 
el procedimiento, no automatiza acciones 
que son claves para su supervivencia).

Por tanto, se ha cumplido uno de los 
principales preceptos pedagógicos de 
toda formación asociada a la gestión del 
estrés, para que en los diferentes ejercicios 
y prácticas realizados no se haya visto 
afectados por niveles altos de estrés. Todo lo 
contrario, al principio se redujo la percepción 
de la amenaza durante los ejercicios 
iniciales. Esto ha contribuido a la memoria 

procedimental de los participantes, al 
aprendizaje y a la retención de las acciones 
claves. Asentando procedimiento y método, 
dotando a los asistentes de herramientas 
que le han permitido aumentar dentro 
de sus capacidades sus expectativas de 
supervivencia. 

«La Seguridad», concepto clave en 
las jornadas

La seguridad y la prevención de riesgos en 
las JJAA de supervivencia en mar, ha sido 
la mayor preocupación y esfuerzo que ha 
tenido la organización del BHELMA VI, para 
ello se designó un Director de Seguridad 
de las JJAA (DIRSEG) con titulación en 
materia PRL y a un Director de Seguridad de 
Ejercicios Aeromóviles (DSEA) con el Curso 
de Seguridad en Vuelo (Ofi cial CR2 con 
experiencia aeronáutica). 

Realizar prácticas fi ables, generar entornos 
seguros y controlados, transmitir en todo 

Ejercicio de maniobra de escape en entrenador de inversión bajo estrés. Un monitor le hace el seguimiento des-
de cerca. El «face to face» con los instructores es importante en este tipo de escenarios tan complejos
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momento un clima de seguridad, control y 
confi anza a todos los participantes en base 
a la normativa de seguridad y prevención 
vigentes, ha sido el principal esfuerzo de los 
instructores, monitorizado por la observación 
directa del DIRSEG y del DSEA. Este 
proceder es el sello de identidad de las 
jornadas.

Diariamente se realizaban los correspon-
dientes «briefi ng y debriefi ng de seguridad». 
El componente dinámico del riesgo que varía 
constantemente por el cambio de las condi-
ciones no identifi cables y variables como son 
la meteorología, el cansancio del participan-
te, los cambios producidos en la lámina de 
agua (mareas), el factor del estrés acumula-
do del participante y las posibles reacciones 
adversas que éste estrés provoca, han sido 
analizados y contemplados de forma conti-
nua al inicio y fi nalización de cada jornada, 

tratando de eliminar o atenuar todo factor de 
riesgo detectado.

Papel del instructor en las jornadas 
de supervivencia

El entrenamiento HUET se lleva desarrollado 
durante muchos años con el objetivo de 
mejorar las esperanzas de supervivencia de 
las tripulaciones ante los riesgos derivados 
de situaciones de emergencia por impacto 
de helicópteros contra el mar (ditching o 
amerizajes). 

La formación práctica mediante la 
simulación de este tipo de situaciones 
de emergencia real permite a nuestras 
tripulaciones tomar conciencia y 
familiarizarlas con las condiciones y el 
escenario que se encontrarán dentro de 
una cabina de helicóptero inundada en 
inversión.

Ejercicio de maniobra de evacuación de emergencia de una aeronave en movimiento sobre una lámina de agua. 
Aplicación de procedimientos de emergencia
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La capacitación HUET y los entrenamientos 
que se desarrollan en diferentes centros y 
organismos de formación y en las unidades, 
debe proporcionar a las tripulaciones las 
herramientas y conocimientos necesarios 
para garantizar las maniobras de escape y 
supervivencia, desarrollando un programa 
continuo e integral que asuma un proceso de 
mejora real y progresivo de las tripulaciones 
de vuelo (en una única sesión no se puede 

alcanzar un alto nivel, aunque siempre será 
mejor que no hacer nada). 

Darles tiempo a nuestras tripulaciones 
y posibilidad de asimilar determinados 
conceptos, aprender las tareas complejas y 
las acciones físicas necesarias para escapar 
con éxito de una cabina en inversión, debe 
ser el objetivo de los instructores.

Instructor y alumnos hacen debriefi ng antes de fi nalizar la sesión para intercambiar impresiones 

Ejercicio de transición o adaptativo antes de trabajar la pérdida de visión en inversión
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Hay bastantes evidencias que demuestran 
que la formación práctica con un alto 
grado de implicación por parte del personal 
instructor, donde se introducen entrenadores 
que emulan condiciones del entorno real 
aumenta las esperanzas de supervivencia 
de forma exponencial. Se sabe que la 
desorientación es uno de los factores más 
difíciles de trabajar y que las tripulaciones 
de vuelo deben solucionar este tipo de 
instrucción tan específi ca. Las tripulaciones 
al experimentar la desorientación en entorno 
controlado (donde se reduce el impacto real 
de un evento de estas características) pueden 
experimentar y tener conocimiento previo de 
lo que podría ocurrir durante un evento real. 
Sacar provecho e identifi car herramientas 
que favorezcan a las tripulaciones de 
vuelo, simplifi cando en cuatro  o cinco 
pasos la maniobra de escape, es una de 
las responsabilidades de los instructores y 
auxiliares de este tipo de capacitación.

Se deben planifi car ejercicios adaptados 
al nivel de nuestras tripulaciones que les 
permita adquirir confi anza y seguridad, 
manteniendo el control sobre el proceso de 
aprendizaje. 

En este tipo de formación tan específi ca, 
cada fallo o cada intento frustrado de un 
alumno le puede originar un bloqueo mental, 
generarle un estrés que puede ocasionar que 
se interrumpa el progreso y la consecución 
de objetivos. Por lo que se deben planear 
las tareas de aprendizaje y los ejercicios de 
forma meticulosa. Al realizar una formación 
en un entorno controlado, las tripulaciones 
pueden desarrollar gradualmente habilidades 
para afrontar este tipo de eventos que 
les ayudarán y les permitirán afrontar las 
exigencias de una posible situación real, 
aumentando gradualmente la complejidad de 
las tareas y ejercicios en benefi cio del control 
del estrés y la ansiedad que experimentan 
algunos miembros de las tripulaciones de 
vuelo.

La capacitación continua y personalizada 
y un programa de preparación que dé 
respuesta y soporte a las necesidades 
de seguridad en vuelo sobre el mar de 
nuestras tripulaciones es el medio más 
efi caz para abordar los peligros asociados 
con el escape subacuático desde un 
helicóptero que impacta en el mar y la 
posterior fase de supervivencia. 

Es determinante la adopción de una posición 
segura de impacto, así como de otras 
medidas pasivas de seguridad (estiba de 
equipos en cabina, identifi car salidas de 
emergencia, etc.), que eviten o minimicen 
las lesiones durante un impacto en el que 
se pueda sobrevivir, así como las acciones 
posteriores a realizar - después del impacto 
- para localizar el punto de salida cercano 
con la mano próxima a la ventana, mientras 
se utiliza la otra mano para mantener una 
posición estable (agarre al asiento en 
inversión). Posteriormente se debe localizar 
la hebilla del arnés de seguridad y salir de la 
aeronave.

Otros principios importantes incluyen la 
correcta manipulación y apertura de las 
salidas de emergencia y el uso de sistemas 
de respiración de emergencia (EBS), que 
permiten respirar bajo el agua en una 
cabina sumergida y, por lo tanto, mejoran 
las posibilidades de supervivencia en un 
incidente real.

Existe un denominador común en todos los 
entrenamientos específi cos de capacitación 
HUET y supervivencia en mar en la mayoría de 
las jornadas de instrucción y adiestramiento 
para las tripulaciones o cualquier grupo de 
alumnos, pilotos, mecánicos, tiradores... 
hombres, mujeres, jóvenes o de edad más 
avanzada. Todos en mayor o menor medida 
experimentan un aumento – en cierta 
forma – de los niveles de ansiedad y estrés 
ante determinados ejercicios a los que se 
enfrentan, donde se introducen técnicas para 
trabajar la inversión, desorientación, falta 
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de visión, ante ciertas operaciones bajo el 
agua de escape por ventanas de evacuación 
o salidas de emergencia y los riesgos 
potenciales asociados a dichas operaciones. 
«El estrés es una respuesta normal de 
nuestro organismo ante una situación 
amenazante percibida que permite 
reaccionar a nuestro cuerpo de una 
manera apropiada»3

A través de una formación HUET integral, 
donde se trabajan todos los factores 
que intervienen en estas operaciones de 
abandono o escape, las tripulaciones tendrán 
una mayor confi anza y seguridad a la hora de 
realizar cualquier maniobra de salvamento. 

Por ello, es de vital importancia conseguir en 
las sesiones de entrenamiento adoptar un 
enfoque mediante el cual los niveles de estrés 
deben reducirse al más bajo posible, a través 
de un proceso gradual de mejora continua 
con«ejercicios de transición o preparatorios» 
que permitan alcanzar a las tripulaciones los 
objetivos y estándares marcados. «El éxito 
es la suma de pequeños esfuerzos repetidos 
día tras día». Robert Collier.

Además, en este tipo de entrenamientos tan 
específi cos se debe realizar una formación 

3 Cfr. Dr. Andrew Goodge y el Dr. Wendy Doig, «Aspectos médicos del entrenamiento HUET»

adaptada y personalizada al individuo donde 
se identifi quen dentro de las tripulaciones 
desde el principio, a aquellos miembros que 
pueden llegar a experimentar altos niveles 
de ansiedad y estrés antes y durante el 
entrenamiento HUET.

Si a todo lo anteriormente relacionado 
se complementa con una disponibilidad 
de materiales de formación sostenible en 
materia de salvamento, que permitan a las 
tripulaciones actualizarse periódicamente 
en el uso de collares de fl otación (LPU-40), 
conocimiento y manejo de balsas salvavidas 
(EAM T-9), señalización con bengalas 
pirotécnicas, marcadores marinos, espejos de 
señalización, conocimiento de radiobalizas, 
tratamiento y atención de heridos en el 
agua, posiciones de retardo de hipotermia, 
técnicas para retrasar la deshidratación,  
agrupaciones y formaciones en el agua... 
daremos la respuesta adecuada a las 
necesidades de seguridad que demandan 
actualmente nuestras tripulaciones.

«Cuando el objetivo te parezca difícil, no 
cambies de objetivo. Busca un nuevo camino 
para llegar a este» (Confucio). 

El «face to face» entre alumno e instructor es esencial en los procesos de aprendizaje
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de visión, ante ciertas operaciones bajo el 
agua de escape por ventanas de evacuación 
o salidas de emergencia y los riesgos 
potenciales asociados a dichas operaciones. 
«El estrés es una respuesta normal de 
nuestro organismo ante una situación 
amenazante percibida que permite 
reaccionar a nuestro cuerpo de una 
manera apropiada»3

A través de una formación HUET integral, 
donde se trabajan todos los factores 
que intervienen en estas operaciones de 
abandono o escape, las tripulaciones tendrán 
una mayor confi anza y seguridad a la hora de 
realizar cualquier maniobra de salvamento. 

Por ello, es de vital importancia conseguir en 
las sesiones de entrenamiento adoptar un 
enfoque mediante el cual los niveles de estrés 
deben reducirse al más bajo posible, a través 
de un proceso gradual de mejora continua 
con«ejercicios de transición o preparatorios» 
que permitan alcanzar a las tripulaciones los 
objetivos y estándares marcados. «El éxito 
es la suma de pequeños esfuerzos repetidos 
día tras día». Robert Collier.

Además, en este tipo de entrenamientos tan 
específi cos se debe realizar una formación 

3 Cfr. Dr. Andrew Goodge y el Dr. Wendy Doig, «Aspectos médicos del entrenamiento HUET»

adaptada y personalizada al individuo donde 
se identifi quen dentro de las tripulaciones 
desde el principio, a aquellos miembros que 
pueden llegar a experimentar altos niveles 
de ansiedad y estrés antes y durante el 
entrenamiento HUET.

Si a todo lo anteriormente relacionado 
se complementa con una disponibilidad 
de materiales de formación sostenible en 
materia de salvamento, que permitan a las 
tripulaciones actualizarse periódicamente 
en el uso de collares de fl otación (LPU-40), 
conocimiento y manejo de balsas salvavidas 
(EAM T-9), señalización con bengalas 
pirotécnicas, marcadores marinos, espejos de 
señalización, conocimiento de radiobalizas, 
tratamiento y atención de heridos en el 
agua, posiciones de retardo de hipotermia, 
técnicas para retrasar la deshidratación,  
agrupaciones y formaciones en el agua... 
daremos la respuesta adecuada a las 
necesidades de seguridad que demandan 
actualmente nuestras tripulaciones.

«Cuando el objetivo te parezca difícil, no 
cambies de objetivo. Busca un nuevo camino 
para llegar a este» (Confucio). 

El «face to face» entre alumno e instructor es esencial en los procesos de aprendizaje
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1 Diario Oficial del Ejército número 234, de 18 de octubre de 1940. Posteriormente, por Decreto 3058/1964, de 28 de septiembre(-
Diario Oficial 230/1964), la Escuela Politécnica pas´´ó a ser Escuela Politécnica Superior y por Orden de 5 de mayo de 1968 (Diario 
Oficial 111/1968) se le faculta para expedir el t´tulo de Doctor Ingeniero.

2  Los títulos de diplomados técnicos dejaron de expedirse a partir del año 1951. Desde ese momento sólo se obtendrían los títulos de 
Ingeniero de Armamento y de Construcción.

Ingenieros Politécnicos

Lo que hoy conocemos por escala técnica del Cuerpo 
de Ingenieros Politécnicos (CIP) existe prácticamente 
desde la creación misma del Cuerpo, aunque, a lo 
largo de los años, tanto uno como otra han cambiado 
de nombre en varias ocasiones. En este artículo voy 
a referirme exclusivamente a los sucesivos cambios 
de denominación (y también de entidad) de la escala 
técnica, dado que ya existen varios artículos que tra-
tan de los cambios habidos en la denominación de 
la actual escala de oficiales del CIP, todos ellos muy 
interesantes.

Para entender mejor la evolución de la escala técni-
ca, es necesario en primer lugar referirse a la crea-
ción del Cuerpo pues, desde su origen, este necesitó 
apoyarse en personal de otra naturaleza para llevar a 
cabo sus funciones. Así, el Cuerpo de Ingenieros Po-
litécnicos se creó, con la denominación de Cuerpo 
Técnico del Ejército, junto a la Escuela Politécnica 
del Ejército (EPE), por Ley de 27 de septiembre de 
19401 .

En el momento de su creación, el Cuerpo Técnico 
contó con dos ramas, que se han mantenido hasta 
hoy: Armamento y Material, una y Construcción y 
Electricidad, otra. El Cuerpo Técnico se creó para 

desarrollar las labores técnicas que hasta ese mo-
mento venía realizando determinado personal de las 
armas de Artillería e Ingenieros.

En sus inicios, y sólo durante un tiempo, en la Es-
cuela Politécnica se formarían, previa superación de 
los correspondientes planes de estudios, «diploma-
dos técnicos2» en ciertas disciplinas (balística, me-
talurgia, química, armamento y automovilismo, para 
la rama de Armamento y Material y construcciones 
militares, vías de comunicación y electrotecnia, para 
la rama de Construcción y Electricidad).

La acumulación de tres diplomas de una misma rama 
daba derecho a la obtención del título de Ingeniero 
de Armamento o de Construcción, respectivamente.

Las escalas iniciales del Cuerpo Técnico se constitu-
yeron, por un lado, con los jefes y capitanes de las 
antiguas escalas activa y complementaria del arma 
de Artillería, para la rama de Armamento y Material, 
y lo mismo con el arma de Ingenieros, para la de 
Construcción y Electricidad que lo solicitasen. Todos 
ellos ingresaron en el Cuerpo Técnico con el empleo 
y antigüedad que tuvieran en el momento de su in-
greso en el mismo.

  Artículos 

Posteriormente, por Decreto de 19 de enero de 
19433, el Cuerpo Técnico del Ejército pasó a denomi-
narse Cuerpo de Ingenieros de Armamento y Cons-
trucción del Ejército (CIAC). 

En sus comienzos, como personal de apoyo a los in-
genieros, el CIAC se servía de los antiguos Cuerpos 
de Personal del Material de Artillería y Subalternos 
de Ingenieros4 y del Cuerpo Auxiliar de Subalternos 
del Ejército (CASE)5 pero, como estos cuerpos fue-
ron declarados a extinguir, se hizo preciso crear otro 
Cuerpo que prestara el citado apoyo y que contase 
con la preparación técnica adecuada a las nuevas 
exigencias del ejército.

3  Diario Oficial del Ejército número 16, de 21 de enero de 1943.

4  El Cuerpo de Subalternos de Ingenieros existe, como mínimo, desde 1873.

5  El Cuerpo Auxiliar Subalterno del Ejército (CASE) se creó por Ley de 13 de mayo de 1932, publicada en el nº 136, de 15 de mayo de 
1932, de la Gaceta de Madrid, antecesora del BOE. Contaba con cinco secciones:

1ª Auxiliares administrativos
2ª Subalternos periciales
3ª Auxiliares de obras y talleres
4ª Taquimecanógrafas (sólo mujeres)
5ª Conservación y servicio de edificios

El nuevo Cuerpo se constituyó con personal de los cuerpos político-militares declarados a extinguir que lo solicitasen.

6  Diario Oficial del Ejército nº 109, de 18 de mayo de 1945.

7  Diario Oficial del Ejército nº 231, de 16 de octubre de 1945.

Así, por Ley de 15 de mayo de 1945, se creó el Cuer-
po Auxiliar de Ayudantes de Ingenieros de Arma-
mento y Construcción (CAAIAC)6, también con las 
dos ramas de Armamento y Material y La rama de 
Ayudantes de Ingenieros de Armamento y Material 
comprendía los grupos de Maestros de Fábrica y 
Maestros de Taller.

Los Maestros de Fábrica podían ser Maestros Prin-
cipales de Fábrica, con asimilación de Comandante, 
de primera, asimilados a Capitán y de segunda, asi-
milados a Teniente. 

Por su parte, los Maestros de Taller podían ser de 
primera, con asimilación a Capitán, de segunda, con 
asimilación a Teniente y de tercera, asimilados a Al-
férez.

La rama de Ayudantes de Ingenieros de Construc-
ción y Electricidad comprendía los grupos de Ayu-
dantes de Construcción y Electricidad y Auxiliares 
de Construcción y Electricidad.

Los Ayudantes de Construcción y Electricidad podían 
ser Principales, con asimilación a Comandante, de 
primera, con asimilación a Capitán y de segunda, 
con asimilación a Teniente.

Por su parte, los Auxiliares de Construcción y Electri-
cidad podían ser de primera, con asimilación a Ca-
pitán, de segunda, con asimilación a Teniente y de 
tercera, con asimilación a Alférez.

Una vez creado el CAAIAC, por Orden de 10 de oc-
tubre de 19457 se dictaron normas precisas para la 
constitución de sus escalas iniciales.
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De esta manera echó a andar el CAAIAC, para dar 
apoyo a los ingenieros del CIAC. Pero, al cabo de 
poco tiempo se observó que su estructura era un tan-
to confusa. La rama de ayudantes de Armamento y 
Material estaba formada por maestros de fábrica y 
maestros de taller, mientras que la rama de ayudantes 
de Construcción y Electricidad estaba formada por 
ayudantes de Construcción y Electricidad y auxilia-
res de Construcción y Electricidad. Denominaciones 
muy diferentes. Eso resultaba demasiado enrevesado.

En consecuencia, no hubo más remedio que modifi-
car la estructura del CAAIAC, para que fuese más cla-
ra y entendible y, así, por Ley de 9 de mayo de 19508 
se publicó la modificación de la Ley de 15 de mayo 
de 1945, de creación del CAAIAC. La exposición de 
motivos de la nueva Ley aclaraba que las distintas, 
por no decir dispares, denominaciones del personal 
de cada una de las ramas del CAAIAC (Armamento y 
Construcción) habían dado lugar a la creencia de que 

8  Diario Oficial del Ejército nº 106, de 11 de mayo de 1950

9  Diario Oficial del Ejército nº 75, de 3 de abril de 1978

eran de categorías desiguales, y como esto no era así, 
convenía unificar dichas denominaciones.

De esta manera, en virtud de la ley de 1950, el 
CAAIAC pasó a tener un Grupo de Ayudantes y un 
Grupo de Auxiliares dentro de cada una de sus ramas 
(Armamento y Construcción). El grupo de Ayudantes 
estaba supeditado y directamente a las órdenes de 
los ingenieros y el grupo de Auxiliares, además de a 
las de los ingenieros, a las de los Ayudantes. Es de-

cir, el orden jerárquico era INGENIERO AYUDAN-
TEAUXILIAR.

Otro paso importante en la evolución fue que por 
Orden de 27 de marzo de 19789, el Cuerpo Auxi-
liar de Ayudantes de Ingenieros de Armamento y 
Construcción (sólo el grupo de ayudantes) pasó a 
denominarse Cuerpo de Ingenieros Técnicos de Ar-
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mamento y Construcción (CITAC), manteniendo las 
dos ramas de Armamento y Material y Construcción 
y Electricidad. Este cambio de denominación era ló-
gico pues, en la vida civil, el escalón que había in-
mediatamente detrás del ingeniero era el ingeniero 
técnico, no el maestro, ni el ayudante, ni el auxiliar, 
ni nada por el estilo.

Esta orden de 1978 fijó también unas plantillas inicia-
les para las dos ramas, que fueron 7 comandantes, 
87 capitanes y 57 para la rama de Armamento y Ma-
terial y 10 comandantes, 97 capitanes y 57 tenientes, 
para la rama de Construcción y Electricidad.

En diciembre de 1978, por Orden de 15 de noviembre 

de ese año, se publicó el primer concurso-oposición 
para ingreso en el Cuerpo de Ingenieros Técnicos de 
Armamento y Construcción (CITAC).

Posteriormente, con la publicación de la Ley 
17/198910, de 19 de julio, reguladora del Régimen del 

10  Boletín Oficial de Defensa nº 140, de 21 de julio de 1989

11  Boletín Oficial de Defensa nº 252, de 29 de diciembre de 1993

Personal Militar Profesional, el Cuerpo de Ingenieros 
Técnicos de Armamento y Construcción (CITAC) fue 
declarado a extinguir. No fue el único.

No obstante, la Ley daba la oportunidad a los com-
ponentes del CITAC de permanecer en esa Escala 
a extinguir o de integrarse en la Escala media del 
Cuerpo de Especialistas del Ejército de Tierra. Ocu-
rrió que la mayor parte de los miembros del CITAC 
prefirió seguir en él, aunque algunos sí se integraron 
en el Cuerpo de Especialistas. En ese momento nadie 
sospechaba que, años después, todos ellos volverían 
a integrarse en una única escala, la técnica, aún no 
existente.

Desde el momento de la declaración a extinguir del 
CITAC, y durante varios años, no hubo convocato-
rias de acceso al cuerpo. No obstante, en algún mo-
mento alguien debió darse cuenta de que se había 
cometido un error importante al dejar extinguirse un 
cuerpo tan necesario y se procedió a la subsanación 
del error y así nació la escala técnica.

La escala técnica del CIP fue creada formalmente, 
junto a sus homólogas de la Armada y del Ejército 
del Aire (cuyos cuerpos de ingenieros técnicos fue-
ron también declarados a extinguir, junto al CITAC), 
en el año 1993, en virtud de la Ley 14/199311, de 23 
de diciembre, de plantillas de las Fuerzas Armadas. 

La Disposición adicional cuarta de la ley de plantillas 
establecía que los miembros del Cuerpo de Ingenie-
ros Politécnicos del Ejército de Tierra, se agrupaban 
en escala superior y técnica. Los empleos de esta úl-
tima serían de Alférez a Teniente Coronel. El último 
empleo a alcanzar, hasta ese momento, era el de Co-
mandante.

El apartado 4 de esa misma Disposición adicional se 
refería a los Cuerpos de Ingenieros de los Ejércitos 
estableciendo que en sus Escalas técnicas se inte-
grarían los componentes de las Escalas medias de 
los Cuerpos Especialistas de los respectivos Ejércitos 
que tuvieran las titulaciones de Ingeniero Técnico, 
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Arquitecto Técnico o Diplomado Universitario que 
se exigían para el ingreso en las nuevas Escalas téc-
nicas de los Cuerpos de Ingenieros de los Ejércitos. 
También podrían integrarse voluntariamente en la 
Escala técnica del Cuerpo de Ingenieros Politécnicos 
del Ejército de Tierra los miembros de la Rama de Ar-
mamento y Material y de la Rama de Construcción y 
Electricidad de la Escala Activa del CITAC, declarada 
a extinguir por la Ley 17/1989, antes citada

.

También disponía que las integraciones deberían es-
tar realizadas en un periodo máximo de tres años a 
partir de la entrada en vigor de la Ley de Plantillas y 
que reglamentariamente se determinarían las condi-
ciones de integración, teniendo en cuenta el empleo, 
el orden de escalafón y el tiempo de servicios efecti-
vos cumplidos desde el acceso a la Escala de origen 
(CITAC o escala media de especialistas), así como 
las condiciones de incorporación de los alumnos en 
proceso de formación para el acceso a las Escalas 
medias de Ios Cuerpos de Especialistas de los Ejérci-
tos a los que se hubiera exigido las correspondientes 
titulaciones del sistema educativo general.

Es decir, pasaron a formar parte de la escala técnica 
del CIP, por un lado, forzosamente, aquellos miem-

1  Boletín Oficial de Defensa nº 135, de 7 de junio de 1995

Ingenieros Politécnicos

bros de la escala media del antiguo Cuerpo de Espe-
cialistas que estuvieran en posesión de algún título 
universitario de los exigidos para entrar en el CITAC 
y, por otro, voluntariamente, los miembros del CITAC 
que lo hubiesen solicitado, que, por cierto, no fueron 
todos, aunque sí la mayoría.

El Real Decreto 796/19951, de 19 de mayo, de 
constitución de Escalas Técnicas de los Cuerpos 
de Ingenieros de las Fuerzas Armadas, dispuso, 
en su artículo 5, que las Escalas Técnicas de dichos 
Cuerpos quedarían constituidas el 15 de noviembre 
de ese año, y que el Ministro de Defensa aprobaría 
el escalafón definitivo de integración y ordenaría su 
publicación en el BOD, cosa que ocurrió el 20 de 
noviembre de 1995 con la publicación de la Orden 
Ministerial 143/1995, de 14 de noviembre, por la 
que se procedía a la publicación del escalafón de-
finitivo de las Escalas Técnicas de los Cuerpos de 
Ingenieros de los Ejércitos.

Desde ese año y hasta la fecha, las convocatorias de 
ingreso se publican, pues, para la escala técnica del 
CIP. Las condiciones y requisitos de acceso, titula-
ciones exigidas, currículos y planes de estudio han 
ido variando a lo largo de los años, adaptándose a 
las normativas vigentes en cada momento, pero esto 
podrá ser objeto de otro artículo.

BIBLIOGRAFÍA
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Material y equipo de apoyo

Introducción

Los denominados PED (Portable Electronic 
Devices) son dispositivos electrónicos de con-
sumo que los miembros de la tripulación, los 
pasajeros o como parte de la carga se llevan 
a bordo, y no están incluidos en la confi gura-
ción aprobada de la aeronave. Comprenden 
también esta defi nición los equipos que 
pueden consumir energía eléctrica, propor-
cionada a partir de fuentes internas, como 
baterías (recargables o no recargables), o 
mediante la conexión a fuentes específi cas 
de la aeronave. Entre ellos se encuentran las 
siguientes dos categorías:

• Transmisores no intencionales que pue-
den irradiar transmisiones de RF (Radio 
Frecuencia) de manera no deliberada -emi-
siones espurias- tales como: calculadoras, 
cámaras, receptores de radio, reproducto-
res de audio y video.

• Transmisores intencionales que irradian 
transmisiones de RF en frecuencias espe-
cífi cas como parte de su función prevista. 
Estos son: equipos de control remoto basa-
dos en RF, radios de dos vías, teléfonos mó-
viles, teléfonos satelitales u ordenadores 
con conexión de datos de telefonía móvil, 
red de área local inalámbrica o Bluetooth. 
Al desactivar la capacidad de transmisión, 
activando por ejemplo el llamado «modo 
avión», el T-PED (término empleado para 
identifi car la capacidad de transmisión del 
PED) sigue siendo un dispositivo con emi-
siones no intencionales1.

1 Algunos PED no están completamente desconectados de la fuente de alimentación interna cuando están apagados. La función 
de conmutación puede dejar alguna funcionalidad restante como almacenamiento de datos, temporizador, reloj, etc.

A este respecto, debe señalarse que dichos 
elementos no pueden reemplazar ningún sis-
tema requerido por la certifi cación de tipo de 
la aeronave o por las reglas de operación y 
no cumplen por tanto con la regulación para 
usarlos como tal; esto es, se encuentran fuera 
del proceso de aprobación de aeronavegabili-
dad bajo los requisitos de la norma aplicable 
Parte 21 Subparte K.

La era de los dispositivos y 
formas de consumo a bordo

El aumento exponencial que en los últimos 
años se ha experimentado en el empleo y la 
gama de PED ha llevado incluso a las auto-
ridades reguladoras civiles a reevaluar la 
política sobre su embarque y uso en las aero-
naves. En nuestro ámbito, es ya más que 
usual contar con este tipo de dispositivos 
como medios de apoyo para la preparación 
de la misión, apoyo a la navegación, apoyo a 
la ejecución del vuelo, gestión de la documen-
tación –tabletas, GPS (Global Positioning 
System)– o simplemente como elementos 
particulares –ordenadores portátiles, PDA 
(Personal Digital Assistant), lectores elec-
trónicos, teléfonos inteligentes o drones–.

Esta evolución tecnológica se ha traducido 
en una mayor efi ciencia en muchas de las 
tareas relacionadas con las distintas fases del 
vuelo y, en ocasiones, por tanto, redundando 
en la seguridad; pero ello implica también 
llevar a cabo un ejercicio de evaluación para 
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garantizar que los nuevos peligros surgidos 
son identificados y gestionados adecuada-
mente los riesgos.

Conciencia situacional

Los dispositivos electrónicos tienen el espí-
ritu de servir. Sin embargo, su uso también 
puede resultar una (grave) distracción que 
dentro de sus consecuencias puede hacer 
incurrir en la temida pérdida de conciencia 
situacional. Problemas para desplazarse por 
la pantalla, hacer zum o la inducción de erro-
res por la representación de parámetros (ya 
sea por su inexactitud o por una mala inter-
pretación ante su presentación) son muestras 
de ello.

Dichos acontecimientos pueden ilustrarse 
con algunos ejemplos de incidentes y acci-
dentes en aviación que subrayan la importan-
cia de evitar trasladar estas situaciones en las 
misiones diarias:

• Los registros de teléfonos móviles fueron 
cruciales para determinar la causa del acci-
dente mortal de un helicóptero Bell 206L-3 
en Nuevo México, en septiembre de 2017. 

Según la NTSB (National Transportation 
Safety Board), se comprobó que el piloto 
había llamado a una agencia de alquiler de 
coches durante el vuelo a baja altitud y que 
probablemente se distrajo, lo que resultó 
en un impacto contra el terreno.

• La causa probable del accidente fatal de un 
avión Cessna monomotor en Colorado, en 
mayo de 2014, fue revelada por una cámara 
GoPro recuperada de los restos. Si bien el 
accidente en sí no fue capturado, el video 
reveló que el piloto y varios pasajeros se 
habían estado tomando selfis con sus telé-
fonos durante un vuelo nocturno. La NTSB 
concluyó que el uso del teléfono probable-
mente distrajera al piloto y contribuyera al 
desarrollo de la desorientación espacial y 
posterior falta de control.

• En octubre de 2010, dos pilotos de Airbus 
A320 quedaron tan absortos buscando 
en sus ordenadores portátiles informa-
ción sobre problemas de programación de 
la tripulación asociados con la fusión de 
Northwest con Delta Air Lines que, du-
rante más de una hora, no respondieron a 
repetidas llamadas de radio del control de 
tráfico aéreo. Como resultado sobrepasa-
ron 100 millas el destino previsto. Nadie 
resultó herido ni la aeronave sufrió daños, 
pero la NTSB en su investigación citó como 
causa probable el fallo de la tripulación en 
monitorear la radio, los instrumentos y el 
progreso del vuelo después de distraerse 
con conversaciones y actividades no rela-
cionadas con la operación.

Pero todo comienza en tierra: los mensajes 
de texto de un piloto fueron un factor en el 
mortal accidente de un helicóptero médico 
AS350 B2 que se quedó sin combustible y 
se estrelló en agosto de 2011 en Missouri, 
a poco más de una milla de distancia de un 
aeropuerto. El piloto envió varios mensajes 
de texto mientras volaba, pero esos mensa-
jes en el aire resultaron tener incluso menos 
consecuencias que los que envió y recibió 
mientras estaba en tierra: una extensa con-
versación de texto con un compañero sobre 
los planes para la cena mientras realizaba las 
revisiones obligatorias previas al vuelo de su 
helicóptero.

Representación de la disposición del GPS Garmin Aera 795 en cabina de 
HU21
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Debido a esas distracciones, según 
los investigadores, perdió dos 

oportunidades de detectar que 
el helicóptero no tenía suficiente 

combustible para la misión 
(su parada intermedia para 

recoger al paciente también se 
vio nuevamente interrumpida 
por una conversación de texto 

privada)

El informe final de la investigación carac-
terizó los mensajes de texto como una 
distracción autoinducida que desvió la 
atención del piloto de su responsabilidad 
principal de garantizar la operación segura 
del helicóptero. Este fue el primer acci-
dente fatal investigado por la NTSB en el 
que los mensajes de texto estaban implica-
dos y dio lugar a una alerta de seguridad, 
subrayando la preocupación de las dis-
tracciones debidas a los dispositivos elec-
trónicos como un factor creciente en los 
incidentes. Este hecho pasó a denominarse 
en aviación «el giro del siglo XXI: distrac-
ciones por dispositivos electrónicos portá-
tiles» y provocó que la normativa ampliase 
significativamente la llamada «regla de 
cabina estéril» limitando también el uso de 
PED no relacionados con el vuelo durante 
las operaciones de planificación críticas 
para la seguridad.

Estas líneas hacen recordar la importancia 
(algo extrapolable no sólo al vuelo, sino tam-
bién a los trabajos de mantenimiento en el 
hangar, cometidos en pista o en la torre de 
control) de mantener la atención de manera 
rigurosa en los cometidos que en cada 
momento se desempeñan. El devenir de los 
acontecimientos, los frenéticos intercambios 
de información o la necesidad de atender 
varias cuestiones a la vez no deberían impe-
dir escudriñar cada acción bajo el raciocinio 
de la seguridad de vuelo. Percibir lo real-
mente importante que se tiene entre manos 
cada segundo y cómo todo puede cambiar 
en el siguiente si al final confluyen una serie 
concreta de factores latentes, como sucede en 
todo incidente o accidente.

En relación con ello, David Strayer, profe-
sor de ciencias cognitivas y neuronales de la 
Universidad de Utah, expresó: «las personas, 
simplemente tienen una capacidad limitada 
para prestar atención. Es una caracterís-
tica de nuestras conexiones. Si tenemos dos 
cosas que exigen atención, una se la quitará 
a la otra. Si sucede mientras estás sentado 
detrás de un escritorio, no es un gran pro-
blema. Si estás sentado detrás del volante de 
un automóvil o en la cabina de una aeronave, 
se comienza a comprometer seriamente la 
seguridad».

«Un mensaje de texto, especialmente uno 
acompañado de una alerta audible como 
un zumbido o una campana, interrumpe 
los pensamientos de una persona y puede 

Representación de distracción al volante (Revista DGT 2019)
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ser difícil de ignorar», dijo Christopher 
Wickens, profesor emérito de ingeniería y 
psicología de la aviación de la Universidad 
de Illinois. «Si el asunto del correo electró-
nico o mensaje es especialmente atractivo o 
emotivo, eso también hace que sea difícil de 
ignorar».

Por todo lo expuesto, se concluye que la dis-
tracción debe gestionarse para su reducción, 
incluso eliminarse siempre que sea posible, y 
potenciar una tendencia donde todo el per-
sonal sea consciente de que su seguridad 
y la de los demás depende en ocasiones de 
desconectar.

Interferencias 
físicas. El peligro de 
convertirse en FOD…

No puede ser obviada tampoco, hablando 
sobre estos dispositivos, la pauta básica 
relativa al correcto control y estibado de 
cualquier elemento que sea introducido 
en la aeronave. Todo el material a bordo 
debe disponerse adecuadamente evitando 

interferencias mecánicas con los equi-
pos, sistemas, accionamientos de la aero-
nave y/o restricciones de la tripulación. 
El movimiento inadvertido de un PED en 
cabina puede conllevar la más grave de las 
consecuencias, tal y como ocurrió en julio 
de 2022 en Idaho cuando un CH-47D se 
estrelló en el río donde se disponía a lle-
nar el helibalde durante la lucha contra un 
incendio.

CH47D en el río Salmón tras accidente en julio 2022 en Idaho (NTSB Accident report CEN22FA331)

Reproducción NTSB accidente del CH47D julio 2022 en Idaho 
(Exemplar helicopter and iPad summary CEN22FA331)

Material y equipo de apoyo

Según el informe de la NTSB, muy 
probablemente el iPad usado por 

la tripulación cayó y pudo haberse 
atascado debajo del pedal del piloto

Debido al gran número de dispositivos que en 
ocasiones son portados, una buena (y senci-
lla) práctica será contar con listas de control 
de material donde referenciar los elementos, 
ubicación y cantidades con los que se entra en 
la aeronave para comprobar al bajar que todo 
vuelve a su sitio en tierra. Adicionalmente, 
contar con los sistemas de fijación física 
apropiados será la garantía para reducir los 
imprevistos movimientos del material. Para 
ello, una de las herramientas más potentes 
es disponer, siempre que sea posible, de un 
soporte certificado (por medio de la aproba-
ción de una modificación al diseño) que pase 
a formar parte de la configuración de la aero-
nave y que por ende cumpla con las garan-
tías en cuanto a aeronavegabilidad se refiere 
(por ejemplo: no obstaculización de visión en 
cabina, adecuada ergonomía para la segura 
operación o resistencia mecánica).

Baterías de litio2

El teléfono Samsung Galaxy Note 7, disposi-
tivo prohibido en vuelo por la FAA (Federal 
Aviation Administration) en 2016 y por 
el que ese mismo año la EASA (European 
Union Aviation Safety Agency) emitió la 

2 Entre enero de 2006 y abril de 2022 fueron registrados por la FAA hasta 357 incidentes en aviación relacionados con eventos 
con humo, fuego, calor extremo o explosión de baterías de litio transportadas como carga o equipaje personal.

recomendación de apagarlos a bordo y no 
facturarlos en el equipaje, es sólo uno de los 
signos de los problemas con las baterías de 
litio en aviación.

No hay forma de predecir cuándo 
se producirá una fuga térmica 
que provocará un incendio en una 
batería de este tipo (se origina a 
partir de un cortocircuito interno 
que puede ser causado por un 
defecto de fabricación, daño físico 
o altas temperaturas)

Estas baterías, que contienen un gel de iones 
de litio, se encuentran generalmente en orde-
nadores portátiles, tabletas y en la mayoría 
de los dispositivos recargables (los cigarri-
llos electrónicos se han identificado como un 
riesgo de especial relevancia, así como los car-
gadores portátiles y las baterías de repuesto). 
Este gel es pegajoso y se calienta a más de 500 
ºC en una fuga térmica provocando quema-
duras de segundo grado, sobrepresión, derra-
mes corrosivos, vapores tóxicos e inflamables, 
humo, sobrecalentamiento y, en los casos más 
graves, un incendio; aspectos que aumentarán 
la carga de trabajo con la demanda extraordi-
naria que requiere el control de la emergencia.

EASA Together4Safety y Airbus Helicopters 
desarrollaron una guía para ayudar a reducir 
el riesgo de estos incendios con seis sencillas 
nociones:

1.  Portar baterías de litio en cabina única-
mente donde el personal pueda acceder a 
los dispositivos.

2.  Evitar aplastar (mediante caída, compre-
sión, golpe, etc) estos elementos. Prestar 
especial atención al mover asientos y 
otros equipos que puedan atrapar o dañar 
dispositivos.

3.  Minimizar la exposición a luz solar y altas 
temperaturas durante periodos prolongados 

Reproducción NTSB accidente del CH47D julio 2022 en Idaho 
(Exemplar helicopter and iPad summary CEN22FA331)

Imagen teléfono Samsung Galaxy Note 7 tras fuga térmica (Fuentes 
abiertas)
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mes corrosivos, vapores tóxicos e inflamables, 
humo, sobrecalentamiento y, en los casos más 
graves, un incendio; aspectos que aumentarán 
la carga de trabajo con la demanda extraordi-
naria que requiere el control de la emergencia.

EASA Together4Safety y Airbus Helicopters 
desarrollaron una guía para ayudar a reducir 
el riesgo de estos incendios con seis sencillas 
nociones:

1.  Portar baterías de litio en cabina única-
mente donde el personal pueda acceder a 
los dispositivos.

2.  Evitar aplastar (mediante caída, compre-
sión, golpe, etc) estos elementos. Prestar 
especial atención al mover asientos y 
otros equipos que puedan atrapar o dañar 
dispositivos.

3.  Minimizar la exposición a luz solar y altas 
temperaturas durante periodos prolongados 

Reproducción NTSB accidente del CH47D julio 2022 en Idaho 
(Exemplar helicopter and iPad summary CEN22FA331)

Imagen teléfono Samsung Galaxy Note 7 tras fuga térmica (Fuentes 
abiertas)
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para evitar el sobrecalentamiento de PED u 
otros dispositivos con baterías de litio.

4.  No cargar cigarrillos electrónicos con car-
gadores portátiles en ningún momento 
durante el vuelo.

5.  Prestar especial atención al uso de PED 
que hayan sido dañados (sobrecalenta-
dos, golpeados, rotos, agrietados...); evitar 
recargar dichos artículos durante el vuelo.

6.  Cuando sea posible, utilizar dispositivos 
con marcado CE (Conformité Européenne) 
o aprobaciones equivalentes (esto incluye 
el uso de cables y cargadores de marcas 
originales).

Sin embargo, si el fuego o el humo acaban 
finalmente originándose la opción para dete-
ner esta reacción química es enfriarla o con-
tenerla, de lo contrario, continuará hasta que 
cada celda del dispositivo se haya consumido. 
En este sentido, la FAA recomienda enfriar el 
dispositivo con agua.

Interferencias y compatibilidad 
electromagnéticas

La EMI (Electromagnetic Interference) es la 
interferencia causada por una perturbación 
electromagnética que afecta al rendimiento 
de un dispositivo. La EMC (Electromagnetic 
Compatibility) es una medida de la capacidad 
de un dispositivo para funcionar según lo pre-
visto en su entorno operativo compartido y que, 
al mismo tiempo, no afecta a la capacidad de los 
otros equipos dentro del mismo escenario.

Las aeronaves en AVIET (Aviación del Ejército 
de Tierra) -y en el resto del mundo- no están 
diseñadas ni certificadas como tolerantes a 
todos y cada uno de los tipos de T-PED exis-
tentes. El empleo a bordo de estos dispositivos 
puede llegar a ocasionar interferencias elec-
tromagnéticas con los equipos y sistemas de la 
propia aeronave. Tratar este asunto requiere 
realizar un análisis de la configuración de la 
aviónica de la flota en cuestión que permita 
mediante pruebas y ensayos evaluar los modos 
de fallo en comunicaciones, navegación, vigilan-
cia u otros medios electrónicos con respecto a la 
interferencia electromagnética de cada T-PED.

Lo recomendable, por 
consiguiente, sería que cada 
dispositivo previsto a volar 
contase con su pertinente 
evaluación de compatibilidad 
con la aeronave, requiriéndose 
para ello la obtención de los datos 
de diseño del fabricante de la 
aeronave, HIRF (High Intensity 
Radiated Fields) de la misma y 
las especificaciones técnicas de los 
T-PED a comprobar

Se obtendrá entonces como resultado la des-
cripción de las mitigaciones y controles que 
el operador debe adoptar para expandir el 
uso de dispositivos a bordo. Además, resulta 
de una gran conveniencia confeccionar pro-
cedimientos en este campo que incluyan ins-
trucciones sobre cómo reconocer, responder 
y notificar eventos de interferencia de PED 
sospechados en aras de investigarlos y en pro 
de la seguridad de vuelo.

T-PED comunes y potencia de RF asociada
Teléfono móvil 500 mW a 2W
Transceptor de red RF 
inalámbrico 10 mW a 1W

Walkie-talkie 500 mW a 5W
PDA inalámbrica 500 mW a 2W
Transmisor de radioaficionado 
portátil 500 mW a 7W

Controlador de entrada sin 
llave para automóviles 50 mW o menos

Radio portátil para operaciones 
aéreas 1W a 6W

Pasajeros y carga

Las líneas precedentes de este artículo tenían 
como objeto presentar y desarrollar la impor-
tancia de un oportuno tratamiento de los 
distintos riesgos asociados al uso de PED 
a bordo. Pero no puede olvidarse que estos 
aspectos deben ser igualmente aplicados 
al resto de personal que en ocasiones está 
implicado o presente en un vuelo, así como a 
las cargas o equipajes transportados.

Material y equipo de apoyo

En ciertos momentos, el personal embarcado 
cuenta con una menor familiarización con 
la aeronave y procedimientos en lo que res-
pecta a la seguridad de vuelo. Por tanto, sería 
entonces necesario reforzar la información y 
formación en este ámbito como medida de 
mitigación. Transmitir la importancia de 
mantener una suerte de cabina estéril en las 
fases del vuelo y/o planeamiento que lo pre-
cisen, comunicar el requerimiento de listar 
los dispositivos que llevan consigo así como 
sus principales características y especifica-
ciones, no permitir que ninguna persona 
utilice un dispositivo electrónico portátil a 
bordo que pueda afectar negativamente al 
rendimiento de los sistemas y equipos de la 
aeronave o a la capacidad de un miembro 
de la tripulación o verificar que el estado de 
dichos dispositivos no compromete la segu-
ridad (especialmente ante la generación de 
una fuga térmica) son buenos hitos que mar-
car para afrontar de manera satisfactoria 
este tipo de situaciones.

Para los casos de transportes que involu-
cran mercancías peligrosas, regirán los pro-
cedimientos establecidos para ello siendo 
aconsejable establecer protocolos integrales, 
adaptados al tipo de operación, para amorti-
guar los riesgos asociados con incendios de 
baterías contenidas en los PED.

Conclusiones

La presencia en cabina de dispositivos 
electrónicos personales ha introdu-
cido en aviación importantes desa-

fíos al concepto de «ver y evitar». Estos 
dispositivos pueden ser de gran utilidad 
para las tareas previas e incluso durante 
el propio vuelo, pero se debe tomar con-
ciencia de las distracciones físicas y psi-
cológicas que su empleo puede conllevar 
para conseguir así minimizarlas.

Además, no debe olvidarse que los PED 
son elementos no incluidos en la certifi-
cación de tipo de la aeronave y antes de 
permitir un uso más amplio de ellos a 
bordo es conveniente llevar a cabo una 
evaluación de riesgos para garantizar 
que cualquier peligro identificado rela-
tivo a ellos se gestione adecuadamente.
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para evitar el sobrecalentamiento de PED u 
otros dispositivos con baterías de litio.

4.  No cargar cigarrillos electrónicos con car-
gadores portátiles en ningún momento 
durante el vuelo.

5.  Prestar especial atención al uso de PED 
que hayan sido dañados (sobrecalenta-
dos, golpeados, rotos, agrietados...); evitar 
recargar dichos artículos durante el vuelo.

6.  Cuando sea posible, utilizar dispositivos 
con marcado CE (Conformité Européenne) 
o aprobaciones equivalentes (esto incluye 
el uso de cables y cargadores de marcas 
originales).

Sin embargo, si el fuego o el humo acaban 
finalmente originándose la opción para dete-
ner esta reacción química es enfriarla o con-
tenerla, de lo contrario, continuará hasta que 
cada celda del dispositivo se haya consumido. 
En este sentido, la FAA recomienda enfriar el 
dispositivo con agua.
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La EMI (Electromagnetic Interference) es la 
interferencia causada por una perturbación 
electromagnética que afecta al rendimiento 
de un dispositivo. La EMC (Electromagnetic 
Compatibility) es una medida de la capacidad 
de un dispositivo para funcionar según lo pre-
visto en su entorno operativo compartido y que, 
al mismo tiempo, no afecta a la capacidad de los 
otros equipos dentro del mismo escenario.

Las aeronaves en AVIET (Aviación del Ejército 
de Tierra) -y en el resto del mundo- no están 
diseñadas ni certificadas como tolerantes a 
todos y cada uno de los tipos de T-PED exis-
tentes. El empleo a bordo de estos dispositivos 
puede llegar a ocasionar interferencias elec-
tromagnéticas con los equipos y sistemas de la 
propia aeronave. Tratar este asunto requiere 
realizar un análisis de la configuración de la 
aviónica de la flota en cuestión que permita 
mediante pruebas y ensayos evaluar los modos 
de fallo en comunicaciones, navegación, vigilan-
cia u otros medios electrónicos con respecto a la 
interferencia electromagnética de cada T-PED.

Lo recomendable, por 
consiguiente, sería que cada 
dispositivo previsto a volar 
contase con su pertinente 
evaluación de compatibilidad 
con la aeronave, requiriéndose 
para ello la obtención de los datos 
de diseño del fabricante de la 
aeronave, HIRF (High Intensity 
Radiated Fields) de la misma y 
las especificaciones técnicas de los 
T-PED a comprobar

Se obtendrá entonces como resultado la des-
cripción de las mitigaciones y controles que 
el operador debe adoptar para expandir el 
uso de dispositivos a bordo. Además, resulta 
de una gran conveniencia confeccionar pro-
cedimientos en este campo que incluyan ins-
trucciones sobre cómo reconocer, responder 
y notificar eventos de interferencia de PED 
sospechados en aras de investigarlos y en pro 
de la seguridad de vuelo.

T-PED comunes y potencia de RF asociada
Teléfono móvil 500 mW a 2W
Transceptor de red RF 
inalámbrico 10 mW a 1W

Walkie-talkie 500 mW a 5W
PDA inalámbrica 500 mW a 2W
Transmisor de radioaficionado 
portátil 500 mW a 7W

Controlador de entrada sin 
llave para automóviles 50 mW o menos

Radio portátil para operaciones 
aéreas 1W a 6W

Pasajeros y carga

Las líneas precedentes de este artículo tenían 
como objeto presentar y desarrollar la impor-
tancia de un oportuno tratamiento de los 
distintos riesgos asociados al uso de PED 
a bordo. Pero no puede olvidarse que estos 
aspectos deben ser igualmente aplicados 
al resto de personal que en ocasiones está 
implicado o presente en un vuelo, así como a 
las cargas o equipajes transportados.

Material y equipo de apoyo

En ciertos momentos, el personal embarcado 
cuenta con una menor familiarización con 
la aeronave y procedimientos en lo que res-
pecta a la seguridad de vuelo. Por tanto, sería 
entonces necesario reforzar la información y 
formación en este ámbito como medida de 
mitigación. Transmitir la importancia de 
mantener una suerte de cabina estéril en las 
fases del vuelo y/o planeamiento que lo pre-
cisen, comunicar el requerimiento de listar 
los dispositivos que llevan consigo así como 
sus principales características y especifica-
ciones, no permitir que ninguna persona 
utilice un dispositivo electrónico portátil a 
bordo que pueda afectar negativamente al 
rendimiento de los sistemas y equipos de la 
aeronave o a la capacidad de un miembro 
de la tripulación o verificar que el estado de 
dichos dispositivos no compromete la segu-
ridad (especialmente ante la generación de 
una fuga térmica) son buenos hitos que mar-
car para afrontar de manera satisfactoria 
este tipo de situaciones.

Para los casos de transportes que involu-
cran mercancías peligrosas, regirán los pro-
cedimientos establecidos para ello siendo 
aconsejable establecer protocolos integrales, 
adaptados al tipo de operación, para amorti-
guar los riesgos asociados con incendios de 
baterías contenidas en los PED.

Conclusiones

La presencia en cabina de dispositivos 
electrónicos personales ha introdu-
cido en aviación importantes desa-

fíos al concepto de «ver y evitar». Estos 
dispositivos pueden ser de gran utilidad 
para las tareas previas e incluso durante 
el propio vuelo, pero se debe tomar con-
ciencia de las distracciones físicas y psi-
cológicas que su empleo puede conllevar 
para conseguir así minimizarlas.

Además, no debe olvidarse que los PED 
son elementos no incluidos en la certifi-
cación de tipo de la aeronave y antes de 
permitir un uso más amplio de ellos a 
bordo es conveniente llevar a cabo una 
evaluación de riesgos para garantizar 
que cualquier peligro identificado rela-
tivo a ellos se gestione adecuadamente.
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